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COLECCION TESIS

La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) es un organismo internacional
de canictcr regional y uu tónomo , constitu ído por los países latinoamericanos y del Caribe.
para promover la enseñanza e investigación en el campo de las Ciencias Sociales.

La FLACSO fue creada por los Estados de América Latina y el Caribe en 1957, en la Confe­
rencia Latinoamericana de Ciencias Sociales realizada en Río de Janeiro. Actualmente.
FLACSO cuenta con Sedes y Programas Académicos en Buenos Aires, Costa Rica, La Paz,
México. Quito. Río de juneiro y Santiago de Chile.

Dentro del programa de docencia. FLACSO desarrolla cursos de Maestría en diversos países.
En Ecuador. la Sede Quito lleva adelante la Maestría en Ciencias Sociales con Mención en
Estudios del Desarrollo y la Maestría en Historia Andina. La primera ha tenido ya dos ver­
siones. en 1979-80 y en 1982-83. La Maestría en Historia 'Andina se ha iniciado a partir de
1984.

Productos de las dos primeras Maestrías en Ciencias Sociales con Mención en Estudios del
Desarrollo. han sido la elaboración de cuarenta y siete tesis, de las cuales cuarenta y una han
sido sobre temáticas de la realidad ecuatoriana, y seis sobre otros países de la regió.!!: Di~has

tesis han sido elaboradas por estudiantes de diversos países de América Latina y del Ecua­
dor. Ello se vincula con la orientación del programa académico de esta Maestría que estable­
ce que la investigación, salvo contadas excepciones, debe realizarse sobre el Ecuador, en fun­
ción de ljue los estudiantes desarrollen investigaciones para sus tesis de fuentes directas, bajo
la supervisión de los profesores-investigadores de la FLACSO, Sede Quito. De esta forma se
consiguen varios objetivos. Los estudiantes mejoran notablemente su capacidad como inves­
tigadores en diversos campos de la realidad social, por un lado. Por otro, el Ecuador recibe
periódicamente un fundamental aporte en el proceso de conocimiento de su realidad econó­
mica. social y poi ítica.

Las tesis elaboradas en las dos Maestrías desarrolladas en FLACSO, Sede Quito, han sido ma­
terial de consulta permanente por diversos académicos, investigadores, funcionarios públicos,
ctc., en la institución. Algu nas de ellas han sido editadas parcialmente en forma de artículos,
y otras de libros. Al tiempo que FLACSO se encuentra estimulando a algunos de sus gradua­
dos para transformar sus tesis en libros a ser publicados por la entidad, ha parecido importan­
te editar las tesis de mayor valía producidas. particularmente las que han analizado temáticas
referidas a el Ecuador.

En las Macstr ías de FLACSO. Sede Quito. han participado y participan estudiantes de Argen­
tina. Bolivia. Brasil. Colombia. Costa Rica. Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Estados Uni­
dos. Guatemala. Honduras. México. Nicaragua. Panamá, Perú. Puerto Rico, Trinidad Tobago
Uruguay ~r Venezuela. Ello es reflejo, al igual (lue la composición de los docentes e investí­
gadores de la FLACSO. Sede Quito. de la importancia del esfuerzo que se realiza en la cons­
trucción de un pensamiento latinoamericano en ciencias sociales. el que al mismo tiempo se
nutre de la profundización en el conocimiento específico de cada realidad nacional.

Al poner en contacto con un círculo más amplio de lectores los resultados del trabajo acadé­
mico de FLACSO. Sede Qu ito , espera mas gue ello con tribu ya a desarrollar las ciencias so­
ciales en el Ecuador)' América Latina. y al mismo tiempo,' que este conocimiento fortalezca
políticas destinadas a mejorar la calidad de vida de los pueblos latinoamericanos.

La FLACSO. Sede Quito. quiere dejar constancia que los Programas de Maestría de la insti­
tución en Quito se desarrollan gracias al generoso apoyo del Estado Ecuatoriano, del Minis­
terio de Cooperación de Holanda, del Instituto de Cooperación Iberoamericana, de España y
de la UN ESCO.

JAIME DURAN BARBA
Director FLACSO. Sede Quiro
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TN~RODUCCION

La sociedad ecuatoriana de los años 80, es sustancialmente diferente

a la de los años 50, al igual que los problemas que afronta, sin que ello s~

ñale la conformación de una sociedad más justa y libre de las contradiccio­

nes de hace dos décadas. Entender los cambios operados en estos años signi

fica entender el proceso de modernización capitalista emprendido y el papel

protagónico del Estado.

Es en estas circunstancias que las políticas estatales revisten espe­

cial significación para entender las transformaciones ocurridas. Dentro de

este conjunto de políticas, las políticas para el sector agropecuario se ubi

can en el centro de las transformaciones. No se podría entender el proyec­

to modernizante sin situar en un lugar relevante la política agraria y el

papel que dentro del proyecto se le asigna a los diferentes productores ru­

rales y específicamente a los tipos de campesinos, que constituyen la inrne~

sa mayoría de la sociedad ecuatoriana y sobre los que descansan muchos su­

puestos del proyecto modernista industrializante que con diferentes matices

y ritmos ha sido impulsado en los últimos años.

Son numerosos los investigadores que en las condiciones actuales,asi~

nan un nuevo papel al Estado en la implementación de los procesos de acumu­

lación y en general en la estrategia de desarrollo capitalista emprendido,

independientemente de las posiciones y enfoques teóricos que sustentan. otro

elemento importante donde existe cierto consenso, apunta a una creciente ca­

pacidad por parte del Estado de generar constantemente nuevas respuestas,r~

adecuar su papel, modificar las condiciones de la intervención y algunos de

los objetivos. En fin, el Estado capitalista muestra una gran capacidad de

adaptación y cambio en el que el manejo de las políticas y fundamentalmente

las políticas agrarias cobran una importancia inusitada y garantizan esta c~

pacidad.

A pesar de los avances registrados en la investigación del papel del

Estado en las transformaciones ocurridas en el agro ecuatoriano, aún conti­

núan muchas áreas sin investigar o con escasos estudios. La mayor parte de

los estudios existentes abordan la problemática de la intervención estatal·
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a nivel de la sociedad; como resultado de estas investiqaciones han formula

do algunas tesis generales para el caso ecuatoriano.

La diversidad de situaciones que actualmente encontrarnos en el campo

ecuatoriano exigen priorizar el estudio de los elementos constitutivos de

las políticas agrarias y a los sujetos sociales a que éstas se dirigen. Es

esta necesidad la que nos impulsó a realizar una investigación que tiene co

mo objetivo central estudiar las condiciones concretas en que se produce la

intervención estatal en un área específica y dirigida hacia un tipo de pro­

ducción específica.

Nos proponemos estudiar las diversas acciones desarrolladas por el Es

tado en las comunidades campesinas de San Vicente y TuMbatú ubicadas en el

Valle del Chota y pertenecientes en el pasado a la hacienda San Vicente de

Pusir.

La importancia del tema de investigación elegido radica precisamente

en la ausencia de investigaciones que analicen el papel de las políticas e~

tatales y la intervención estatal a nivel local y sobre un tipo de produc­

tor particular. La conjugación de a~bos elementos constituye un reto, por

cuanto puede aparecer un cierto distanciamiento entre las políticas impuls~

das por el Estado en el sector agropecuario y las manifestaciones concretas

de estas políticas a nivel local, así como por la complejidad de situacio­

nes particulares que al ser generalizadas pueden conducir a errores teóri-

coso

El estudio de las políticas estatales a nivel local requiere conocer

el tipo o tipos de productores a que va dirigido, la diversida~ de fraccio­

nes que operan a nivel local y sus intereses particulares, las contradiccio

nes entre estas fracciones, el tipo productor campesino que se pretende im­

pulsar y las condiciones particulares en que se reproducen laseconomíasca~

pesinas, etc. En resumen, se requiere un análisis que contemple todos los

actores presentes en el área y el siqnificado de la política estatalparac~

da actor, la capacidad de cada actor de generar respuestas en función de sus

intereses específicos. Es indispensable ubicar la problemática local den­

tro del contexto nacional, esto permite conocer cómo los ejes de la políti-
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ca nacional se concretan en un area específica y el nivel de concreción al­

canzado en un determinado período histórico.

1. Objetivos

Como hemos señalñdo,en los últimos años adquiere una significación e~

pecial el papel de las políticas dirigidas al sector agropecuario ecuatori.~

no y por tanto, el papel del Estado en las transformaciones ocurridas. Laca

racterística más significativa de la acción estatal en estos años es la di­

versidad de políticas hacia el agro, que rompen con la anterior tendenciadi

rigida fundamentalmente a crear las condiciones adecuadas para la mantención

de las relaciones precapitalistas y de los terratenientes.

A partir de los años 60 la política estatal hacia el agro abarcará una

gran diversidad de sujetos sociales y objetivos, lógicamente, dirigidos a

consolidar y fortalecer el desarrollo del capitalismo ecuatoriano.

El objetivo es el análisis del conjunto de políticas agrarias y agrí­

colas implementadas por el Estado ecuatoriano a partir de la década del 60

en un área geográfica bien delimitada, con características muy particulares.

Intervención estatal reforzada y ampliada por las acciones desarrolladas por

la Central Ecuatoriana de Servicios Agrícolas en el Valle del Chota. Anali

zaremos la acción del Estado y sus instituciones, los resultados que espera

el "Estado de su acción, el papel del Estado en la transformación del tipo de

campesino existente y las modificaciones globales ocurridas en las comunida

des estudiadas y en el Valle del Chota.

En resumen nuestro objetivo es estudiar las acciones desarrolladas por

las instituciones estatales y privadas en dos comunidades del Valle del cho

ta: San Vicente de Pusir y Tumbatú. Comunidades que en el pasado pertene­

cieron a la hacienda San Vicente de Pusir.

Del conjunto de políticas agrarias generadas por el Estado pretende­

mos estudiar específicamente las políticas de tierra, crédito, comercializ~

ción y riego. Así como la acción de las instituciones estatales y privadas

que impulsan estas políticas desde la época de Misión Andina del Ecuador,así
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analizaremos las acciones desarrolladas por: Misión Andina del Ecuador,IERAC,

MAG, INERHI. CESA Y Banco de Fomento. Complementarianente analizaremos las

acciones desarrolladas por otras instituciones, dirigidas a crear una infr~

estructura de servicios en el Valle, adecuada a las nuevas necesidades; es­

tas instituciones son: Consejo Provincial, Ministerio de Salud, Ministerio

de Educación, EMELNORTE, EMAP, etc.

Los objetivos específicos están dirigidos a conocer:

Cómo varían las relaciones de producción anteriores -de la hacien­

da precapitalista- por acción de las políticas agrarias impulsadas

en el área.

Cómo operan y se suceden las intervenciones estatales y cómo van in

fluyendo en el cambio. En qué medida genera una dinámica de desa­

rrollo propia del área.

Qué tipo de nuevas relaciones establecen los campesinos; en primer

lugar las relaciones con el Estado y a partir de éstas las relaci~

nes que se establecen con nuevas fracciones del capital que comien

zan a desarrollarse o penetran en el Valle del chota.

Cómo en determinados momentos unas instituciones tienen mayor pre­

ponderancia que otras y cómo ocurre esto con las políticas agra­

rias. Tomando en cuenta la continuidad de la política estatalyla

diversidad de instituciones que participan en la implementación de

una política específica.

Qué tipo de producción impulsa el Estado en los distintos momentos

de su intervención y a qué mercados se conecta la producción camp~

sina: Ingenio Tababuela y mercados urbanos cercanos, lafronteraco

lombiana, etc.

Cómo hay una respuesta campesina a estas políticas que no necesa­

riamente se corresponden con el objetivo de la política y a su vez

cómo se va estructurando la demanda campesina ante los cambios ocu

rridos en el área y qué nuevas relaciones privilegian al campesino.
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Qué cambios se producen en las estrategias de reproducción campes~

na y en las prácticas productivas.

Cómo la política estatal provoca -o acelera- la diferenciación in­

terna de los campesinos a partir del acceso desigual a los recur­

sos productivos y de los vínculos con las nuevas fracciones del ca

pital presentes en el área.

2. Hipótesis básicas

La formulación de políticas de desarrollo para el sector aqropecuario

realizadas por el Estado tienen su propia adecuación cuando se pretenden i~

plementar a nivel local. Esto se debe a que en la implementación intervie­

nen un conjunto de instituciones estatales y en algunos casos, privadas y/o

internacionales, así como actores sociales diversos que determinan que se dé

un proceso de intermediación en la acción de las políticas estatales y ob­

viamente también en los resultados.

De ahí que sostengamos que la acción del Estado y sus instituciones en

las comunidades de San Vicente y Tumbatú, a través de las políticas desarr~

lIadas y específicamente las políticas de tierra, crédito, comercialización

y riego encontraron una adecuación específica en el área a partir del proc~

so concreto en que se implementan.

La diversidad de instituciones presentes en la intervención estatal,

las diversas fracciones del capital que operan en el área y las estrategias

desarrolladas por los campesinos, dan al área una dinámica propia que no n~

cesariarnente apunta al cumplimineto de los objetivos de la intervención es­

tatal, aunque es obvio que los cambios ocurridos tienen su base en la acción

estatal.

Como resultado de las acciones emprendidas por el Estado y reforzadas

por estas instituciones, asistimos a la formación y consolidación de un pro­

ductor familiar campesino vinculado directamente con el Estado a través de

las instituciones estatales y a la sociedad a través del mercado. A su vez

se han modificado las relaciones comerciales tradicionales, apareciendo nue
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vos ejes económicos en la región. Estos factores han contribuído y determi

nado la integración acelerada de las economías campesinas a la economía re­

gional y a su vez, la integración del campesino a la vida política, económl

ca y social -libre de las intermediaciones anteriores-, con aspiraciones e

intereses propios.

Como resultado de las políticas impulsadas por el Estado en el área y

sus adecuaciones, el campesino del área de forma creciente se ve envuelto en

relaciones mercantiles, tanto por~ue practica cada vez más una agricultura

comercial, como por las necesidades de insumos productivos, alimentos, co­

mercialización de la producción, etc., que determinan cambios significati­

vos en el sistema productivo, sin que esto -necesariamente- los lleve a un

proceso de capitalización, entendido como la formación de una burguesíaagr~

ria campesina; más bien se está dando -y hay que tener en cuenta las carac­

terísticas del período analizado- un proceso de enriquecimiento campesino,

que se expresa en ciertos cambios en sus condiciones de vida, enlaspropias

formas de producción y en el tipo de demanda que generan.

Las políticas implementadas por el Estado modifican las relaciones de

dependencia Que existían en la hacienda tradicional, sin embargo, ello no

significa la eliminación de la dependencia campesina, sinosutransformación

en una relación de dependencia directa con el Estado y sus instituciones, a

la vez que crece la dependencia con relación al mercado y las posiciones que

controlan, o forma que adopta el sistema de comercialización del área. Es­

to indiscutiblemente está señalando cambios profundos en el lugar y papel

que se le asigna al campesinado dentro de la sociedad y en una estrategia

particular de desarrollo del capitalismo.

Dentro del conjunto de políticas agrarias sería la política de riego

la que vendría a cambiar sustancialmente las condiciones de vida ylasprác­

ticas productivas del campesinado. La política de riego se materializó en

la construcción de dos sistemas de riego que benefician en forma significa­

tiva a los pequeños productores. Esta política fue impulsada por CESA rec~

giendo la demanda del campesinado del área y de acuerdo con su proyecto, y

contó con la colaboración del lNERHI, agencia estatal encargada de la polí­

tica de riego, quien también impulsaba su propio proyecto -el proyecto esta
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tal con algunas adecuaciones-o Los proyectos de riego no sólo crearían las

condiciones para el desarrollo de cultivos más rentables que demahdabangran

cantidad de agua, sino que generaron otras obras de infraestructura, funda­

mentalmente caminos, que crearían condiciones infraestructurales para lan­

zar al área a una agricultura de tipo mercantil, donde la producción de s~

sistencia ha perdido su importancia y en la práctica se limita a un porcen­

taje extraordinariamente bajo.

Pero la política de riego no fue completada por un conjunto de polítl

cas que permitieran cambios sustanciales en el campesinado. La política de

riego debió ser complementada por una política crediticia adecuada. Las p~

líticas de crédito en el área han sido débiles vinculadas inicialmente a la

caña de azúcar y promovidas por el Inqenio Tababuela. CESA desarrolló tam­

bién una política de crédito a través de un fondo conjunto CESA-Banco de F~

mento; estos préstamos se hicieron fundamentalmente a través de la entrega

de insumas e implementos agrícolas. La falta de recursos monetarios ha im­

pedido que los campesinos se lancen a producciones altamente rentables, pe­

ro que requieran gran inversión -aunque aquí también está presente el fac­

tor riesgo-o

La ausencia de un sistema de comercialización en la zona -excepto pa­

ra la caña, por demás oneroso- está señalando una de las particularidades de

la política estatal, que dado el tipo de cultivos y el tipo de conflicto g~

nerado en la zona, considera que ésta debe quedar en manos de la fracción ca

mercial urbana -intermediarios- que se apodera de gran parte del excedente

generado por los campesinos y lo transfiere al sector urbano.

Corno resultado de la intervención estatal en San Vicente y Tumbatú se

ha consolidado un productor campesino familiar, inmerso en relaciones mer­

cantiles que ha modificado sustancialmente sus prácticas agrícolas, privil~

giando sus relaciones con el mercado. Este tipo de campesino tiene una gran

capacidad para producir alimentos, tanto básicos como alimentos diriaidosal

mercado colombiano -fréjol- o a sectores de ingresos altos -frutales y hor­

talizas-. La capacidad productiva de estos campesinos y la existencia de

contradicciones a nivel local por el control de la producción campesina en­

tre las diversas fracciones del capital que actúan en el Valle ha permitido
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a los campesinos desarrollar estrategias que le permiten captar ciertos es­

pacios, aunque ello no significa la independencia campesina de las fraccio­

nes locales.

3. Metodología

Los estudios realizados en Ecuador en materia de políticas agrarias

han estado dirigidos fundamentalmente a·interpretar el papel que éstos han

desempeñado en la transformación de la sociedad ecuatoriana en general, en­

contrar las causas más esenciales de sus motivaciones: los intereses de cla

se o fracciones de clase que la han promovido, sus limitaciones y alcances.

En fin, han estado referidos a un análisis más general -macro- de su papel

específico en la sociedad ecuatoriana, privilegiándose dentro del conjunto

de políticas agrarias la Reforma Agraria por su indiscutible inciden~ia en

la vida nacional.

También se han hecho algunos intentos por regional izar estos estudios,

pero siew~re referidos a la histórica división regional del país: Costa y

Sierra, de ahí que los estudios de caso se conviertan en una necesidad para

conocer el impacto regional y local de las políticas agrarias,sobre todo si

se tiene en cuenta que se trata de analizar un conjunto de políticas, que

aunque no agotan el marco de la intervención estatal, están dirigidas a co­

nocer sus manifestaciones más importantes y definitivamente esenciales para

entender los cambios operados en el área de estudio, sin que necesariamen­

te el conjunto de cambios pueda ser explicado por estas fracciones desde el

Estado y sus instituciones, así como instituciones privadas e internaciona­

les.

Habrá que tener en cuenta cómo accionan estas políticas e institucio

nes un marco específico, donde a la vez se establece un conjunto de relacio

nes sociales y de clase particulares que estarán mediatizando, ampliando o

restringiendo los objetivos de la política estatal. En este contexto hemos

creído conveniente no limitarnos sólo al análisis de las políticas expues­

tas, sino también analizar el papel de las instituciones estatales y priva­

das vinculadas al área, las fracciones locales del capital y la respuesta

campesina ante este conjunto de factores externos.
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Dentro del conjunto de políticas agrarias hemos escogido las políti­

cas de tierra, riego, crédito y comercialización por ser las de mayor impa~

to y significación en el conjunto de políticas agrarias.

Para el análisis de estas políticas hemos seleccionado un área muy ri

ca en factores diversos: valle caliente de la región interandina, muy cerca

de importantes centros urbanos con una producción significativa a nivel re­

gional, vinculado a la principal agroindustria de la Sierra ecuatoriana y

con una producción que no sólo responde a las demandas nacionales, sino taro

bién a la influencia de la zona fronteriza colombiana. Además, el área se­

leccionada presenta importantes peculiaridades ecoló9icas, climatológicas,

etnográficas e históricas.

En la antigua hacienda San Vicente de Pusir y en el Valle del Chota en

general han intervenido diversas instituciones nacionales e internacionales,

estatales y privadas que han impulsado programas de diferentes modalidades.

El área a estudiar serán dos comunidades de la parroquia San

de Pusir: Tumbatú y San Vicente, pertenecientes al cantón Montúfar,

cia del Carchi.

3.2. Selección de la muestra

Vicente

provi~

Teniendo en cuenta nuestro objetivo de investigación y las caracterí~

ticas de las dos comunidades seleccionadas, se tomó una muestra de 30 camp~

sinos. La selección se hizo al azar debido al alto porcentaje de familias

campesinas que cubre la muestra -aproximadamente el 20%- y a las caracterí~

ticas muy semejantes de las fincas familiares -sin excepciones significati­

vas-o Para reconstruir la evolución del sistema productivo y la vida en g~

neral de las comunidades en la antigua hacienda, se realizaron 10 entrevis

tas a campesinos ex-huasipungueros.

Además, se realizaron entrevistas a dirigentes y técnicos de un conju~

to de instituciones estatales y privadas que han tenido una incidencia sig-
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nificativa en las transformaciones operadas en el área. Se realizaron en­

trevistas en CESA, INERHI, IERAC, MAG, Ingenio Tababuela y en la "Asociación

de Cañicultores de Imbabura y Carchi.

También participamos en las reuniones de la Cooperativa José Antonio

Méndez de Tumbatú y el Club Femenino de San Vicente de Pusir. Para ~ompl~

tar la información se revisaron informes institucionales, diagnósticos del

área, investigaciones realizadas por instituciones nacionales e internacio­

nales, públicas y privadas. Contando con la colaboración de CESA que puso

a nuestra disposición toda la información de que disponía en 10 años de tra

bajo en el área.

La mayor parte de la información se recogió durante el trabajo de ca~

po por aproximadamente tres meses -tiempo bastante limitado- en que estuvi­

mos en contacto con las dos comunidades.



CAPITULO I

1. EL AREA DE INVESTIGACION

Las comunidades de San Vicente de Pusir y Tumbatú forman un área geo­

gráfica muy bien definida -con rasgos muy particulares- junto con el resto

de comunidades del Valle del Chota. Si se compara el Valle del Chota con

las comunidades agrarias de la Sierra Norte, encontraremos importantes dife

rencias geográficas, étnicas, culturales y económicas, sin que ello señale

necesariamente la formación de una unidad étnico-cultural, sino másbienge~

gráfico-económica de las comunidades del Valle del Chota.

A su vez las comunidades de San Vicente de Pusir y Tumbatú formaron

hasta aproximadamente 1964-1967 una sola unidad económica con otro conjunto

de comunidades del piso del Valle y de la zona alta colindante. Las comuni

dades en referencia formaban parte de la hacienda San Vicente de Pusir, pr~

piedad de la Asistencia Social. La característica de esta hacienda era pr~

cisamente lo contrario del Valle del Chota. Como unidad económica, la ha­

cienda se caracteriza por su diversidad geográfica, étnica, cultural,de cul

tivos e incluso de prácticas agrícolas. La unidad económica se expresaba en

la relación de propiedad, dirección y administración por parte de un único

dueño, la Asistencia Social o los arrendatarios.

2. EL VALLE DEL CHOTA

El Valle del Chota se halla localizado en la Sierra Norte del Ecuador,

en ambos márgenes del río Chota y en el límite de las provincias de Imbabu­

ra y Carchi, siendo el río Chota la línea fronteriza que divide ambas pro­

vincias en esta zona.

La actual división político-administrativa es una de las causas de la

fragmentación del Valle y de la acción de las instituciones que en él traba

jan. Las comunidades del Valle pertenecen a la parroquia Pimampiro, cantón

Pimampiro y a la pa:r:roquia Ambuquí, cantón Ibarra, provincia de Imbabura en

el margen derecho. En el margen izquierdo las comunidades pertenecen a la

parroquia Mira, cantón Espejo y a la parroquia San Vicente de Pusir, cantón

Montúfar, ambas de la provincia del Carchi.

- 11 -
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La fragmentación del Valle es una de las más importantes limitaciones

para la acción institucional, dificulta cualquier intento de iMplementar pr~

gramas que alcancen toda el área, a la vez que fragmenta y dispersaladema~

da campesina y aporta un alto grado de confusión y duplicidad en la acción

de las instituciones. Así, los campesinos han optado por dirigir sus dema~

das a las instituciones asentadas en Ibarra, independientemente del cantón

y provincia a que pertenecen. En consecuencia, es significativa la acción

de instituciones emprendida desde Ibarra si se le compara por la llevada a

cabo desde Tulcán.

En un marco geográfico tan específico como el del Valle y tan pequeño

en extensión han actuado, desde la década del 60 más de 15 instituciones con

acciones diversas, inscritas en estrategias de desarrollo variadas y muchas

veces con sus propios proyectos, abarcando áreas tan diversas como salud,

educación, riego, comunicaciones, etc.

Estas instituciones son: Misión Andina del Ecuador, MinisteriodeAgr~

cultura, IERAC, INERHI, FODERUMA, CESA, CEDOC-FENOC, FECOPAN,Pro desarrollo,

IESS, Instituto Campesino, Ministerio de Educación, Ministerio de Salud,Co~

sejos Provinciales, Cantonales, EMELNORTE. También han estado presentes in~

tituciones extranjeras, internacionales o privadas en la que podría incluir

se Misión Andina del Ecuador en los primeros años, FAO, Voluntarios norte­

americanos (Cuerpo de Paz), Voluntarios alemanes, etc.

3. CARACTERISTICAS DEL VALLE DEL CHOTA

El Valle del Chota presenta un conjunto de diferencias con el resto de

la Sierra Norte, siendo las más importantes las ecológicas y las étnicas.

Las ecológicas tienen su fundamento en la formación de una depresión al in­

terior de la Sierra por la acción del río Chota y sus afluentes, así como

por otros agentes geofísicos. Las étnicas tienen su origen en la coloniza­

ción española y las formas de trabajo indígena inicial y luego esclavo. La

combinación de ambos factores, los étnicos y ecológicos le confieren al Va­

lle del Chota notables diferencias con el resto de la Sierra queabarcande~

de las diferencias productivas hasta culturales, las que trataremos de abor

dar en este capítulo.
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3.1. Población

La población del Valle es, desde el punto de vista itnico, predomina~

temente negra, con alguna población mestiza y escasa población indígena. Es

te le confiere determinadas particularidades culturales a la región que tie

nen un origen histórico.

El Valle del Chota es una de las más antiguas zonas agrícolas del país,

su explotación se remonta a los inciios de la colonización espar-ola, basán­

dose inicialmente en el sistema de encomienda. La producción inicial co~­

prendía el cultivo de uvas alrededor de Pimampiro y caña de azúcar en las ri

beras del río.

La existencia de grandes viñas parece haber estado asociada a la pro­

ducción de vinos para la Real Audiencia de Quito y entró en crisis al esta­

blecerse regulaciones sobre el comercio de Quito con Lima, a travisdel cual

Quito suministraba tejidos (paño) a Lima y ésta lo suministraba, entre otros

de vinos, dentro de una regulación más amplia del comercio.

Según algunos documentos históricos (1), el área se fue especializan­

do en caña de azúcar. Por un conjunto de causas que parecen estar asocia­

das a contradicciones entre la población indígena y los encomenderos, la nu

merosa población indígena que poblaba el Valle y fundamentalmente en las ac

tuales comunidades de Pimampiro, Caldera, Chalguayacu, Carpuela, etc., aba~

donaron el Valle y se internaron en la selva amazónica, quedando solamente

algunos indígenas aislados. Al parecer fue ésta la razón que impulsó a los

encomenderos a introducir negros esclavos en el área. otro elemento, de or

den legal, que contribuyó en ello es la Ordenanza Real de 1573 que prohibía

el traslado de indígenas a las tierras calientes.

(1) La información ha sido recoqida de: Estudio del Area Socioeconómicade
Pimampiro, Instituto de Investigaciones Económicas. Documento de Tra­
bajo s/f. En el informe se citan de forma extensa los siguientes tr~

bajos históricos: Velasco, Juan de, "Historia del Reinado de Quito,en
la América Meridional", Tomo 1, Parte 1 de La Historia Moderna, 1798;
Pérez, Aquiles, "Las rutas en la Real Audiencia de Quito", Imprenta de
el Ministerio del Tesoro, Quito, 1947, pp. 141-143, 146-147.

Stutzman, Ronald L., "Black Highlanders: Racism and Ethnic Stratifi­
cation in the Ecuadorean Sierra", Washington university, 1974, pp.69­
73.
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La introducción de trabajo ~sclavo durantp. p.l siglo XVII signi.ficó un

importante cambio en la ft:.erza de t rabajo en e'. área. ¡,os mitayos Lnd Ioe­

nas fueron sustituídos por los negros esclavos. Este propicióur,desarTol10

acelerado del cultivo de la cafia y la instalación de inaenjos (t~ap1ches).

Hacia finales del siglo XVII, los jesuitas y dominicos llegaron él (·;o!!-.

trolar prácticamente todas las tierras productivas del Valle. T.m; j e su.í t a s

contaban aproximadamente con 10 haciendas y los dominicos con 12 haciendas.

Según los historiadores citados, los jesuitas llegaron a ser la institución

económica más poderosa del Reino de Quito. Sus ingenios molían día y noche

prácticamente todo el afio. En 1767 España expulsó a los jesuitas de la Real

Audiencia de Quito y de toda América. Los jesuitas poseían 10 haciendas en

el Valle con un total de 1.769 esclavos, siendo vendidas sus propiedades a

particulares.

La introducción de esclavos en el Valle dio oz i qen a las diversas co"·

munidades negras del Chota, que existen en la actualidad con los nombres tra

dicionales de los antiguos asentamientos indígenas.

La abolición de la esclavitud en las plantaciones azucareras, no dio

paso a un trabajador libre, como supondría una economía capitalista, sino

que dio lugar al surgimiento de haciendas en las que imperaban relaciones s~_

miserviles, donde los trabajadores tenían ciertos derechos, para a la vez e~

taban atados a la hacienda, en la que te:1ían que trabajar oblic;¡atoriarnente

un número de días a la semana, a cambio del usufructo de un lote de tierra.

Se formaliza así una institución característica de la Sierra ecuatoriana, que

asumiría diferentes modalidades locales en las que la forma hl.la~ipungo se­

ría la predominante. Estos cambios significaban el paso de una economía le

cal de corte esclavista a una economía permeada de relaciones de tipo feu­

dal, eminentemente precapitalista que se mantendría hasta la déc.ada del 60.

Las particularidades históricas del Valle del Chota nos permiten en­

tender sus diferencias con el resto de la Sierra Norte, sobre todo en lo re

fe rente al complejo étnico-cultural formado alrededor de la formación negra,

siendo significativo el proceso de sincretización cultural que se ha opera­

do entre las culturas de las zonas altas de la Sierra y ~l piso del Valle,
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influenciadas e influyentes sobre la población mestiza del Valle y sus alr~

dedores, así como sobre la escasa población blanca asentada en el Valle. Es

tos procesos de influencia recíproca se han visto acelerados en los últimos

años e incluso ampliados por la influencia de la radio y la televisión que

recientemente penetraron en el área, sin que hayan significado la pérdida de

la identidad cultural esencial de la población negra.

En la zona baja del Valle -piso del Valle- a ambos lados del río Cho­

ta, se extienden numerosas planicies que se ensanchan y se estrechan por la

presencia de quebradas y elevaciones, conformando el marco geográfico donde

se asientan las comunidades agrícolas del Valle. Estas planicies se locali

zan entre los 1.500 y 1.800 m.s.n.m., presentando características ecológi­

cas idénticas.

En la margen derecha se asientan las comunidadesdePusir Chico, Pusir

Grande y Tumbatú inmediatamente junto al río. La comunidad de San Vicente

de Pusir se localiza en una amplia planicie interior, relativamente alejada

del río, mientras Chota Chiquito y Mascarilla se ubican junto al río Chota,

separadas por el río El Angel que desemboca en este punto.

En la margen izquierda se localizan las comunidades de Chalguayacu,

Juncal y Chota junto al río. Ambuquí se ubica en una estrecha planicie in­

terior, separado del río por numerosas elevaciones.

La población de estas comunidades se distribuye como se puede obser­

var en el cuadro N~ 1, que se transcribe en la siquiente páoina.

Por encima de los 2.000 m.s.n.m., y rodeando el Valle, encontramos al

gunas comunidades, localizadas en la zona intermedia y alta, éstas son: Pi­

mampiro, El Tambo, Tutapiz, Yascón y otras más pequeñas.

En resumen, en el Valle y sus alrededores encontramos tres grupos hu­

manos diferentes interactuando e influenciándose mutuamente; estos tres gr~

pos aún no están sometidos a un proceso de absorción entre ellos yen las a~

tuales circunstancias ello es difícil; más bien pareciera que se dará un lar

go proceso evolutivo en el que finalmente estos grupos se integrarán. Los
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tres gru~os referidos son: negros, mestizos e indios. Dentro de la pobla­

ción mestiza podemos incluir la escasa población blanca. En la mayoría de

los casos la población mestiza y blanca son dueños -o en el pasado lo fue­

ron- de las haciendas del piso del Valle, comerciant.es, intermediarios del

sector urbano, etc., mientras la población negra, en el piso del Valle y la

población indígena en la parte alta está formada en su inmensa mayoría por

pequeños campesinos y jornaleros, incluyendo también algunos núcleos de po­

blación predominantemente mestiza en igual situación. Esta situación esta­

ría señalando que la división y diferencias clasistas están atravesadas por

un problema étnico.

CUADRO Nj¡ 1

POBLACION DEL VALLE DEL CHOTA. LOCALIDADES PRINCIPALES

Provincia

IMBABURA

Total Hombres Mujeres

~arroquia Ambuquí

Ambuquí
Carpuela
Chota

Parroquia Pi~ampiro (1)

Chalguayacu
Juncal

CARCHI

'1.080 2.128 1.952

575 311 264
968 529 439
564 295 269

8.349 4.267 4.082

761 404 357
749 377 372

Mascarilla (2)

Parroquia San Vicente de Pusir

San Vicente de Pusir
Tumbatú
Pusir (3)

T O TAL (4)

410

1.468
561
388

5.251

201

771
293
209

2.761

209

697
268
179

2.490

FUENTE: Censo de Población 1974, INEC. ELABORACION: El autor.

(1) Sólo incluimos las comunidades del Valle del Chota.
(2) Mascarilla pertenece a la parroquia Mira, cantón Espejo.
(3) Incluye Pusir Chico y Pusir Grande.
(4) Abarca sólo las comunidades del Valle y no la población por parroquias.
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3.2. Ecología y fisioarafía general

El Valle del Chota se extiende a lo larqo del río Chota, desde los al

rededores de Chalguayacu hasta Pisquer, cubriendo aproximadamente 36 Km. 2 de

los cuales presentan buen potencial aorícola algo más de 2.400 hectáreas de

tierra (1).

A lo largo de su recorrido, el río Chota desciende desde los 3.000 m.

S.n.m. en Chalguayacu Norte, continúa bajando hasta los 1.690 en las playas

de Chalguayacu, 1.646 en El Juncal, 1.600 en Carpuela y Pusir, 1.575 en Tum

batú, 1.570 en Chota, 1.550 en Mascarilla, descendiendo en Pisquerhasta los

1.503 m.s.n.m., casi frente a Pamba Hacienda donde termina el Valle del Cho

ta y comienza el Valle de Salinas con clima y cultivos muy semejantes a los

del Valle del Chota y con una población negra proporcionalmente más pequeña (2).

El Valle presenta una topografía muy variada, con pequeñas llanuras en

la parte baja, cortadas por quebradas que terminan en el río Chota y sus

afluentes, zonas laderosas que ascienden hasta la cordillera, conformando un

paisaje muy irregular, que va desde los 1.500 a 1.800 m.s.n.m. en el piso

del Valle hasta los 3.000 m.s.n.m., en las partes laderosas.

El Valle aparece rodeado completamente por una cadena montañosa en la

que sobresalen varios nevacos que contrastan con las altas temperaturas del

Valle. Este conjunto de factores hace posible el cultivo de una gran vari~

dad de plantas propias de climas seco y subtropical e incluso tropical, i~

posibles de cultivar en la Sierra, excepto en los pocos valles calientes in­

terandinos.

(1) La información sobre ecología y fisiografía ha sido tomada de los si­
guientes estudios:
CESA: Solicitud de Financiamiento para el desarrollo integral de las
Organizaciones campesinas del Valle del Chota, Quito, 1974; La agri­
cultura en seis comunidades del Valle del Chota, Quito, 1977.
lNERHI: Estudio Agro-socio-económico del Proyecto "San Vicente de P~

sir", quito, 1979; Estudio detallado de suelos del Proyecto Ambuquí,
Quito, 1976.
FAO: Proyecto en el Ecuador del Fondo Especial de las NN.UU. Plani­
ficación para la recolonización de las haciendas administradas por la
Asistencia Social, Roma, 1964.

(2) Van Zijl, J., "La agricultura en seis comunidades del Valle". CESA,
Ecuador, 1977, pp. 5-6.
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Esto le permite abastecer gran parte ¿e la demanda serrana de estos

prod~ctos, compitiendo incluso con ciertas ventñjas -transporte y clima fa­

vorable- con la Costa. La dimensión del Valle es tal -comparada con otros

valles calientes interandinos- que ha permitido la instalación de un i.nge­

nio azucarero: el Ingenio Tababuela, al que abastecen haciendas y campesi­

nos de los Valles del Chota y de Salinas.

a) Ecología

El Valle del Chota presenta notables diferencias ecológicas con la Sie

rra ecuatoriana debido tanto a los efectos de la altimetría, corno al influ­

jo del río y la influencia de los vientos del hemisferio norte que penetran

por el Cañón del río Mira, modificando el clima y la vegetación de la zona.

El área de estudio corresponde a la formación ecológica "Bosque espi­

noso subtropical" (be-st). Esta formación se presenta en las regiones in­

terandinas muy secas, característica del Valle del Chota y otros valles ca­

lientes, valles muy profundos, que dan lugar al fenómeno de "abrigo" que ha

ce que reciban menos humedad que las zonas más altas que le rodea~ (1).

b) Clima

Para el área existen dos clasificaciones del clima. Según la clasifi

cación de Thorntwaite, el Valle presenta un clima mesotérmico semiárido. En

la clasificación de Koppen-Ferdon, podernos encontrar distintos tipos de cli

ma según la altitud, correspondiendo a los climas: Bsh, deno~inado clima s~

co o clima de estepa cálido hasta los 2.000 m.s.n.m.; clima mesoterrnal, Cw,

periódicamente seco, de los 2.400 a los 3.100 m.s.n.m.; clima de "páramo

frío" por encima de los 3.100 m.s.n.m.

La clasificación de Koppen parece ajustarse más a la realidad del Va­

lle; al parecer la clasificación de Thorntwaite sólo tiene en cuenta la paE.

te baja. El piso del Valle para ambas clasificaciones presenta un clima cá

lido, seco y semiárido.

(1) INERHI, Estudio detallado de suelos del Proyecto Ambuguí, Quito, 1978.
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Ya hemos explicado la importancia que tiene en el clima del Valle el

fenómeno de "abrigo" y la influencia de los vientos del hemisferio norte que

penetran desde el Pacífico por el Cañón del río Mira. Los principales indi

cadores climatológicos para el área son los siguientes: (1)

b.l. Temperatura

La temperatura media anual, a una altura media de 1.700 m.s.n.m. es de

19,5 oC, siendo mínimas las variaciones durante todo el año.

b.2. Precipitación

Aparecen varios valores para la precipitación en los estudios realiza

dos en el Valle, quizás la diferencia radica en que algunos utilizan un pr~

medio histórico que abarca un período largo, mientras que otros utilizan un

período corto, porque la diferencia es significativa. Se registran dos in­

formaciones: 565 mm. y 330 mm., pareciendo la última la más aceptable. El

promedio de días lluviosos es de 98 al año, con un período seco entre enero

y septiembre, de octubre a diciembre tenemos un período lluvioso. Las llu­

vias están mal distribuidas a lo largo del año.

b.3. Humedad relativa

La humedad relativa media anual tiene un valor de 80,0%, manteniéndo­

se casi constante durante todo el año.

b.4. Vientos

En la zona soplan fuertes vientos durante casi todo el año, especial­

mente en los meses de julio y octubre. El promedio anual es de 5,6 ~./seg.

(1) La ausencia de medios para la obtención y estudio de los principales
indicadores climatológicos es significativa; los datos conocidos han
sido obtenidos en la estación meteorológica "La Granja", distrito de
Salinas del INERHI y de algunas investigaciones realizadas en el área.
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c) Vegetación natural

La vegetación natural del área es un reflejo de las condiciones ecoló

gicas que caracterizan el Valle. Predo~ina la vegetación xerófila de Chap~

rro que Holdrige clasifica como "Monte Espinoso Subtropical", que se desa­

rrolla en un medio con temperatura media anual de aproximadamente 20 oC, y

con lluvias inferiores a los 450 mm. anuales. Las variedades silvestres que

más abundan son tuna (Opuntia sp), higuerilla (Ricinus Comunis), CabuyaBla~

ca (Furcroya sp), sauce piramidal (Salix Humbolthiana), algarrobo o espino

(Acacia Pellacantha), penca verde o cabuya (Agave Americana), penca azul o

mexicana (Agave sp), etc.

d) Fisiografía

La acción combinada de varios agentes ha dado lugar al actual Valle,

presentando en la actualidad algunas características fisiográficas comunes

al resto de la Sierra y en otros casos muy diferente por la acción de agen­

tes naturales que han modificado el área.

En el Valle, el río Chota y sus afluentes han dado origen a la forma­

ción de terrazas a lo largo del cauce del río a diferentes alturas, hasta el

"pie de monte" en la parte alta, con pendientes cóncavas y convexas, confor

mando varias unidades fisiográficas.

Según el estudio realizado por FAO en la hacienda San Vicente de Pu­

sir (1), se reconocen cuatro unidades fisiográficas:

1) El páramo con topografía montañosa desde los 3.100 hasta los

los 3.600 m.s.n.m.

2) Altiplano con topografía ondulada, localizado en la cota 2.800

hasta los 3.100 m.s.n.m.

(1) FAO: Plan de recolonización de las haciendas administradas por la Ju~

ta Central de la Asistencia Social, Fondo Especial de las Naciones Uni
das, Roma, 1964.
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3) Formación de declives fuertes, alounos casi verticales hasta el

Valle del Chota y otros interrumpidos por mesetas.

4) El piso del Valle, que va desde la base de los declives hasta

las márgenes del río, con topografía levemente ondulada locali­

zado entre la cota de los 1.300 y los 1.800 aproximadaMente.

e) Geología

Geológicamente el Valle está formado por material sedimentario de ori

gen volcánico de dos épocas distintas: el pliocuaternario y el terciario. En

general la formación geológica de la zona está constituída por depósitosvo!

cánicos y sedimentarios donde abunda cangahua, terrazas, morrenas y conos

de escombro de la primera época y areniscas, arcilla y conglomerados de la

segunda época.

f) Geomorfología

La cuenca del río Chota, en el cauce inferior y la cuenca del río Mi­

ra en el cauce superior, conforman una sola cuenca que se extiende al nor­

este por la hoya del Chota hacia el Pacífico. Las rocas de origen volcáni­

co localizadas en el área tienen características semejantes a las del anti

guo volcán Cotacachi. Además se encuentran dos tipos diferentes de estruc­

tura, la primera bajando desde la parte alta por los afluentes del Chota in

cluído éste hasta El Juncal y la sequnda desde El Juncal siguiendo el curso

del río Chota, hasta la terminación del Valle.

g) Relieve, drenaje superficial y orografía

El río Chota nace en las proximidades del Cayambe, en los páramos de

la cordillera oriental, con el nombre de río Blanco, a una altura aproxima­

da de 3.000 m.s.n.m. Sus pr í meros afluentes son el Chanchán, el Pisco y el

Yuquí, continuando hasta la confluencia con el Guambí¡ desde aquí recibe el

nombre de Mataquí, hasta su confluencia con el Escudillas, a partir de ahí

recibe el nombre de río Chota, bajando hasta los 1.645 m.s.n.m. I al pasar El

Juncal y continúa descendiendo, recibiendo la afluencia de quebradas y el
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río El Angel hasta bajar a 1.503 m.s.n.m., frente a Pamba Hacienda, donde se

termina el Valle del Chota y comienza el Valle de Salinas.

La presencia del río Chota y su afluente le confiere al Valle un re­

lieve y drenaje característico. El área podría dividirse en dos partes, en

función del drenaje y el relieve:

1) El área de las terrazas del río Chota con un relieve regular y

una topografía plana y/u ondulada, con drenaje de imperfecto a

moderado.

2) El área que corresponde al "pie de ¡ronte" con relieve regular y

topografía ondulada del 2 al 8\ de pendiente. El drenaje varía

de bien drenado hasta algo excesivamente drenado.

h) Suelos

Todos los suelos del Valle se han formado a partir de material sedi­

mentario de origen volcánico, de profundidad variable, con predominio ce te~

tura arenosa, presentando un bajo contenido de materia orgánica y nitróqeno,

muy bajo en fósforo y alta disponibilidad de potasio y calcio con una capa­

cidad muy baja para retener la humedad.

Las características del relieve del Valle y la formación y desarrollo

de los suelos han propicIado la acumulación o desgaste de los materiales que

lo forman, con las consiquientes variaciones en profundidad, drenaje, qrado,

tipo de erosión, etc. Los suelos del Valle se han clasificado como Entiso­

soles o de reciente formación.

Se presentan imitaciones de distintos grados, en cada una de las s~­

ries, para su aprovechamiento en la agricultura, siendo las principales la

pedregosidad interna y externa, su profundidad y erosión así como las carac

terísticas del declive.

La parte del Valle está formada por suelos clasificados como depósi­

tos "coluviales"¡ estos aluvios y coluvios han cubierto el material oriol-
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nal, formando terrazas de carácter pedregoso, especialmente en Tumbatú, Pu­

sir y Mascarilla.

Generalmente, estos suelos presentan granulometrías que varían en los

límites siguientes:

arena de SO a 60%;

limo del 32 al 3S%; y,

arcilla del S al 18%.

La capa arable o suelo agrícola oscila entre los S y los SO cm. depr~

fundidad, con un promedio de 2S cm. Estos suelos presentan drenajes que van

desde bien drenados hasta excesivamente drenados, en dependencia de la tex­

tura. Las pendientes en la parte baja son casi uniformes, variando entre el

O y 6%, adecuados para riego por gravedad sin peligro de erosión, siempre

que se realice un manejo adecuado de las aguas de riego. En algunas áreas

los suelos presentan serios problemas por la presencia de una alta salini­

dad. El ph varía entre alcalino y fuertemente alcalino.

Los suelos del Valle, por presentar bajo contenido de materia orgáni­

ca y de otros nutrientes, necesitan de la incorporación de materia orgánica

y abonos verdes, así como fertilizantes comerciales de forma racional a pa~

tir de las necesidades de cada zona teniendo en cuenta los análisis de suelo.

En todos los casos, los suelos del piso del Valle necesitan agua de

riego para su aprovechamiento agrícola debido a la alta evaporación, las ba

jas precipitaciones y la baja retención de humedad del suelo.

Los estudios de suelo realizados por INERHI para la construcción de

los canales de riego Ambuquí y San Vicente de Pusir apuntan un conjunto de

recomendaciones que se podrían sintetizar, para todo el Valle, de la forma

siguiente: los suelos del Valle son suelos de buenas características edáfi­

cas y climáticas. Sin embargo, sobre ellos presionan un conjunto de facto

res naturales y humanos que están contribuyendo a su acelerada erosiónyde~

trucción de sus capacidades agrícolas.
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Los factores naturales que afectan a los suelos del Valle están moti­

vados por los cambios ecológicos producidos en el área y lasituaciónar.tual.

La tala indiscriminada de bosques en la parte alta ha alterado sustancial­

mente las lluvias en la parte baja, provocando en la actualidad bajas prec~

pitaciones con lluvias mal distribuídas todo el año, a lo que se une la dis

minución de las fuentes tradicionales de aprovechamiento de agua con fines

de riego.

El Valle en la actualidad está completamente desforestado, las partes

verdes son sólo aquéllas de explotación agrícola con agua de riego, la des­

forestación actual se debe tanto a los factores de orden natural como a la

acción del hombre, al utilizar como combustible la leña, situación que se

tornó más crítica después de la parcelación de las antiguas haciendas. Laa~

ción negativa de estos factores se expresa en la activa erosión eólicaehí­

drica que afecta en diversos grados las diferentes comunidades del Valle.

A estos factores se une en la actualidad el manejo inadecuado de las

aguas de riego que acelera la acción de la erosión hídrica y las prácticas

agrícolas inadecuadas que se expresan en la no utilización de abonos verdes

y fertilizantes comerciales para suplir la falta de nutrientes, el uso inñ­

decuado del agua de riego, de la maquinaria agrícola, el cultivo en laderas

de pendiente muy pronunciada, agravado por la utilización del agua de riego,

la inadecuada rotación de los cultivos -siendo éste uno de los factores más

graves- y otras prácticas que afectan la calidad del suelo, aceleran la ero­

sión y modifican el medio ecológico.

En la actualidad el Valle del Chota presenta un paisaje semi-desérti­

co, en contraste con grandes manchas verdes de las tierras cultivadas. Du­

rante años las tierras semi-desérticas han avanzado sobre las zonas agríco­

las, y este proceso, en la actualidad, parece estar -contrariamente a lo ex­

puesto anteriormente- detenido. La acción de los dos canales de riego ha

permitido convertir en tierras de uso agrícola áreas semi-desérticas, sobre

todo en las terrazas localizadas entre San Vicente de Pusir y Tumbatú. Sin

embargo, si la explotación continúa realizándose a través de los métodos tra

dicionales y no se toman medidas urgentes de conservación, en pocosapose~

tos suelos estarán completamente aqotados y serán abandonados definitivarnen
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te, lo que unido al desgaste actual de los suelos tradicionales aceleraría

el deterioro de la producción agrícola del Valle y pondría en pelIgro el me

dio ecológico y la supervivencia de las familias campesinas asentadas en el

Valle.

El excesivo uso agrícola del suelo, la erosión eólica e hídrica, las

prácticas agrícolas inadecuadas, etc., están poniendo en peligro el medio

ecológico y la supervivencia campesina en el área. Sin embargo, los suelos

del Valle del Chota son de excelente fertilidad, aptos para una gran varie­

dad de cultivos. En la actualidad, el agua de riego suficiente permite cul

tivos de gran rentabilidad y la incorporación de nuevas tierras. El Valle

presenta características climatológicas excelentes y numerosas ventajas en

relación a otras áreas (transporte, cercanía a centros urbanos, etc.). Es­

tos factores justifican en términos sociales, económicos y ecológicos la a~

ción transformadora del hombre en el Valle para modificar la situación ac­

tual; lógicamente estas transformaciones no pueden ser realizadas porlasc~

munidades campesinas, pues necesitan grandes recursos financieros y humanos.

Sólo el Estado podrá impulsar un programa de recuperación ecológica en el

área, y esta decisión se inscribe dentro del campo de la política agrariae~

tatal.

Para detener la acción de este conjunto de factores naturales y huma

nos -así como su acción combinada- se requiere restablecer el equilibrio del

medio ecológico y reorientar la acción del hombre. Los estudios del Valle

plantean la necesidad de reforestar las partes altas sometidas a una gran

erosión natural, sembrar cortinas rompevientos en la parte baja alrededor de

las áreas de cultivo, extender las áreas verdes tanto con fines agrícolas c~

mo de conservación, capacitar a los campesinos en el manejo de las aguas de

riego, ampliar las áreas de riego, utilizar técnicas adecuadas para la pre­

paración del suelo, establecer planificadamente una rotación adecuadadecul

tivos, combinar el cultivo de plantas hortícolas con frutales y los culti­

vos actuales, realizar determinadas obras de contención del río Chota, do­

tar el suelo de los nutrientes necesarios, tanto de materia orgánica y abo­

nos verdes como fertilizantes comerciales y otras medidas de conservación y

explotación agrícola. En la actualidad -repetimos- no parece posible lle­

var adelante estas recomendaciones y continuará acentuándose la destrucción

del medio ecológico del Valle.
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3.3. :::iist~mas.'lE' riego

Actualmente en I..-J Valle funcionan dos canales de riego construídos por

:~¡ERHI con ayuda de '.:¡':~A: el cana I de r i e co Ambuquí t.e rmí nado en 1980 y el

canal d~ ri0go San Vicente de Pusir concluído a finales de 1982. Ambos ca­

nales constituyen obras de gran complej idad y fuerte inversión sólo posibles

de realizar ~or la acc:ión del Estado y sus instituciones (1).

El canal de riego A~uquí es el más grande del Valle, le suministra

agua de riego a las comunidades de Chalguayacu, El Juncal, Carpuela, Ambu­

quí y San Alfonso, pertenecientes a la provincia de Imbabura y a las comuni

dades de Pusir Grande, Pusir Chico y Tumbatú de la provincia del Carchi, en

el margen izquierdo del río Chota a través de .un sifón invertido que cruza

por debajo del río. Beneficia a una población total de más de 6.000 perso­

nas y cerca de 300 propietarios, siendo aproximadamente el 76\ ~inifundis­

tas y abarcando un área de de 1.161 has. aprovechables.

El canal de San Vicente de Pusir beneficia solamente a la comunidad

del mismo nombre, alcanzando prácticamente toda la tierra cultivable y ha

permitido la incorporación de nuevas tierras. Beneficia a más de 100 fami­

lias campes~nas. En el área no existen haciendas.

Además de estos dos canales de riego, existe un canal de riego que da

servicio a una de las haciendas del Ingenio Tababuela y al Ingenio, así co-

me a uno de los canales de ric,!o que suministran agua a caIl'pesinos no bene-

ficiados por los nuevos canales. Alqunas haciendas cuentan con rie90 pro­

pio. En estos dos casos, toman el aoua de las quebradas de la zona, siendo

un sistema precario, pues depende de la cantidad de agua disponible en las

quebradas, que en la época de verano prácticamente se secan.

3.4. Principales cultivos

El Valle del Chota posee condiciones ecoló9icas muy favorables para

una amplia diversidad de cultivos, tanto de ciclo corto como permanente y s~

(1) INERHI: Estudio detallado de suelos del Proyecto Ambuquí, Quito,1976¡
Estudio agro-socia-económico del Proyecto San Vicente de Pusir, Quito,
1979.
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mipermanente. Las grandes limitaciones para desarrollar su potencial agrí­

cola provienen de la escasez de recursos que enfrenta el campesino, princi­

pal y casi único productor del Valle. Estos recursos escasos son en primer

lugar el agua, sobre todo antes de la construcción de los dos nuevos cana­

les de riego, y en segundo lugar, la falta de recursos productivos con que

cuenta el campesino y especialmente de recursos financieros. De ahí que la

agricultura del Valle haya estado y esté asociada a la existencia y canti­

dad de estos recursos.

Actualmente se observa en el Valle el paso de cultivos permanentes y

semi-permanentes a cultivos de ciclo corto, fundamentalmente fréjol y toma­

te. Los principales cultivos actuales del Valle son: caña de azúcar, fré­

jol, tomate, yuca, maíz, algodón, tabaco, camote, frutales: aguacate, plát~

no, uvas, papaya, cítricos -limón y naranja-, guabas , etc.

Además de estos cultivos, el Valle cuenta con condiciones muy favora­

bles para desarrollar en mayor escala algunos cultivos que hoy sólo se pra~

tican en pequeña escala o en suelos marginales. Es el caso de algunos cul­

tivos como: anís, maní, pepino, ají, pimiento; plantas hortícolas: col, le­

chuga, zanahoria, remolacha, etc.; otros cultivos: alfalfa, guandul, soya,

papa, etc.; y una gran variedad de frutales: guayaba, mango, chirimoya, gu~

nábana, tomate de árbol, mamey, naranjilla, piña, melón, y hasta café.

Dentro de esta amplia variedad de cultivos, la mayor parte de las in­

vestigaciones realizadas apuntan a convertir el Valle en una zona producto­

ra de frutas, hortalizas y cultivos de ciclo corto (1). Esta especializa­

ción permitiría darle mayor viabilidad a las economías campesinas del Valle

e integrarlas al mercado urbano y/o a la agroindustria. Generalmente estos

(1) En este sentido se realizaron trabajos de investigación por CESA y el
INERHI para evaluar este potencial:
CESA: La agricultura en seis comunidades del Valle del Chota, Quito,
1977. Solicitud de financiamiento para el desarrollo integral de las
organizaciones campesinas del Valle del Chota, Quito, 1974.
lNERHI: Estudio agro-socio-económico del Proyecto San vicente de Pu­
sir, Quito, 1979. Estudio detallado de suelos del Proyecto Ambuquí,
Quito, 1976.
FAO: Proyecto PNUD/FAO, Ecu/72/01A - Agroindustrias, Roma, 1975.
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estudios sólo han evaluado la potencialidad de área, sin entrar a conside­

rar las limitaciones actuales de recursos. En este sentido CESA" e INERHI

trataron de modificar los cultivos tradicionales a través de la dotación de

la infraestructura de riego y la asistencia técnica.

La acción de estas instituciones no alcanzó los objetivos propuestos,

por cuanto los recursos aportados, aunque significativos, resultaron insuf!

cientes para vencer los grandes obstáculos que un cambio de esta naturaleza

encuentra. Además, la falta de conocimiento campesino de algunos de los cu~

tivos, los problemas de mercado y los riesgos que estos cambios podían si~­

nificar a las economías campesinas, influyeron como limitantes del proceso.

4. HACIENDAS, COMUNIDADES Y MEDIO ECOLOGICO EN EL VALLE DEL CHOTA

En el Valle del Chota existe una estrecha relación histórica entre las

haciendas, el medio ecológico y las comunidades que lo forman. Las hacien

das localizadas en el Valle abarcaban diferentes pisos ecológicos. En cada

piso ecológico se asentaban comunidades conformadas por grupos étnicos dife

rentes. A su vez, el medio ecológico determinaba los posibles cultivos y

las prácticas agrícolas desarrolladas.

El Valle comprende tres zonas ecológicas diferentes: la zona baja, a

ambos lados del río Chota (1.500-1.800 m.s.n.m.); la zona intermedia, loca­

lizada por encima de los 2.400 hasta 3.100 m.s.n.m., a ambos lados del río

Chota y ocupando llanuras pequeñas ligeramente onduladas; y, la zona alta o

páramo por encima de los 3.100 m.s.n.m.

Así, la agricultura de las diferentes comunidades del Valle, estarád~

terminada por las condiciones climatológicas del piso ecológico donde se

asientan las comunidades.

Las actuales comunidades están asociadas a la formación y desarrollo

de las grandes haciendas que controlaban las tierras del Valle. Las comuni

dades se asentaban al interior o rodeando las haciendas. Su población te­

nía"un origen diverso: población negra en el piso del Valle; población mes­

tiza en la zona intermedia; y, población indígena en alqunas partes delazo



- 29 -

na intermedia y fundamentalmente en la zona alta. La diversidad étnica es­

tá asociada a las diferentes modalidades de colonización y poblamiento. Mo

dalidades .::;.ue aparecen, a su vez, determinadas por el medio ecológico.

El grupo negro tiene su origen en las grandes haciendas esclavistas de

la Orden Jesuita. La población Mestiza está asociada a las sucesivas olea­

das migratorias provenientes de los pueblos y comunidades del callejón in­

terandino y el sur de Colombia. Estas oleadas migratorias, en algunos ca­

sos, logran acceder a la tierra, a través de la colonización de nuevas tie­

rras o comprando tierras. En otros casos se e~pleaban como peones. El gru­

po indígena fue desplazado de sus tierras tradicionales en la zona baja o i!!.

termedia, refugiándose en la zona alta, cerca del páramo, conformando peq\l~

ñas comunidades aqrícolas asociadas a las haciendas aún existentes.

Para comienzos de este siglo, las grandes haciendas del Valle comien­

zan a romper con la diversidad étnica, ecolónica y productiva. Las sucesi­

vas divisiones hereditarias, la presión de las comunidades exteriores y el

auge de las migraciones colonizadoras terminarán provocando su qradua1 de­

sintegración (1). Las tierras improductivas de la hacienda y la imprecisión

de los límites impulsan el proceso de colonización. Este proceso se obser­

va en la zona intermedia. En casi todos los casos, finalmente los hacenda

dos accedían a vender estas tierras.

En los años 30,el proceso de desinteqración se acelera, tanto por efe~

to de las participaciones hereditarias corno por la venta de algunas tierras

a campesinos. Paralelamente, se dan alqunos casos de reconcentración de tie

rras en las nuevas haciendas, de evidente tendencia capitalista. La hacien

da Pinandro es un ejemplo elocuente, propiedad de un colombiano que se radl

có en estos años en el Valle ya través de compras sucesivas llegó a poseer

6.00G has. de tierra cultivable y 3.000 has. incultas (2).

(1) Este es el caso de la hacienda San Nicolás, propiedad de Nicolás To­
bar, la mayor hacienda del Valle. La hacienda se extendía por cuatro
de las actuales parroquias. El proceso de desintegración de la ha­
cienda se inicia en los años 1909-1910. Tomado de: Cristóbal Tobar,
Monografía de Ibarra, La Prensa Católica, Quito, 1950, pp. 46-47.

(2) Instituto de Investigaciones Económicas (IIE), Estudio del Area Soci~

económica de Pimampiro, Universidad Central, s/f., Quito, Documentode
Trabajo.
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Para 1945, comienzan a organizarse las primeras cooperativas para co~

prar tierras. En 1946 los huasipungueros de la hacienda Chalguayacu y veci

nos de la localidad compran la hacienda. En 1955 el propietario de la ha­

cienda Pinandro vende un sector de la hacienda, a la vez que continúaelpr~

ceso de expulsión violenta de los huasipungueros iniciado en 1945.

La hacienda Pinandro se caracteriza por emplear relaciones cada vez

más capitalistas. Expulsa a los huasipungueros, elimina los derechos con­

suetudinarios de las comunidades vecinas a la hacienda, implanta un sistema

asalariado y suprime las mingas y otras formas de trabajo colectivo. Para

1963, la hacienda se ha transformado en una aqroindustria. Cuenta con una

fábrica de salsa y pasta de tomate, ha construído vías de comunicación in­

terna, emplea maquinaria moderna para la labranza, tecnifica los cultivos y

se especializa en la producción de tomate. Adicionalmente, vende la mayor

parte de sus tierras altas y las pocas que posee en la zona baja. Es para

entonces la hacienda más moderna del Valle del Chota.

El proceso de modernización de un pequeño grupo de haciendas se desa­

rrolla fundamentalmente en la zona intermedia. La presión demográfica en la

zona baja culmina con el accedio de la mayor parte de las tierras de la zo­

na baja. En casi todos los casos se logra el acceso a la tierra a partir

de 1964.

En la actualidad sólo existen en la zona baja pequeñas haciendas con

menos de 50 has. En la zona intermedia el accedio campesino determina una

readecuación estratégica de las haciendas privadas. Se deshacen de las tie

rras altas y en menor cantidad de las tierras de la zona baja a través de la

entrega de huasipungos a la venta. Se observa una. tendencia a la concentra

ción de las haciendas en un piso ecológico, dedicándose a la actividad agrí

cola y creciente especialización en cultivos altamente comerciales.

Junto al proceso de transformación o disolución de las haciendas pri­

vadas del Valle, encontramos la hacienda San Vicente de Pusir, propiedad de

la Asistencia Social, que por factores diversos queda fuera de este proceso

de modernización o desintegración, hasta la intervención del IERAC. La ha­

cienda San Vicente de Pusir conservará hasta entonces su diversidad de pi-
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sos ecológicos, cultivos y prácticas productivas, siendo para 1964 la única

hacienda del Valle que combinaba diferentes pisos ecológicos, co~grandese~

tensiones de tierras incultas y una creciente, pero aún débil presión inter

na.

La hacienda San Vicente de Pusir, ubicada en la provincia del Carchi,

sería la única hacienda del Valle parcelada y entregada íntegramente a los

huasipungueros, partidarios y en algunos casos a jornaleros. La parcelación

de la hacienda significaría la ruptura definitiva de la estrategia product!

va del pasado que privilegiaba la combinación y comp1ementación ecológica.

Las comunidades de esta hacienda de más de 9.000 has. se localizaban

en la zona intermedia y baja del Valle. Dedicadas a cultivos diferentes por

pisos ecológicos. Al igual que en el resto del Valle, los grupos étnicos

que la poblaban se localizaban en pisos ecológicos diferentes.

Es en el contexto de esta hacienda que pretendemos estudiar las tran~

formaciones operadas en las comunidades de la zona baja por la acción de las

políticas estatales. De las tres comunidades localizadas en el piso del V~

11e: San Vicente de Pusir, Tumbatú y Pusir, hemos elegido las dos primeras.

Estas comunidades se diferencian del resto de las localizadas en la zona ba

ja por la forma de acceso a la tierra, a la vez que presentan característ!

cas étnicas y productivas idénticas. Todas ellas en conjunto se encuentran

sometidas a procesos significativos de cambios a partir de las políticas es

tata1es implementadas en el área.

San Vicente de Pusir y Tumbatú con un mismo origen histórico, idénti

cas condiciones ecológicas e igual acceso a la tierra, sufrirán el impacto

de las po1íti~as agrarias y agrícolas a partir de la parcelación, experime~

tando cambios significativos, que modificarían o crearían tipos de campesi­

nos esencialmente diferentes a los de la matriz hacendaria.



CAPITULO II

EL SISTEMA DE HACIENDA Y LAS ECONOMIAS CAMPESINAS

La hacienda San Vicente de Pusir localizada en el Valle del Chota pr~

senta un conjunto de particularidades ecológicas, productivas y étnicas (1)

que la diferencian significativamente del resto de la Sierra Norte. Además,

posee una historia muy particular si se le compara con el resto de las ha­

ciendas del Valle.

Es necesario conocer este conjunto de factores para entender el surg!

miento, desarrollo, evolución y disolución de la hacienda. Estos factores

nos permitirán conocer el funcionamiento de las economías campesinas que exis

tían al interior de la hacienda.

En este capítulo pretendemos abordar, desde un ángulo fundamentalmen­

te descriptivo, la hacienda San Vicente de Pusir. No intentamos hacer gen~

ralizaciones teóricas, sino más bien presentar el pasado reciente de los ca!!!

pesinos de las comunidades de San Vicente de Pusir y Tumbatú, objeto de nue~

tra investigación, teniendo en cuenta los elementos de continuidad y funda­

mentalmente de ruptura, una vez que acceden a la tierra.

Comenzamos con una descripción general de la hacienda, su localización,

extensión, zonas ecológicas, divisiones administrativas, comunidades inter

nas, uso del suelo, etc. A partir del marco descriptivo analizaremos· la ha

cienda como empresa patronal abordando: la producción agrícola por zonas,

con énfasis en la zona baja; las practicas agrícolas y el nivel tecnológico;

las modalidades laborales y los mercados.

Los elementos hasta aquí expuestos, nos permitirán pasar al análisis

de las economías campesinas al interior de la hacienda, privilegiando las

economías campesinas huasipungueras. Primeramente, describiremos las econo

mías campesinas huasipungueras, la ubicación, características de los huasi

pungos, tamaño, etc. Partiendo de esta descripción pasaremos a estudiarlas

(1) Para una explicación más amplia, remitirse al capítulo l.
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familias huasipungueras, la división interna del trabajo, la producción y el

destino de la producción, la reproducción familiar y la racionalidad de es­

tas economías campesinas.

FLACSO - Biblioteca

Complementando el estudio del sistema de hacienda y las economías cam

pesinas inmersas en su interior, expondremos alqunas ideas-reflexiones en

torno a la hacienda y a las economías campesinas, orientadas a la compren­

sión de aquellos elementos fundamentales que nos permitan conocer los ante­

cedentes de las economías campesinas estudiadas.

Finalmente, reiteramos que el único objetivo de este capítulo es pre­

sentar el contexto social del que parten las economías campesinas estudia­

das en la investigación.

1. DESCRIPCION GENERAL DE LA HACIENDA

1.1. Origen

La formación de la hacienda San Vicente de Pusir se remonta a los ini

cios de la colonización española. Inicialmente perteneció a la Orden Jesu!

ta que colonizó los valles calientes interandinos e introdujo esclavos ne­

gros para cubrir la escasez de mano de obra indígena. La expulsión decreta

da en 1767 contra los jesuitas y la expropiación de sus propiedades -en to­

da Iberoamérica- condujo al traspaso de la hacienda a manos de otra orden re

ligiosa, los dominicos (1).

En otra coyuntura histórica, el gobierno liberal del General Eloy Al­

faro expropió las grandes haciendas de la Iglesia. El Decreto del 19 de oc

tubre de 1908 traspasó las propiedades intervenidas por el Estado a la Jun­

ta Central de Beneficencia, más tarde Junta Central de Asistencia Social. Es

ta institución se hizo cargo de su administración, destinando los fondos ob

tenidos a la creación y mantenimiento de las instituciones de beneficencia.

(1) IIE: Estudio del Area Socioeconómica de Pimampiro, Documento de Tra­
bajo, Universidad Central, Quito, s/f.
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La administración de la Junta de Beneficencia no significó cambios en

el sistema productivo de las haciendas intervenidas. Es más, la·presión te

rrateniente serrana logró que en pocos años la Junta de Beneficencia abando

nara la administración directa, implantando el sistema de arriendo. Los be

neficiarios por estas medidas serían, lógicamente, los terratenientes serra

nos. Estos eran los únicos que tenían los recursos económicos necesariosp~

ra cubrir los gastos de arriendo.

Así, los cambios operados en la propiedad y administración de estas

haciendas, no modificarían los métodos tradicionales utilizados en su expl~

tación. En general, estas haciendas operaban bajo los mismos patrones de la

hacienda precapitalista serrana.

De esta forma, la hacienda San Vicente de Pusir pasaría a ser adminis

trada por arrendatarios, aproximadamente a partir de 1910, desconociéndose

el nombre de sus primeros arrendatarios. En 1931, se sabe que pasa asera~

ministrada por Miguel Hernández, quien la arrendaría hasta 1945 (1). En es

te a~o, la Junta Central de Asistencia Social decide administrarla de forma

directa, nombrando para ello el personal administrativo necesario (2).

Este sistema se mantendría hasta la promulgación de la Ley de Reforma

Agraria y Colonización de 1964. A partir de este año el IERACinterviene la

hacienda hasta la parcelación y entrega de la tierra a los campesinos en

1968. Durante el período de 1964-1968, el IERAC y la Asistencia Social ad­

ministran conjuntamente la hacienda.

(1) Entrevista: Enrique Pérez, wByordomo de la hacienda San Vicente de Pu
sir, abril de 1983.

(2) Se desconocen las causas que determinaron la decisión de la Asistencia
Social de adnUnistrar directamente la hacienda. Tanto en el estudio
citado del Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad
Central, como en los trabajos de Misión Andina y las entrevistas rea­
lizadas en el área de investigación, hay coincidencia en que a partir
de 1945, la hacienda pasa a ser administrada directamente por la Asis­
tencia Social.



- 35 -

1.2. Localización y extensión

La hacienda San Vicente de Pusir estaba situada en la provincia del

Carchi, en la parroquia del mismo nombre, cantón Montúfar, perteneciendo una

pequeña parte al cantón Espejo. Se localizaba a unos 160 Km. al norte de

Quito, 40 Km. de Ibarra y 60 Km. de la frontera colombiana (anexo Pucarál .

Límites de la hacienda: al sur con el marqen derecho del río Chota,en

el tramo comprendido entre las comunidades de Pusir Grande y el Chota en el

margen izquierdo. Al oeste con Chota Chiquito y el marqen izquierdo del río

El Angel, ascendiendo desde los 1.550 hasta los 3.000 m.s.n.m., en las lnm~

diaciones del pueblo de El Angel. Al este, desde Pusir Grande comienza a as

cender hasta la altura del pueblo García Moreno, limitando en el trayecto

con las haciendas Cunquer, Elizal, Tutapiz, El Tambo, San Franciso, La Por­

tada y varias quebradas. Al norte, en plena cordillera limita con los pue­

blos de El Angel, Bolívar y García Moreno.

Con una extensión de 9.856 has., la hacienda San Vicente de Pusir era

la más grande de las 77 haciendas de la Asistencia Social. Abarcaba tres zo

nas con diversas aptitudes agropecuarias y varias comunidades ensu interior.

1.3. Las zonas ecológicas

La hacienda comprendía tres zonas ecológicamente bien diferenciadas:

A) La zona baja.- Comúnmente llamada el piso del Valle. Se p.ncuentra en

tre los 1.500 y 1.800 m.s.n.m. Con clima-Bsh-seco,c~

lido y semiárido. Las precipitaciones son escasas, con alta evaporación y

vientos fuertes. Suelos adecuados para la aqricultura y excelentes condi­

ciones para una gran variedad de cultivos tropicales y subtropicales. La

agricultura sólo es posible con aqua de riego.

B) La zona intermedia.- Localizada entre los 2.400 y 3.100 m.s.n.m. Con

clima mesotermal-ew-periódicamente seco. Preci

pitaciones más abundantes que en la zona baja y temperaturas inferiores. La

zona aparece cortada por numerosas quebradas, formando pequeñas planicies,
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ligeramente inclinadas aptas para la agricultura. Con excelentes condicio­

nes para cultivo fundamentalmente de cereales.

C) La zona alta.- El páramo. Por encima de los 3.100 m.s.n.m., presen-

ta un clima frío -páramo frío- con abundantes lluvias

y temperaturas muy bajas. Con pocas aptitudes para la agricultura, es uti­

lizada fundamentalmente corno pastos para la alimentación del qanado.

1.4. División administrativa

La existencia de diversas zonas en reqiones -o pisos- ecológicos y nume­

rosos accidentes geográficos al interior de la hacienda, conforman el marco

natural que servía de base para la división administrativa de la hacienda.

La hacienda comprendía las unidades administrativas de San vicente de

Pusir donde radica la edmí nd stirac í.én general y los anexos de Tumbatú , Pusir ,

Yascón, Cabras y Pucará. Cada unidad administrativa goza de cierta auto­

nomía, a la vez que presenta cierta especialización por cultivos.

Los anexos se asientan en pequeñas y medianas llanuras cortadas por qu~

bradas y elevaciones, con pendientes suaves aptas para la agricultura. La ex­

tensión de los anexos y la superficie aqrícola utilizada depende de la zona ec~

lógica y los factores geográficos que la limita. Coincidentalmente, éstos son

los lugares elegidos para levantar las comunidades internas de la hacienda.

En cada anexo, encontramos las tierras de administración directa, las

tierras de huasipungueros y partidarios. La administración ocupa las tie­

rras más aptas para los cultivos, mientras los huasipungueros y partidarios

ocupan las tierras laderosas, erosionadas y con escaso riego, abundantes en

cada anexo por la existencia de numerosos accidentes geoqráficos. Así, ca­

da unidad administrativa posee en su interior los elementos estructurales

más significativos de la hacienda corno totalidad.

1.5. Localización de las comunidades internas

Las comunidades localizadas dentro de la hacienda se asientan en la zo

na baja e intermedia, debido a los factores geográficos y ecológicos antes

analizados.
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Las comunidades de Tumbatú, Pusir Chico y Pusir Grande, se encuentran

ubicadas en la cercanía del marqen derecho del río Chota. Ocupan. una estr~

cha llanura a lo largo del río, limitada por mesetas y elevaciones que bajan

de la zona intermedia y cortada por varias quebradas que terminan en el río.

Se localizan entre los 1.550 y 1.600 m.s.n.m.

La comunidad de San Vicente de Pusir, también en la zona baja, está

ubicada sobre una amplia planicie interior, rodeada de elevaciones con fuer

tes pendientes que bajan de la zona intermedia y separada de Tumbatú y el

río Chota por profundas quebradas. Se encuentra localizada aproximadamente

a 1.800 m.s.n.m., siendo la comunidad más alta de la zona baja.

En la zona intermedia se localizan las comunidades de Yascón, Pucará,

y Cabras entre los 2.400 y 3.100 m.s.n.m. Ocupan pequeñas áreas liqeramen­

te onduladas, de pendientes suaves, cortada por numerosas quebradas e inte

rrumpidas por elevaciones de fuertes pendientes. En la zona de páramo, por

encima de los 3.100 m.s.n.m., no encontramos ninqún asentamiento.

La población asentada en estas comunidades (1) para 1961 se calculaba

en 1.658 habitantes, aqrupados en 324 familias, conformadas por tres qrupos

étnicos bien diferenciados: neqros, mestizos e indígenas, predominando la p~

blación negra. La distribución por comunidades es la que sigue:

CUADRO N.2 2

POBLACION POR COMUNIDADES DE LA HACIENDA SAN VICENTE DE PUSIR

Comunidad N.2 familias N.2 personas % pobo total

San Vicente de Pusir 101 468 28,2
Tumbatú 65 185 11 ,2
Pusir (a) 43 286 15,4
Yascón 63 338 20,4
Pucará (b) 52 411 24,8

324 1.658 100,0

(a) Incluye las comunidades de Pusir Chico y Pusir Grande.

(b) Incluye la comunidades de Cabras.

FUENTE: FAO. ELABORACION: El autor.

(1) FAO: Recolonización de la hacienda San Vicente de Pusir, op.cit.,s/p.
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1.6. Vías de comunicación

La Carretera Panamericana pasa parcialmente por el sur y suroeste de

la hacienda, uniendo las ciudades de Quito, Ibarra y Tulcán, garantizando

una comunicación directa. Además conduce a la frontera colombiana -distan­

te a unos 60 Km. de la hacienda-,de qran importancia para la región. Esta

vía es el eje fundamental que vincula las comunidades del Valle con los ~~r

cados locales y colombianos.

Inicialmente el transporte a Ibarra, Mira, Tulcán, etc., se hacía utl

lizando animales de tiro, fundamentalmente burros, por la falta de carrete­

ras y los escasos medios automotores disponibles. Con la construcción de la

Panamericana y la introducción de un mayor número de carros, el transporte

se hizo más rápido. Para entonces los animales de tiro comienzan a perder

importancia.

La hacienda durante muchos años no se comunicaba por carretera con el

exterior. Para 1935, el último arrendatario construyó la carretera que une

a San Vicente de Pusir con la Panamericana. De esta forma se rompió par­

cialmente la incomunicación externa. Internamente la hacienda no contaba

con carreteras que unieran las distintas comunidades. El transporte se ha­

cía en burros.

Después de 1945, bajo la administración directa de la Asistencia So­

cial, se construyó la carretera San Vicente-Tumbatú-Pusir, estopermitióuna

mayor apertura de las comunidades de la zona baja al comercio local. En 1960,

un hacendado de la zona intermedia, aledaña al anexo Yascón, construyólac~

rretera El Tambo-Tumbatú-El Chota. Esta carretera permitió uniralgunasco­

munidades de la zona intermedia de la hacienda con Tumbatú.

Sin embargo, las comunicaciones entre las distintas zonas delahacien

da siguieron siendo deficientes y se ahondaron aún más con la parcelación

de la hacienda. Las comunidades de la zona intermedia se vincularon con los

pueblos de Bolívar, El Angel y García Moreno; mientras las comunidades de la

zona baja 10 hacían con el resto del piso del Valle y a través de la Panarne

ricana con Ibarra, Tulcán, etc.
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1.7. Uso del suelo

Los factores fundamentales en la determinación del uso del suelo son:

los ecológicos y la cantidad de agua de riego disponible. La combinación de

ambos factores determinará el uso y los tipos de cultivo en cada unidad ad­

ministrativa. El factor ecológico señala el conjunto de cultivos posibles

en cada zona, mientras la disponibilidad de aqua de riego determina la se­

lección de éstos.

CUADRO NA 3

USO DEL SUELO EN LA HACIENDA SAN VICENTE DE PUSIR

Zona

Intermedia alta (secano)

Baja (regadío)

FUENTE: FAO.

REELABORACION: El autor.

Uso

Cultivos hacienda: cereales,
oleaginosas, etc.

Pastos hacienda (abandonados)

Cultivos huasipungos: cereales,
papa, etc.

Plantaciones forestales

Cultivos hacienda: caña de
azúcar, algodón, etc.

Cultivos huasipunqo: algodón,
yuca, camote, etc.

s U B - T O TAL

Tierras, incultas, poblados, etc.

T O TAL

NA has.

1.490

450

460

19

148

195

2.762

6.824

9.586

En las zonas alta e intermedia, se observa una especialización en culti

vos de ciclo corto: cereales, papa, maíz, etc. Esta tendencia se observa

tanto en las tierras de administración directa como en los huasipunaos. La

mayor extensión de los cultivos en ambos casos, está asociada a las limita

ciones ecológicas de ambas zonas, donde generalmente el ciclo agrícola se

alarga y sólo es posible tener una cosecha anual.
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Otros factores afectan la agricultura de las zonas intermedia y alta:

imposibilidad de disponer de agua de riego en los meses de sequía; la pro­

longada estación invernal y las abundantes lluvias en este períodosobreto­

do en la medida que se asciende; las heladas en las zonas altas, etc.

En la zona baja se combinan cultivos de ciclo corto y permanente, a~

que se observa una cierta especialización en cultivos permanentes y semipe~

manentes. Esta tendencia está asociada a la escasez de agua de riego y afeE.

ta tanto los cultivos por cuenta de la hacienda como los huasipungueros. La

distribución de cultivos que se observa en la zona baja es la siguiente:

Hacienda

cultivos permanentes: algodón;

cultivos semipermanentes: caña de azúcar;

cultivos de ciclo corto: yuca, camote, alverjas, fréjol, etc.

Huasipungo

cultivos permanentes: alqodón y frutales (aauacate, guabas, guayaba,

cítricos, etc.);

cultivos de ciclo corto: yuca, camote, fréjol, hortalizas, etc.

Existen además en la hacienda grandes extensiones incultas, localiza

das alrededor de las tierras de cultivo de cada comunidad y en el páramo.

Estas grandes extensiones se utilizan para la alimentación del aanado de los

huasipungueros y de la hacienda (animales de trabajo). Además constituye la

fuente natural de aprovechamiento energético -leña- de las diferentes comu­

nidades.

2. LA HACIENDA COMO EMPRESA PATRONAL

2.1. La producción aqrícola por zonas y su evolución

Al analizar la producción agrícola de la hacienda, llaman la atención

las 'diferencias significativas de los cultivos por zonas ecológicas. No se

produce un cambio gradual en los tipos de cultivos, sino más bien una rupt~
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ra, excepto aquellos cultivos aptos para condiciones climatolóqicas diver­

sas. Esta rLptura se debe a la conformación aeofísica de la hacienda, don­

de los pisos ecológicos ocupan las planicies y ondulaciones de la Sierra a

diferentes alturas, formando qrandes terrazas que descienden abruptamente

de los pisos altos a los bajos.

Los bruscos descensos de la Sierra determinan la formación de laderas

con grandes pendientes. Estas pendientes separan las planicies localizadas

en diferentes alturas. Las amplias áreas que cubren estas laderas no son aE­

tas para la agricultura y están sometidas a un violento proceso de erosión

eólica e hídrica. Las áreas de descenso aparecen cubiertas por una escasa

vegetación de chaparro, fuertemente erosionadas y atravesadas por profundas

quebradas. Es el medio geográfico lo que impide una transición gradual de

cultivos entre los diversos pisos ecológicos.

La empresa patronal basaba su estrateqia productiva en la combinación

de cultivos de sostenida demanda en el mercado, con aquéllos que coyuntural

mente presentaban aumentos considerables de precios. Esta estrateqia era p~

sible tanto por la gran diversidad de cultivos que admitían los diferentes

tipos ecológicos de la hacienda, como por la existencia de tierras en rese~

va. Esta situación particular permitía desarrollar estrategias productivas

por pisos.

En las zonas intermedia y alta -con capacidad agrícola- se desarrollaba

una agricultura fundamentalmente cerealera y en enorme medida de leguminosas

y tubérculos (1). No se observan variaciones significativas en la evolución

de los cultivos, sino más bien una tendencia a privileqiar el cultivo del

trigo y la cebada, propiciando una temprana especialización que en lo suce­

sivo no suf~irá modificaciones sustanciales. Adicionalmente, como parte de

una cierta rotación de cultivos y teniendo en cuenta las condicionesdelmer

cado, se siembra maíz, papa, alverjas, lentejas y fréjol.

En la zona baja las condiciones ecológicas y la calidad de los suelos

permitían una gran variedad de cultivos. Estas condiciones favorables esta

(1) FAO: Recolonización de la hacienda San Vicente de Pusir, Roma, 1964.
(Fotocopia) .
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ban limitadas por la disponibilidad de agua de riego, combinándose cultivos

que permitieran un uso adecuado del factor agua. Otros factores 'contempla­

dos por la hacienda en la selección de los cultivos eran las condiciones del

mercado, la disponibilidad de mano de obra y la menor inversión.

La producción agricola por anexos en la zona baja es la siguiente:

San Vicente de Pusir.- Su cultivo fundamental era la caña de azúcar,

un cultivo tradicional en el área. La intro­

ducción de la caña de azúcar se remonta a los inicios de la administración

jesuita. El otro cultivo, en orden de importancia, es el algodón. Amboscu!

tivos cubrían aproximadamente el 80' de las tierras del anexo. Esta estra­

tegia permitía la racionalización del riego, co~inando la caña y el algo­

dón con cultivos de ciclo corto, tales como fréjol, yuca y camote.

A partir de 1930, la caña de azúcar comienza a desplazar al algodón;

esta tendencia se acelera por la presencia de plagas incontrolables en los

cultivos de algodón y a las mejores condiciones de la caña de azúcar (1). El

resto de las tierras se dedica a cultivos de ciclo corto.

Se evidencia una estrategia que privilegia los cultivos industriales

-caña y algodón- y secundariamente a los cultivos de ciclo corto. Esta es­

trategia posibilitó una especialización creciente en caña de azúcar, no al­

canzada en otras áreas.

Tumbatú.- Inicialmente el cultivo del algodón ocupaba más del 80' del

anexo (2). Complementariamente se cultivaba camote, pepi­

no, y en pequeñas cantidades fréjol. A partir de 1931, durantelaadministr~

ción de Miguel Hernández, se introduce el cultivo de la caña en Tumbatú. Pa

ra 1945 habían 20 has. sembradas de caña. El cultivo de la caña sesiguee~

tendiendo y en 1950 ha desplazado al algodón como cultivo fundamental. Las

plagas que afectan al algodón aceleran este proceso.

(1) Entrevista: Enrique Pérez, mayordomo de la hacienda San Vicente,abril
1983.

(2) Entrevista: José Méndez, presidente de la Cooperativa J.A. Méndez,Tum
batú, abril 1983. -
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Tanto el cultivo de algodón como el de caña de azúcar están asociados

a las limitaciones de agua de riego, utilizando para estos fines "el agua pr~

veniente de las tierras cercanas al anexo. Estas fuentes de abastecimiento

disminuían grandemente en el verano. Los cultivos de ciclo corto estaban aso

ciados a la disponibilidad de riego en el invierno. La caña de azúcar y el

algodón podían soportar mejor el rigor del verano, sin que se afectara gra~

demente su rendimiento.

Pusir.- El anexo Pusir abarca las tierras de hacienda localizadas en

las comunidades de Pusir Chico y Pusir Grande. Inicialmente,

aunque en menor medida que en Tumbatú, el algodón constituía el principal

cultivo del anexo. Además se cultivaba camote, yuca, fréjol, etc.

El cultivo de la caña de azúcar comenzó a desplazar gradualmente al al

godón a partir de la administración de Miguel Hernández. Para 1960, la ca­

ña de azúcar cubría aproximadamente 50% de las tierras de hacienda del anexo,

aunque aquí la disponibilidad del agua para riego era algo mayor que en Tum

batú y dependía igualmente de las lluvias invernales.

De lo expuesto anteriormente, podemos concluir que en la zona baja la

estrategia productiva de la hacienda privilegia aquellos cultivos que pue­

den soportar con mayor éxito la escasa disponibilidad de agua de riego,sin

ver afectado significativamente su rendimiento. Inicialmente se cultivó al

godón, y en menor medida caña de azúcar. Las plagas incon trolables que afe~

tan al algodón y las mejores condiciones de mercado para la ca~a de azúcar

invirtieron la estrategia inicial. A partir de los años 30, la caña de azú

car se convierte en el eje económico fundamental de la zona baja, y el alq~

dón, aunque no desaparece, ocupará un lugar secundario.

Complementariamente, la hacienda desarrolla una gran variedad de cul­

tivos de ciclo corto, fundamentalmente en invierno, por disponer de mayor

cantidad de agua de riego. La selección de los cultivos dependerá de la di~

ponibilidad de mano de obra, las necesidades de inversión y las condiciones

imperantes en el mercado.
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2.2. Las prácticas agrícolas y el nivel tecnológico

La empresa hacendaria fundamentaba su rentabilidad en el monopolio de

la tip.rra y no en la optimización del proceso productivo. La condición de

monopolio le permitía apoderarse de trabajo gratuito, sin necesidad de in­

troducir cambios sustanciales en el proceso productivo de la hacienda. Es­

te sistema tenía un bajo nivel de inversiones, escasa introducción de tecno

logía y el empleo de prácticas agrícolas inadecuadas.

La hacienda se dedicaba a la producción agrícola. La especialización

agrícola descansaba en una escasa utilización del recurso tierra. En un to

tal de 9.856 has. que abarcaba la hacienda, 2.293 -el 23%- se utilizaba con

fines agrícolas. De las tierras cultivadas, la hacienda explotaba directa­

mente o a través de partidarios 1.938 -el 16,6% del total y el 72% de las

tierras cultivables- (ver cuadro NR 3).

En el contexto de una agricultura extensiva, las prácticas agrícolas

tenían su fundamento en la existencia de suficientes tierras y mano de obra

disponible. Al uso extensivo de suelo correspondía un empleo intensivo de

la mano de obra. Según las necesidades del ciclo productivo, la hacienda p~

día obtener la mano de obra de sus huasipungueros, arrimados y aparceros. En

los momentos picos del ciclo productivo recurría a peones externos. La es­

trategia productiva hacendaria basada en la combinación de cultivos extensi

vos y uso intensivo de mano de obra, es el elemento explicativo para enten­

der las prácticas agrícolas utilizadas y el nivel tecnológico empleado. Ló

gicamente esta combinación encierra elementos contradictorios y estará in­

mersa en una realidad concreta.

Hasta inicios de los años 40, la preparación de las tierras de culti­

vo se hacía utilizando métodos tradicionales -el arado tirado por bueyes-.

En 1940 se introduce el tractor en la hacienda; para 1950 todas las tierras

son r0turadas empleando tractor. Sin embargo, el viejo arado y la yunta de

bueyes no fueron desplazados totalmente. La construcción de los surcos -gu~

chos- para el riego, dependería de la utilización de estos medios. Ambos me

dios técnicos eran utilizados deficientemente en la preparación de las tie­

rras, contribuyendo al deterioro creciente de los suelos (1).

(1) FAO: Recolonización de la hacienda San Vicente de Pusir, Roma, 1964 (fotoc.).
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La fertilización de los suelos era una práctica casi desconocida en la

hacienda. Estos suelos necesitan ser complementados con nutrien~es orgáni­

cos e inorgánicos. En el caso de los fertilizantes químicos, la hacienda

los utilizó con fines experimentales en la década del 50, pero no los incor

paró sistemáticamente a las prácticas productivas. Los abonos ricos en nu­

trientes orgánicos no se utilizaban. Esta falta no era solucionada con la.
incorporación de materia orgánica de origen animal a través de una adecuada

rotación agricultura-ganadería. La hacienda no poseía ganado y el ganado de

los huasipungueros, aunque utilizado para estos fines, no podía cubrir ade­

cuadamente estos requerimientos.

La rotación de cultivos contribuía accesoriamente a suplir la defi­

ciente fertilización. En la zona baja la rotación de cultivos se vinculaba

al ciclo productivo de la caña de azúcar que dura 4-5 años. La caña de azú

car le aporta al suelo gran cantidad de materia orgánica y otros nutrientes.

La hacienda cada año sacaba un número determinado de has. de caña. Primero

se quemaba la paja y luego se dejaba en barbecho unos 6 meses. Finalmente,

eran preparadas y sembradas de cultivos de ciclo corto, fundamentalmente y~

ca, camote, fréjol, arveja, etc. Estos cultivos se rotaban anualmente, ha~

ta concluir un ciclo de 3 ó 4 cultivos y nuevamente eran sembrados de caña

de azúcar.

Algo semejante sucedía con el algodón de ciclo productivo más largo

que la caña de azúcar. Cuando decrecía la producción del algodón se sacaba

para sembrar caña o cultivos de ciclo corto. A partir de 1950, generalmen­

te, cuando se sacaba el algodón no se volvía a sembrar por la presencia de

una plaga incontrolable, siendo desplazado definitivamente por la capa de

azúcar.

La experiencia agrícola en la zona baja le asignaba a la caña de azú

car y al algodón un lugar clave en la rotación de cultivos. Adicionalmente,

la ampliación de nuevas tierras de cultivo, tanto en la hacienda como en el

huasipungo, se hará partiendo del cultivo inicial de caña y algodón. Esta

tendencia confirma la capacidad de ambos cultivos de restituir determinados

nutrientes al suelo y aumentar su fertilidad.
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En las zonas intermedia yalta, la rotación de los cultivos tendrá una

importancia menor en la restitución de la fertilidad del suelo, debido a que

generalmente sólo es posible realizar una cosecha anual. La limitación a una

cosecha anual se debe fundamentalmente a factores ecológicos: el menor cre­

cimiento vegetativo por la altura, las abundantes lluvias invernales, etc.

A esto se une la falta de agua de riego fundamental para algunos cultivos.

Esta situación permitirá el descanso de las tierras durante los meses que

van entre la cogida la recogida de la cosecha y la nueva siembra.

La rotación de cultivos abarca por un lado la cebada y el trigo como

cultivos complementarios. Así, el ciclo de rotación de los cultivos podrá

alargarse o reducirse de acuerdo a factores como la disponibilidad de mano

de obra, las condiciones climatológicas, el mercado, etc. Además, la abun­

dancia de tierras cultivables en las zonas intermedia y alta, permite tener

cantidades significativas de tierras en reserva incorporadas parcialmente a

la rotación del suelo.

Como hemos señalado, la disponibilidad de agua de riego interviene en

los ciclos de rotación, la selección de los cultivos y en el uso más o me­

nos intensivo de los suelos. Las condiciones ecológicas de la hacienda de­

terminaban que la escasa agua de riego disponible se utilizara en los culti

vos de la zona baja. En los otros pisos ecológicos se practicaba una agri­

cultura de secano, lo que hacía más lento el crecimiento vegetativo, alarg~

ba el ciclo agrícola y disminuía los rendimientos. El efecto más negativo

se presentaba en la papa, lo que explica la menor importancia que le asign~

ba la hacienda a este cultivo.

En la zona baja el riego permitía realizar varias cosechas en el año

en los cultivos de ciclo corto. La hacienda utilizaba el agua de manera que

le permitiera garantizar el riego de la caña de azúcar y el algodón en perí~

dos largos de 8 a 19 días en las noches, pudiéndose alargar o disminuir en

función de la cantidad de agua disponible y las necesidades del resto de cul

tivos. Los cultivos de ciclo corto eran regados cada 2 ó 3 días. Esta com

binación estratégica de cultivos y riego permitía un uso más intensivo del

suelo y la mano de obra. Sin embargo, el manejo inadecuado del riego, con­

virtió su utilización en un elemento destructor del suelo, acelerando suero

sión y la destrucción de sus potencialidades agrícolas.
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Las operaciones de siembra, limpia de malas hierbas y recogida de la

cosecha se hacían manualmente. En estos períodos se acrecentaban las nece­

sidades de mano de obra, sobre todo en la siembra y cosecha, necesitándose

mano de obra adicional. Esta procedía de los arrimados y jornaleros exter-

nos.

Los agroquímicos eran casi desconocidos en la hacienda. Elcontrolquf

mico de las plagas se realiza por primera vez a partir de 1940 en el algo­

dón, pero sin buenos resultados. Posteriormente, serían utilizados parcia~

mente en el fréjol y las alverjas. En la caña de azúcar nunca se utiliza­

ron.

Las semillas utilizadas en la hacienda generalmente provenían de la c2.,

secha anterior. No se utilizaban semillas certificadas. En el cultivo de

la caña se introdujeron algunas semillas mejoradas. En el algodón se emple!,

ba la variedad nacional. En los otros cultivos se utilizan las variedades

tradicionalmente conocidas, generalmente de bajo rendimiento, pero de menor

inversión y manejo conocido.

La hacienda poseía escasos instrumentos de trabajo, algunas yuntas de

bueyes y arados, ya partir de 1945, un tractor y algunos burros que eran uti.

lizados como animales de tiro, tanto para la transportación interna como p!,

ra proveer de caña a los trapiches instalados en las comunidades de la zona

baja. La mayor cantidad de instrumentos de trabajo es aportada por los tra

bajadores de la hacienda, especialmente por los huasipungueros. Es común que

los huasipungueros aporten sus herramientas y en ocasiones sus yuntas de bu~

yes y animales de carga.

Se observa una estrecha relación entre prácticas agrícolas hacendarias

y nivel tecnológico que privilegia el empleo intensivo de la mano de obra,

el uso extensivo del suelo y la utilización selectiva de determinadas tecno

logías. La tecnología utilizada, aunque escasa y generalmente atrasada, c~

bre los requerimientos de este tipo de empresa productiva, basada enlaapr2.,

piación de trabajo gratuito y en la menor inversión de capital.
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2.3. El calendario agrícola

La diversidad de pisos ecológicos de la hacienda determinaba que el c!.

1endario agrícora se ajustara a las condiciones eco1óqicas de cada zona. En

las zonas al ta e intermedia se realizaba generalmente una sola cosecha. Se sem

braba de octubre a diciembre y se cosechaba entre junio y agosto. En algu­

nas partes se podían realizar dos cosechas, pero los rendimientos resu1 ta·­

ban muy bajos. En la zona baja, el calendario agrícola se ajustaba a la di,2.

ponibi1idad de agua de riego, pudiéndose realizar más de una cosecha anual

en los cultivos de ciclo corto. Las condiciones ecológicas de la zona baja

permiten sembrar durante todo el año a diferencia de los otros pisos ecoló­

gicos.

CUADRO N.A 4

CALENDARIO AGRICOLA POR ZONAS ECOLOGlCAS

Zona ecológica

Alta e intermedia

Cultivo

Trigo
Cebada
Maíz
Papa

Siembra

DiC.-enero
Dic.-enero
Diciembre
Diciembre

Cosecha

Julio-agosto
Mayo-junio
Oct.-nov.
Jun-Ju1-aqosto

Ciclo

6 meses
5 meses
11-12 meses
6-7 meses

Baja Caiia Todo el año 1r.corte 18 meses 5-6 años
20.corte y poste-
riores 14 meses.

Algodón Todo el aiío 1a. cosecha
6-8 meses.
Posteriores cada
4 meses.

8-10 años

Todo el año
Todo el a~o

Yuca
Camote
Variedad
erizo
Camote
variedad Todo el año
morado
Fréjol (1) Sept. -octubre

Feb.-marzo
Dic.-enero
Mayo-junio

9 meses
6 meses

9 meses

3-4 meses

FUENTE: Trabajo de campo. ELABORACION: El autor.

(1) El fréjol se siembra en los períodos de mayor disponibilidad de riego
o en los períodos lluviosos.
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2.4. Modalidades de administración

La Asistencia Social -propietaria de la hacienda- utilizó dos modali­

dades de administración, la administración directa y el arrendamiento. Ini

cialmente la Asistencia Social administraba directamente la hacienda, pero

debido a la presión terrateniente terminó cediendo la explotación de la ha­

cienda a terratenientes y comerciantes serranos (1). Nuevamente, a partir

de 1945, la Asistencia Social pasa a administrar directamente la hacienda.

Según lo establecido por la Ley, la Asistencia Social administraba sus

propiedades por períodos de ocho años, a través de subastas. En la prácti­

ca un arrendatario lograba mantenerse explotando una misma hacienda por va­

rios períodos sucesivos.

No se conocen los arrendatarios iniciales de la hacienda. Se sabe que

Miguel Hernández (2) arrendó la hacienda por dos períodos de 8 años, desde

1929 hasta 1945, en que pasó nuevamente a administración directa. El arren

datario nombraba el personal de administración integrado por un administra­

dor, 2 ayudantes para la dirección general y 6 mayordomos con sus respecti­

vos ayudantes. Los mayordomos eran seleccionados entre los huasipungueros.

El aparato administrativo en ambos casos realizaba las funciones de ejecu­

ción y control del proceso productivo. Estos no se diferenciaban -esencial

mente- de los métodos de dirección de la hacienda tradicional. La princi­

pal diferencia radicaba en que los arrendatarios trataban de obtener la ma­

yor cantidad de beneficios en cada período de arriendo, al no tener seguri­

dad sobre la continuidad de la explotación de la hacienda. A su vez, elpe~

sonal de administración directa trataba de obtener los mayores beneficios i~

dividuales posibles durante el período en que era designado,aunqueestaprá~

tica fuera en detrimento de los objetivos que perseguían las haciendas de la

Asistencia Social.

(1) CIDA: Tenencia de la tierra y desarrollo socioeconómico del sector
agrícola, Ecuador. Washington D.C., 1965, pp. 114-118.

(2)' Miguel Hernández arrendó la hacienda por dos períodos consecutivos de
8 años cada uno -como establecía la Ley- hasta 1945, en que la hacien
da pasó a administración directa.
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Ambas formas de administración se caracterizaban por una estrategia

productiva que privilegiaba la explotación intensiva de los recursos natura

les ,provocando un deterioro constante de los recursos y de la potencialidad

a9rícola de la hacienda. En el caso de los arrendatarios, la inversión de

capitales era extremadamente baja. La construcción de obras de importancia

no entraba en la lógica de los arrendatarios que trataban de obtener gran­

des beneficios con ~ajas inversiones. Las pocas inversionps que se regis­

tran se dirigían a instrumentos de trabajo y maquinaria que podían retirar

una vez finalizado el período.

Por su parte la administración directa no escapa de este esquema. La

Asistencia Social se planteaba obtener la mayor cantidad de recursos maneta

rios para cubrir sus necesidades. Esto se lograba por la imposibilidad le­

gal de acceder al crédito, las formas burocráticas de dirección y el desco­

nocimiento técnico de los funcionarios designados para su administración.

En este panorama de incapacidad financiera, técnica y empresarial, só

lo quedaba una vía para extraer mayor cantidad de excedentes -expresados en

recursos monetarios-, el aumento de los huasipungueros y ocasionalmente de

los partidarios para qarantizar una mayor cantidad de trabajo gratuito y se

migratuito. Esta vía agudiza aún más el uso irracional de los recursos.

2.5. Modalidades laborales y su evolución

En la hacienda San vicente de Pusir se combinaban diferentes formas la

borales: huasipungueros, partidarios y peones libres. Los huasipunaueros d~

sempeñaban el rol fundamental en el proceso productivo. Para 1961 -62 las

formas de trabajo asumen las proporciones que se pueden observar en el cua­

dro NA 5 (1).

Huasipungueros. - Constituían la principal y más estable fuente de apr~

visionamiento de mano de obra para la hacienda. En

los años 60 los huasipungueros de la hacienda San Vicente de Pusir represe~

(1) Sólo incluye las formas de trabajo con tierras en posesión. Quedanfu~

ra los peones, los mayordomos y las labores colectivas -mingas-, etc.
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caban cerca del 10% de la población huasipunguera de la provincia del Car­

chi (1).

CUADRO N.ll 5

FORMAS DE TRABAJO Y CANTIDAD DE TIERRA EN POSES ION

Forma de trabajo
N.ll de

unidades
Superficie
en posesión

\ superf!
cie total

Promedio
por unida­
des (has.)

Explotación directa 8.532 89,0

Empleados 11 112 1,2

Aparceros ocasionales 86 150 1,5

Huasipungueros 197 792 8,3
---

T O TAL 295 9.586 100,0

FUENTE: FAO.

Reelaboración del autor.

8.532,00

10,10

1,73

4,00

El campesino huasipunquero tenía múltiples obliqaciones ante los arre~

datarios y administradores de la hacienda. Estas obliqaciones aunque pare­

cen históricamente vinculadas a la práctica serrana, evidencian una capaci­

dad de transformación y readecuación al interior de la hacienda. Los huasi

pungueros de San Vicente de Pusir realizaban diferentes tareas: trabajaban

en las tierras de administración directa; en los trapiches de la zona baja:

en el servicio doméstico; en la reparación de acequias, etc. En este conju~

to de tareas el huasipunquero podía ser sustituído por aloún familiar. En ca

so de ausencia debía paqar una multa, 3 ó 4 veces mayor que el ;ornal diario.

La oJ:ligación fundamental de los campesinos huasipungueros consistía

en trabajar durante varios días a la semana en la empresa patronal. Durante

la administración del arrendatario Miguel Hernández, trabajaban 5 días a la

(1l FAO: Recolonización de la hacienda San Vicente de Pusir, Roma, 1964.
(Fotocopia) .
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semana un promedio de 10 horas diarias. A partir de 1945, con la administr~

ción directa de la Asistencia Social, se redujo a 4 días semanales. En ambos

casos el huasipunguero se movilizaba con sus instrumentos de trabajo, gene­

ralmente rudimentarios y construídos por ellos.

En la zona baja, los huasipungueros se organizaban en grupos de traba

jo para las labores agrícolas y la molienda. Durante la zafra se ocupaban

fundamentalmente de los trapiches, en turnos de 8 horas. Se molía día y n~

che. Esta circunstancia hacía que se estableciera un régimen especi.al de r~

tación y empleo mensual de la mano de obra huasipunguera, ya que los huasi­

pungueros eran los únicos que tenían experiencia en este trabajo. El resto

de los huasipungueros que no tenían molida en ese período se incorporaban a

las labores agrícolas.

Aparceros.- La modalidad de aparcería practicada en la hacienda con-

sistía en las relaciones al partir. Los partidarios se

concentraban en la zona baja e intermedia. Constituían un conjunto numeroso

pero inestable (ver cuadro NR 5). Como partidarios recibían de la adminis­

tración un pequeño lote de terreno, listo para la siembra, las semillas y a.!.

gunos insumos más. Sus obligaciones consistían en la siembra, cuidado de

los cultivos y la cosecha. Al final del ciclo productivo y de acuerdo con

lo convenido, tenían que entregar aproximadamente la mitad de la cosecha.

Adicionalmente, realizaban otras tareas como la limpieza y reparación

de acequias, recogida de las cosechas de la hacienda, etc. En la hacienda

San Vicente de Pusir las tareas adicionales de los aparceros tenían muy p~

co sd.qní.f í cado para la empresa patronal. Se evidencia una tendencia a concen

trar las actividades de los aparceros en las tierras entregadas al partir.

Peones.- Se vinculaban a la hacienda a través de relaciones salaria

les. Su utilización se limitaba a los períodos de siembra

y cosecha. En la zona baja su presencia se relacionaba con la zafra azuca­

rera. Esta era una relación más estable, tanto por ser una necesidad anual

para la hacienda como por el hecho de abarcar un período más largo.
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Mayordomos.- Formaban parte del personal de administración de la ha-

cienda. Por su origen y obligaciones constituían el ú!

timo estrato del personal administrativo, estaban directamente relacionados

con la mano de obra. En todos los casos eran elegidos entre los huasipun­

gueros de la hacienda; esta selección se hacía teniendo en cuenta su capacl

dad de dirección, conocimientos agrícolas y fidelidad al arrendatario o ad

ministrador.

Sus obligaciones laborales consistían en organizar los grupos de tra­

bajo o "cuadrillas", asignarles las tareas a realizar, controlar su ejecu­

ción y calidad y llevar el control de las jornadas trabajadas -anotarlas r~

yas-. Además determinaba las necesidades de mano de obra adicional, contro

laba el trabajo de los trapiches y dirigía las mingas.

Dehido a sus relaciones de trabajo y muchas veces de amistad con el ad

ministrador, los trabajadores de la hacienda utilizaban su influencia para

presentar sus demandas, generalmente individuales, ante el administrador. Es

to reforzaba su prestigio y autoridad ante la comunidad.

En la hacienda San Vicente de Pusir habían seis mayordomos, uno en ca

da anexo, auxiliados por uno o dos ayudantes, también huasipungueros. El ad

ministrador de la hacienda compensaba a los mayordomos con la entrega de los

huasipungos más grandes. Además recibían una remuneración salarial más al­

ta que el resto de los huasipunqueros (1). Estos privilegios ataban aún más

los mayordomos al administrador.

Las mingas.- Constitutían una modalidad de trabajo qratuito. En la

hacienda se utilizaba fundamentalmente para la limpieza

de acequias, reparación y construcción de caminos y en menor medida para la

recogida de la cosecha. Debido al origen y costumbre de los grupos campesl

nos que poblaban la hacienda -mestizos y negros-, las mingas ocupaban un l~

gar secundario. Tenían poca importancia como mecanismo para obtener traba­

jo gratuito.

(1). En la comunidad de San Vicente de Pusir, el hijo de un mayordomo here
dó el huasipungo de su padre, de 6,5 has., el más grande de la zona ba
ja. El último mayordomo, Enrique pérez poseía un huasipungo de4has.
Contrastando con esto, en la comunidad de San Vicente el tamaño prom~

dio de los huasipungos era de 1,9 has.



- 54 -

2.6. Los mercados

La hacienda concurría al mercado para vender su producción V en menor

medida para comprar ciertos insumas y mano de obra. Debido a la nran exten

sión de la hacienda y la falta de comunicaciones internas, la hacienda co­

mercializaba su producción a través de dos cr'.lpos de I"!ercados.

A los mercados de El Ancel, Bolívar, r.arcía Moreno, etc., se llevaba

la producción de las zonas alta e intermedia. En estos mercados se comercia­

lizaba papa, maíz, alve~jas, etc. Fl triqo y la cebada podían ser vendidos

a comerciantes locales o directamente en las industrias. En el caso del tri

~o se preferenciaba la venta directa a una em9resa molinera de Cayambe '1l.

A los mercados de Ibarra, Mira, Pimampiro, las comunidades del Valle

y a través de la carretera Panamericana con los mercados de Quito y el sur

de Colombia se vinculaba la producción de la zona baja. A los mercados más

cercanos se llevaban los cultivos de ciclo corto: yuca, camote, f.réjol,etc.

La panela producida en los trapiches de la hacienda se vendía en los merca­

dos locales y en determinadas coyunturas, en los mercados de 0uito y el sur

de Colombia, a lo larca de la Panamericana. El algodón, generalmente, se

vendía directamente a una textilera de Atuntaqui.

Las necesidades de productos aqroquímicos, piezas de repuesto, instr~

mentas de trabajo, comestibles y otros insumas para el proceso productivo

eran adquiridos por la hacienda en el mercado de Ibarra. La mano de obra se

obtenía en los mercados de fuerza de trabajo colindantes de Mira, Salinas,

El Angel, Bolívar, etc., y en menor medida a las comunidades del Valle.

Esta relación con el mercado apuntaba a la obtención de los recursos

mínimos para continuar el proceso productivo y no significaba qrandes egre­

sos monetarios, en concordancia con la estrategia hacendaria de realizar es

casas inversiones productivas.

En la hacienda se asistía a una creciente especialización en cultivos

industriales, trigo y cebada en las zonas alta e intermedia; cai'a de azúcar y

'1l Entrevista: Enri~ue rérez, mayordomo de la hacienda.
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algodón en la zona baja. Estas producciones constituían la base de la acti

vidad económica de la hacienda y eran llevadas directamente al mercado. En

el caso de los cultivos de ciclo corto, eran vendidos preferentemente en la

hacienda a comerciantes locales.

La producción de cultivos industriales evolucionó históricamente, ta~

to por factores internos como por factores externos. Sin embargo, eleleme~

to decisivo en esta evolución parece ser el mercado.

De esta forma, no sólo se experimenta una evolución que privilegiacul

tivos industriales con mercados en expansión, sino también una selecci6n

anual de los cultivos de ciclo corto a sembrar, teniendo en cuenta las con­

diciones del mercado.

Es necesario -para nuestra investigación- conocer los factores exter­

nos e internos que determinan la evolución de los cultivos industriales de

la zona baja, donde se localizan San Vicente y Tumbatú. El análisis de es­

tos factores permitirá ubicar, en el contexto nacional, lo que aconteció en

la hacienda, proporcionando una base objetiva para atender los cambios.

Cuando en 1908 la hacienda pas6 a ser propiedad de la Junta Central

de Asistencia Social, el cultivo del algod6n ocupaba grandes extensiones de

la zona baja. En los anexos Pusir y Tumbatú, el cultivo del algod6n cubría

gran parte de las tierras de administraci6n directa y una buena proporción

de los huasipungos. No se cultivaba caña de azúcar. En San Vicente de Pu­

sir la caña de azúcar y el algod6n alcanzaban proporciones semejantes.

El auge del cultivo del algod6n parece estar asociado al creciente d~

sarrollo de la industria textil, impulsada por las políticas proteccionis­

tas de los qobiernos liberales a partir de 19'2. La política proteccionis­

ta 81 retorzada en '921 al promulgarse la Ley de Fomento del Desarrollo de

Industrias. Elta situaci~n propici~ la expansi6n d~ la industria textil,al

poder competir con 109 toxtiles importados en condiciones ventajosas.

Para 1925, la industria textil se había consolidado' como la mls ~r. .--
tantl dll pa!l. Elta coyuntura eltimul~ 91 cultivo del a1;od6n, que encue~
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tra una demanda creciente y protegido de la competencia externa por barre­

ras arencelarias (1).

Entre 1912 Y 1923, la producción nacional de algodón aumentó de 9.000

quintales a 40.000 quintales. En 1925, en plena Revolución Juliana se pro­

mulga una nueva ley protectora de la industria nacional, pero, a partir de

1927 se reducen los derechos de importación de algodón y a partir de 1930 el

Estado apoya las importaciones de este producto. Esto se debió a los mejo­

res precios y calidad del algodón importado y a que la producción nacional

de algodón no cubría las necesidades de la industria textil nacional.

Es precisamente a partir de 1930 (2) que el cultivo delalgodóncomie~

za a decaer en la hacienda. Los precios más bajos, la inferior calidad del

algodón producido en la hacienda y el azote de plagas, afectaron notablemen

te el cultivo de algodón. En 1945, el Presidente Velasco Ibarra crea la Ca

ja de Riego, y ésta impulsa un programa de fomento de la producción de alg~

dón en la provincia de Manabí. Esto repercutió neqativarnente en la produc­

ción serrana.

En resumen, las importaciones de algodón, el fomento de la producción

costeña y la baja calidad del algodón de la hacienda San Vicente de Pusir

que utilizaba la variedad nacional de bajo rendimiento y calidad, sonelemen

tos esenciales para obtener la creciente pérdida de importancia del cultivo

del algodón. Adicionalmente, en estos años los al~odonales son azotados por

plagas de difícil control para los medios técnicos con que contaba la ha­

cienda.

Una situación semejante afectó la producción algodonera en los huasi­

pungos. Sin embargo, esta producción se mantendrá dentro de la estrategia

(1) La información relativa al mercado y las políticas estatales para la
caña de azúcar y el alqodón en el período -aproximadamente desde 1912
hasta finales de la década del 50 fue obtenida del trabajo de Sabine
Fischer: Estado, Clase e Industria, Editorial El Conejo, Quito, 1983.
Para más información ver los capítulos 3, 4 Y 5, pp. 54-196.

(2) Entrevistas: Enrique Pérez, mayordomo de la hacienda San vicente de
Pusir¡ César Julio Almeida, huasipunguero (73 apos), hijo de un mayo~
domo de la hacienda.
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i1uasipunguera debido al carácter complementario del alqodón para estas eco­

nomías. Para los huasipunqueros, introducir el cultivo de la capa de azú­

car, habría significado perder su independencia de mercado con respectoala

hacienda; en otras palabras, si los huasipunqueros introducían la caña de

azúcar, no tenían otra alternativa que venderle la producción a la hacienda,

propietaria de los trapiches. Además, debido a las características del al­

godón, los huasipungueros podían vender periódicamente -de 4 a 6 meses- la

cosecha y obtener los recursos monetarios complementarios, mientras que el

ciclo de la caña demora 18 meses para el primer corte y 14 para los cortes

posteriores. Esta combinación de factores explica la persistencia del alg~

dón en las economías huasipungueras de la hacienda.

La situación de la caña de azúcar requiere de un análisis más comple­

jo. De 1914 a 1920, el precio interno sube en un 200' como consecuencia de

los altos precios del mercado internacional -Primera Guerra Mundial-. A fi­

nales de la década del 20 se produce la caída de los precios internaciona­

les del azúcar. Las políticas estatales y la presencia de un fuerte oli~o­

polio alrededor de la producción nacional de azúcar, permitirá que los pre­

cios internos se mantengan constantes hasta 1930.

Después de varios años de superproducción, la producción de azúcar y

aquardientes se estanca a partir de 1930. En consumo nacional de azúcar se

reduce drásticamente. Muchos cañicultores cambian de cultivos. Esto prov~

ca para mediados de la década del 30 una caída de la producción de caña de

azúcar, afectándose la producción de panela y aguardiente. El precio de la

panela lleqa incluso a superar el precio del azúcar. Ante la escasezdeazú

car, la panela se convierte en un sustituto y además se utilizaba en la pr~

ducción de aguardiente. En estas circunstancias, el Estado interviene en

1940 fijando el precio de garantía para la producción azucarera.

Los ingenios azucareros continúan presionando para obtener precios más

altos. Entre 1941 y 1945 se produce una creciente escasez de azúcar. Se h~

bla de un boicot de los ingenios azucareros para log~ar aumentos espectacu­

lares del precio del azúcar. Esta situación repercutió negativamente en el

consumo nacional de azúcar que disminuyó de 16,15 Kg. por persona en 1930

a 10,15 Kg. en 1943. A partir de 1947, el gobierno interviene en la comer-
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cialización del azúcar, subiendo el precio de 51. 74,00 el quintal en 1943

a 51. 1'0,00 en 1947.

Durante los primeros años de la década del 40, el déficit interno de

azúcar es del orden de los 200.000 quintales anuales. Las nuevas medidas con

tribuyen a la modernización de la industria nacional y al aumento de sus ca

pacidades productivas, pero a la vez aceleraron el proceso de oligopoliza­

ción de la producción nacional. Paradójicamente, se observa un aumento del

consumo de panela a partir de 1950. En el período anterior a la II Guerra

Mundial, el consumo per cápita de panela era de 12 Kg. subiendo en 1950 a

15 Kg. Y en 1955 alcanza los 24 Kg., manteniéndose este consuma hasta fina­

les de la década del 50.

Adicionalmente hay que hacer algunas observaciones. La producción de

panela y aguardiente se localiza fundamentalmente en la Sierra. La cara se

muele en trapiches de tecnología atrasada. En la Costa se localizan los gran­

des ingenios azucareros de avanzada tecnología. El consumo de azúcar duran

te estos años se extiende por la Costa y alcanza alqunas ciudades de la Sie

rra, ~ientras la población rural serrana ubicada en los centros de produc­

ción de panela apenas consume azúcar, cubriendo sus necesidades con panela.

Este conjunto de circunstancias determinará un alza sostenida, duran­

te casi todo el períudo, de la demanda de panela y crea por lo tanto un qran

incentivo a la producción serrana de caña de azúcar. Estos factores expli­

can en parte el crecimiento sostenido del cultivo de caña de azúcar en la

hacienda San Vicente de Pusir, así como la instalación de nuevos trapiches

durante el período.

El análisis debe ser completado con la inclusión de otros factores pr~

sentes en el período como la política cambiaria, la política de estancos, te~

nológica, etc. (1). Debido al alcance de nuestra investigación, hemos si­

tuado sólo aquellos factores más significativos.

(1) Otro factor que indiscutiblemente influyó en el cultivo de la caña de
azúcar en la hacienda San Vicente de Pusir y el resto del Valle del Ch~
ta fue la propuesta del Estado de construir un ingenio azucarero en la
provincia de Imbabura. Esta propuesta fue conocida públicamente des­
de mediados de la década del 50. Sin ewbarqo, se haría realidad en
1964 -Ingenio Tababuela- cuando la hacienda había sido intervenida por
el IERAC para su parcelación. Ver ~abine Fischer: Estado, Clase e In­
dustria, Editorial El Conejo, Quito, 1983, Cap. 6, pp. 230-236.
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un error generalizado en las políticas azucareras de estos años es des

conocer el papel de la panela como sustituto del azúcar y como materia pri­

ma competitiva para producir aguardiente. Este desconocimiento es una de

las causas que explican la debilidad de las políticas azucareras del Estado

ecuatoriano. El fenómeno de sustitución de azúcar por panela se seguirá pr~

sentando en la economía ecuatoriana en los períodos de gran escasez de azú-

caro

Otro conjunto de factores internos favorecerá la expansión del culti­

vo de la caña de azúcar en la hacienda San Vicente de Pusir:

Las ventajas cOMparativas que este cultivo presente en términos de

mano de obra, inversiones y cuidados culturales.

La escasez creciente de agua de riego para la ampliación de tierras

de cultivo y el deterioro del canal de riego de la hacienda.

Las condiciones climatológicas excepcionales del piso del Valle del

Chota para producir caña de azúcar.

2.7. Algunas reflexiones sobre el sistema de hacienda

La discusión teórica sobre el sistema de hacienda aparece asociada a

la discusión sobre las vías de desarrollo del capitalismo en el campo y el

papel de las fracciones "modernizante" y "tradicional", inmersas en un tel!1a

más amplio: la caracterización del capitalismo dependiente latinoamericano.

En esta dirección se inscriben los trabajos de J. Bengoa, A. Guerrero,

C. Furche, o. Barsky y otros autores, cada uno con un enfoque propio y mu­

chas veces opuestos. Por la amplitud de la discusión anterior, pensamosex~

minar algunos de estos enfoques con el ánimo de llegar a formular algunas

consideraciones en función y desde nuestra investigación. No pretendemos una

exposición exhaustiva, sino más bien exponer las líneas qenerales de la dis

cusión.

El concepto básico utilizado por J. Bengoa para ordenar metodológica­

mente su propuesta es la "articulación" de diferentes modos de producción
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precapitalista (1) al modo de producción capitalista. En esta compleja co~

binación de estructuras diversas, la hacienda emerge como la estructura do­

minante del sector agrario.

Para atender la diversidad de estructuras aqrarias J. Bengoa ubica el

análisis dentro del conjunto de la sociedad, así aparece otro elemento meto

dológico relevante, hay que considerar el sistema de acumulación como eje e~

plicativo de la dinámica del sistema y darle un contenido histórico. Un aná

lisis de esta naturaleza -según el autor- nos permitirá demostrar la viabi­

lidad del sistema de hacienda a partir de las exigencias del desarrollo de

las sociedades latinoamericanas. Este enfoque permite descartar las carac­

terizaciones de "feudal", "arcaica" o "no funcional" del sistema de haci,en­

da por simplistas y ahistóricas.

La hacienda constituye -para Bengoa- un latifundio pero con contenido

económico, social e ideológico, caracterizando como extensivo, deficientede

capitales, baja aplicación de técnicas, etc. Siendo la aparcería ~ .. el si~

tema general de producción empleado en las haciendas" (2). En este sistema

el terrateniente cede una porción de sus tierras a cambio de una renta en

trabajo o en productos. Esta práctica reduce al mínimo las inversiones y

elimina los riesgos para el hacendado.

La aparcería da lugar entonces a la combinación de economías campes!

nas y una economía hacendaria, dentro del sistema económico de la hacienda.

El fundamento de la economía hacendaria será el trabajo precario, dirigido

a obtener rentas y en ninoún caso "maximización de la ganancia" fuera de su

lógica, mientras el fundamento de las economías campesinas es el trabajo f~

miliar dirigido a qarantizar la subsistencia familiar.

Según J. Bengoa, la penetración del capitalismo en el agro no provoca

la desaparición de la hacienda, sino su readecuación a las necesidades del

proceso de acumulación. Estos cambios cobran vida en un proceso de capita­

lización en el campo -definido como vía e~presarial-. Asistimos así a la

viabilidad del desarrollo capitalista con base en la hacienda. Las hacien-

(1) Bengoa, J., La Hacienda Latinoamericana, Ediciones CIE5E, Quito, 1978.

(2) Bengoa, J., op , cit., pp. 52 y 55.
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dasdas que no están en condiciones de entrar en este proceso entran en cri­

sis por su incapacidad de sostener un proceso ampliado de reproducción.

El Estado tratará de impulsar este proceso de capitalización para fa­

cilitar las readecuaciones necesarias en la hacienda, pero, contradictoria­

mente el autor no señala qué sucede con las haciendas incapaces de entrar en

este proceso.

Por su parte A. Guerrero parte del concepto "inserción" de formas de

producción subordinadas a un modo de producción dominante a nivel de la for

mación social. Así, la permanencia de las relaciones precapitalistas al i~

terior de sociedades donde predomina y de hecho sólo existe el modo de pro­

ducción capitalista es explicable a partir de su inserción en el modo de pr~

ducción capitalista (1).

La forma de producción hacendaria no podrá ser entonces definida úni­

camente como precapitalista, habrá que estudiar su "inserción" en el modo de

producción hacendaria, en su naturaleza heterogénea como una relación inte­

grada orgánicamente en la estructura capitalista dominante.

Un análisis con esta orientación tiene que reconocer el carácter his­

tórico de las estructuras y relaciones estudiadas, lo que permite sostener

que el modo de producción capitalista en su desarrollo modifica las partic~

laridades de la forma hacendaria y otras subordinadas, puesto que estas fo~

mas insertas en el capitalismo cumplirán con objetivos específicos en la re

producción de la formación social en su conjunto, que se readecuan históri­

camente.

El aporte más significativo de A. Guerrero lo encontramos en su in­

tención de formular las categorías teóricas que nos permitan abordar la rea

lidad compleja de la hacienda. Para este autor, el fundamento de la econo­

mía de hacienda es la obtención de diversas modalidades de renta, principal

(1) Guerrero, A., La Hacienda Precapitalista y la Clase Terrateniente en
América Latina y su Inserción en el Modo de Producción Capitalista:El
Caso Ecuatoriano, Ediciones Escuela de Sociología, Quito, 1975. (En
todos los casos las comillas son del autor).
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mente renta en trabajo. La renta en trabajo aparece entonces como una for­

ma de explotación específica, como la principal forma que utiliza el hacen­

dado para apropiarse de trabajo extra. Dentro de la hacienda, A. Guerrero

atribuye esta posibilidad al trabajo extra en primerísimo lugar, a lo que él

denomina "familia huasipungo ampliada". Otras formas que permiten apropia­

ción de trabajo extra son la yanapería y las relaciones al partir. Por úl­

timo, el autor encuentra en las formas salariales utilizadas en la hacienda

una expresión de la penetración capitalista evidentemente débil aún y con un

carácter complementario para la hacienda.

Al interior de la forma huasipungo de trabajo ya se observa una doble

supeditación del trabajo: supeditación real a la gran propiedad y supedita­

ción formal al capital.

Si bien el autor no explica -pues deja para un trabajo futuro- la tran~

formación o disolución de la forma de trabajo hacendaria, adelanta dos con­

tradicciones que parecen señalar la transformación posterior de la hacienda:

el estancamiento del proceso de reproducción ampliada de las relaciones pr~

capitalistas y la necesidad de una superpoblación relativa en la hacienda,

constituída fundamentalmente por la familia huasipungo ampliada (1).

En otro orden de preocupaciones, más en función de los procesos con­

cretos de modernización se encuentran las reflexiones de o. Barsky (2).

La posibilidad del despegue de un sector terrateniente serrano -frac­

cción modernizante- aparece vinculada al surgimiento de es t Imu.l os , en el meE.

cado interno, para un producto: la leche. Esta fracción encontrará cada

vez menos funcional compartir los recursos de la hacienda con los precaris­

tas y opta por el establecimiento de relaciones salariales.

Sin embargo, éste no será el único factor. Al carácter cada vez me­

nos funcional del trabajo precario, el autor añade los factores políticos i~

(1) Sólo hemos tenido en cuenta el trabajo ya citado de A. Guerrero.

(2) Barsky, O., Iniciativa Terrateniente en la Reestructuración de las ~
laciones en la Sierra Ecuatoriana: 1959-1964. En Revista de Ciencias
Sociales, Vol. 11, N~ 5, pp. 74-127, Quito, 1978.
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ternos y externos que permeaban la discusión nacional en torno al problema

agrario.

Al definir su concepto de hacienda, o. Barsky apunta a la existencia

de modalidades laborales, que a partir del monopolio de la tierra,permitían

la apropiación de renta en trabajo y en especie, y en menor medida plusva­

lía -existencia de ciertos tipos de trabajadores asalariados-o La combina­

ción de estas modalidades en función de extraer excedentes permitirán al ha

cendado "maximizar sus ingresos" (1).

Las diferencias de los planteamientos de o. Barsky con los sostenidos

por otros autores, están dadas sobre todo por el actor que él analiza: un

sector modernizante, no la clase terrateniente en su totalidad y las rela­

ciones hacendarias.

Más importante que el papel del mercado, nosotros consideramos la afir

mación de o. Barsky de que la extracción de excedente o renta se convierte

en una traba al proceso productivo en una etapa de desarrollo más avanzada,

etapa que atravesaba una fracción terrateniente. Habría que concederle ma­

yor importancia a esta tesis en que se sostiene que son las propias necesi­

dades del proceso productivo las que determinan los cambios en la economía

hacendaria, independientemente del producto y del mercado.

La posibilidad de aprovechar los estímulos del mercado bajo otra nue­

va racionalidad sólo es posible si ya existen las premisas para ese cambio.

El mercado acelerará o retardará este proceso, pero no lo determinará. Es

más, los cambios en el mercado se inscriben dentro de las transformaciones

que se operan en la sociedad.

Al analizar las proposiciones metodológicas y teóricas sustentadas por

los autores anteriores, se evidencia la complejidad del estudio del sistema

hacendario. Cada autor aporta un conjunto de elementos que enriquecen la

discusión.

(1) Barsky, O., op , cit., pp. 84 Y 85.
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Las proposiciones de A. Guerrero tienden a problematizar las relacio­

nes sociales de producción que tienen como escenario la hacienda.' Su conceE

to de "inserción" es mucho más sólido y adecuado que el de "articulación",

sostenido por J. Bengoa. Creemos que éste debe ser el punto de partida pa­

ra entender el papel de la hacienda en el conjunto de relaciones contradic­

torias que conforman el capitalismo dependiente.

No pretendemos sostener una discusión sobre las propuestas de los au­

tores sino utilizar algunas de sus formulaciones que nos permitirán reali­

zar algunas reflexiones sobre la hacienda estudiada.

En la investigación de una hacienda concreta nos encontramos muchos

elementos particulares, que pueden conducir a conclusiones equivocadas, de

ahí la doble necesidad de insertar el análisis en el conjunto de la socie­

dad, tal como propone J. Benqoa: ubicar el fenómeno estudiado en el contex­

to histórico-social en que se desarrolla y consecuentemente poder estable­

cer cuáles son los elementos esenciales al sistema de hacienda y cuáles se

inscriben en la complejidad del caso particular.

La necesidad de este análisis es evidente para comprender las causas

que hacen de la hacienda San Vicente de Pusir una excepción en el conjunto

de haciendas públicas sometidas a la constante presión interna y externa ca!!!.

pesina. El débil asedio campesino en la hacienda San Vicente está asociada

tanto a factores internos, co~ externos a la hacienda.

La disponibilidad de tierras para ampliar o entreqar menos huasipun­

gos, la disponibilidad de grandes extensiones de pasto natural, la utiliza­

ción de jornaleros provenientes de comunidades localizadas fuera del Valle,

la administración directa de la hacienda, la tendencia a la mercantilización

de la producción, entre otros confiquran los factores internos.

La ausencia del asedio externo, se explica por la presencia de hacien­

das privadas en el piso del Valle que entran en conflictos con las comunida

des campesinas localizadas dentro o fuera de estas haciendas. Así, la nec~

sidad de tierra.se dirige hacia otras haciendas que contradictoriamente po­

seen menos tierras incultas que San Vicente de Pusir.
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Durante las diferentes administraciones de la hacienda -arrendataria

o directa- la hacienda privilegiará la obtención de renta en tra~ajo. F.sta

tendencia se comprueba por el incremento sistemático de los huasipungueros.

Esta estrategia le permitía a la hacienda controlar la mano de obra necesa­

ria a través de la familia huasipunguera y arrimados -lo que A. Guerrero d~

nomina familia ampliada- en condiciones de escasez permanente de mano de obra

a diferencia de lo que ocurría en las haciendas privadas del piso del Valle

donde había una gran presión demográfica sobre la tierra.

Contradictoriamente los campesinos del piso del Valle con pequeñas paE.

celas o incluso sin tierras, en la mayoría de los casos no podrían trasla­

darse hasta la hacienda San vicente de Pusir porque estaban atados a 'través

del huasipungo o la condición de arrimado a las haciendas donde vivían. Pa

ra ellos, la solución de su problema era presionar sobre estas haciendas -ac

cedio- y no su desplazamiento a otra hacienda. Esto explica que gran parte

de los huasipungueros, partidarios y jornaleros de la hacienda San Vicente

de Pusir provenían de comunidades externas al Valle.

Además de la renta en trabajo, la hacienda obtiene renta en producto y

plusvalía. La renta en producto es aportada por los partidarios y la plus­

valía por los jornaleros que periódicamente acuden a la hacienda en número

significativo. Es decir, se entrecruzan relaciones de trabajo precapitali~

tas y capitalistas que evidencian la creciente penetración capitalista en la

economía de hacienda.

La penetración de capitalismo no sólo es visible para la hacienda,ta~

bién los huasipungueros asisten a una creciente comercialización de su pro­

ducción privilegiando aquellos cultivos que tienen alta demanda en el merca

do y a su vez garantizan la alimentación de la familia.

El resto de los cultivos desaparece o se cultiva en pequeñas cantida­

des. El otro fenómeno que acompaña a la tendencia de ~ercantilización de

los cultivos es la creciente demanda de productos del mercado que cubren de~

de necesidades productivas hasta alimenticias.

Este doble fenómeno relaciona aún más la economía campesina con el mer

cado, vinculándola a determinadas fracciones de capital y a la sociedad ecua
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toriana. Estas transformaciones son el resultado del desarrollo capitalis­

ta, que encontró allí condiciones favorables para modificar la economía cam

pesina.

Aquí vale rescatar la sugerencia de o. Barsky de observar los cambios

que se dan al interior de la clase terrateniente, cuáles son los cambios que

se dan al interior de la economía campesina, es posible la penetración de

gérmenes capitalistas dentro de la forma huasipungo, y sobre todo, ¿cómo re

percuten los cambios anteriores a la parcelación en un tipo específico de

campesino?

La respuesta a estas pregunstas requiere de numerosas investigaciones,

la contrastación de casos diferentes, en fin, la aprehensión de la diversi­

dad de tendencias en las economías campesinas. Contestar la última interro

gante es el propósito de los próximos capítulos.

3. APARCEROS Y JORNALEROS: BREVE DESCRIPCION

El sistema de hacienda funcionaba a través de una combinación de tra-

bajo precario y trabajo asalariado. El trabajo precario era el fundamento

económico de este sistema. Dentro del trabajo precario existían diferentes

formas a partir de la modalidad de renta que aportaban: en trabajo o en pr~

ducto.

La hacienda San Vicente de Pusir funcionaba esencialmente sobre la ba

se de la renta en trabajo, obtenida básicamente a través de la forma de tra

bajo huasipungo (1). Otras modalidades de trabajo utilizadas por la hacien

da eran la aparcería -relaciones al partir- y las relaciones salariales. No

existían yanaperos ni otros grupos externos conectados a la hacienda. Apa~

ceros y jornaleros ocupaban un lugar complementario en la estrategia hacen­

daria. Ambos le permitían a la hacienda obtener renta en producto y plusv~

lía respectivamente.

(1)' La categoría forma huasipungo de trabajo utilizada en este trabajo se
corresponde con la propuesta por Andrés Guerrero en su trabajo: La Ha
cienda Precapitalista ... , op. cit.
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La aparcería -relaciones al partir- constituye una forma de trabajo

precario diferente a la forma huasipungo, por el tipo de renta que aporta.

La modalidad de aparcería más difundida en Ecuador es la relación al partir.

Esta era la única modalidad de aparcería practicada en la hacienda San vi­

cente de Pusir. Los partidarios asentados en la hacienda establecían rela­

ciones temporales al partir con la hacienda y en menor medida con los huasi-

pungueros.

Los partidarios procedían de las comunidades internas y externas de la

hacienda. Los "arrimados" constituían los internos. Los externos provenían

de comunidades fuera del Valle y en menor medida del Valle. Las relaciones

al partir, en general, eran poco estables, debido a varios factores: la es­

trategia productiva hacendaria; la posibilidad -siempre esperada porlospaE

tidairos- de transformarse en huasipungueros y la inestabilidad de los apaE

ceros externos. Estos últimos, generalmente poseían pequeñas parcelas en

sus comunidades, con necesidad de mano de obra variable.

La población por comunidades se distribuía de la forma siguiente:

CUADRO Njl 6

POBLACION POR FAMILIAS Y COMUNIDADES

Comunidad
N.lI familias Njl familias

Población
Promedio

total huasipun~ueras familiar

San Vicente 101 61 468 4,6

Tumbatú 65 24 185 2,8

Pusir 43 36 256 6,0

Yascón 63 28 338 5,3

Pucará 52 48 411 8,0
---

324 197 1.658 5,1

FUENTE: FAO.

ELABORACION: El ~utor.
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En la hacienda existían para 1961-62 aproximadamente 86 aparceros con

150 has. (cuadro NR 5), desconociéndose su distribución por comunidades,au~

que se puede inferir del cuadro NR 6. Las diferencias observadas enlasco

munidades entre el número total de familias y el número total de familias

huasipungueras, pertenecen fundamentalmente a las familias de partinarios.

De este análisis se infiere que la mayor parte de los aparceros se concen­

traban en San Vicente, Tumbatú y Yascón. En el resto de comunidades, los

aparceros son poco significativos.

En la zona baja -San Vicente y Tumbatú- los aparceros se dedicaban ca

si exclusivamente al cultivo de algodón. La administración hacendaria, tr~

tando de minimizar los riesgos, le entreqaba un lote de terreno a los apar­

ceros para la siembra o a veces en producción para que atendieran sus requ~

rimientos culturales. Al final del ciclo productivo repartían la cosecha en

partes iguales. La elección del cultivo del algodón para establecer rela­

ciones de aparcería se debía a que era un cultivo que requiere poca agua,

constantemente empujado hacia las tierras de peor calidad y azotado por pl~

gas. Adicionalmente, el algodón con un ciclo de cosechas periódicas, perml

tía al partidario y a la hacienda obtener ingresos monetarios en períodos

cortos, en condiciones de relativa estabilidad del precio del algo~ón en el

mercado. En menor medida se establecían relaciones al partir en cultivos de

ciclo corto como yuca y camote.

En la zona intermedia -Yascón- la hacienda optó por incorporar gran

parte de las tierras incultas, abundantes en el anexo, a través de la apar­

cería. Yascón había crecido en base a la ampliación de la frontera agríco­

la a través de la aparcería, sin riesgo alguno para la hacienda. Un factor

de riesgo significativo para los aparceros del anexo era la falta de agua de

riego, situación que se agrava por las precipitaciones más bajas que en Pu­

cará, limitación que incidía directamente en los rendimientos. En esta zo­

na es común que los huasipungueros entreguen parte de sus tierras a partid~

rios. Esto se debe al mayor tamaño de los huasipungos, que ~eneralmente no

pueden ser cultivados completamente por el huasipunguero y su familia. Es­

ta relación se establecía preferentemente con los arrimados. Los partida­

rios cultivaban triao, cebada y papa.
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Una tendencia generalizada en los trabajadores de la hacienda consis

tía en establecer primero relaciones salariales, luego relaciones' de aparc~

ría y finalmente acceder a un huasipungo. Más adelante analizaremos esta

tendencia en los anexos San Vicente y Tumbatú.

La importancia de la aparcería para la hacienda se puede inferir de

los siguientes datos: de las 295 unidades económicas que funcionaban en la

hacienda (cuadro Na 5), aproximadamente el 30\ son explotadas en aparcería

ocupando el 5,5\ del total de tierras cultivables y el 7,9\ de las tierras

de administración de hacienda.

Los jornaleros se contrataban en los momentos picos de ciclo product~

vo. Estos provenían fundamentalmente de las comunidades externas localiza

das fuera del Valle y de los arrimados. El jornalero constituye un tipo de

trabajador que funciona sobre bases salariales. Se acerca más a la raciona

lidad capitalista, es la evidencia de la penetración de las relaciones cap~

talistas al interior de la hacienda y un germen posible de su transformación.

Aunque no ~xisten datos confiables sobre la cantidad de jornalerosut~

lizados en la hacienda, en las entrevistas y en algunos trabajos consulta­

dos (1) se señala que en tiempos del arrendatario Miguel Hernández -período

1940-45- a la hacienda concurrían peones de Mira, En Angel, García Moreno,

etc., organizados por cuatro cabezas de qrupo -contratista- formando grupos

de 30 ó 50 peones, totalizando casi 200 peones por temporada.

Estos se instalaban fundamentalmente en la comunidad de San Vicente de

Pusir, donde radicaba la administración de la hacienda. Se dedicaban casi

exclusivamente a la cosecha -zafra- de la caña de azúcar.

Al parecer, los jornaleros se constituían en una fuerza de trabajo i~

portante para la hacienda en los períodos de siembra y cosecha. Su importa~

cia se mantuvo bajo la administración directa de la hacienda -con tendencia

a disminuir por la entrega de nuevos huasipungos- hasta la parcelación de la

hacienda. Esta tendencia se puede constatar en la hacienda al analizar el

lugar de procedencia y actividad anterior de los huasipungueros.

(1) Entrevista: Enrique Pérez, mayordomo de la hacienda San Vicente,abri1
1983; JNP: Recolonización de las haciendas usufructadas por la Asis­
tencia Social, Quito, 1960 (fotocopia), s/p.
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Al analizar el comportamiento de los distintos qrupos que aportan su

mano de obra a la hacienda se observa la no estructuración de conflictos al

interior de la hacienda. No hay evidencias de formación de orqanizaciones

campesinas o sindicales para la época. Esta situación particular de la ha­

cienda San Vicente de Pusir escapa a los conflictos presentados en otras h~

ciendas públicas (1) y parece estar ligado a la posibilidad de salvar cual­

quier situación crítica aumentando o concediendo nuevos huasipungos.

El área donde se localizaba la hacienda estaba rodeada de numerosas ha

ciendas privadas, con comunidades internas y externas vinculadas económica­

mente. Hacia esa dirección apuntan los conflictos por acceso a la tierra,

10 que explica la ausencia de asedio externo a una de las mayores haciendas

serranas con gran cantidad de tierras incultas.

La dispersión y fragmentación de las comunidades de la hacienda, su

relativo funcionamiento autónomo y la presencia de jornaleros externos al Va

lle, contribuían a eliminar cualquier presión organizada, que vinculando las

diversas comunidades, pusiera en peligro la integridad inmediata de la hacie~

da. Sin embargo, sería un error no advertir un lento pero sostenido avance

campesino plasmado en la ampliación de los huasipungos o la entrega de nue­

vos huasipungos.

Esta era la única posibilidad de la hacienda para aumentar la produc­

ción, ante la imposibilidad de inversiones. Esta estrategia le permitía fi

jar la mano de obra necesaria y evitar conflictos internos.

Esta estrategia productiva y de conservación de la hacienda era posi­

ble por la combinación de un grupo de factores particulares de la hacienda

San Vicente de Pusir:

diversidad de pisos ecológicos y cultivos7

creciente especialización en cultivos industriales con demanda uni

forme de mano de obra 7

(1)' Prieto, Mercedes, Haciendas estatales: un caso de ofensiva campesina
1926-1946. En: Ecuador: cambios en el agro serrano, Ed.FLACSO-CEPLAES,
Quito, 1980; CIDA: Tenencia de la tierra y desarrollo socio-económi­
co del sector agrícola, Ecuador. Publicado por Unión Panamericana Wa­
shington D.C., 1965, cuarta parte, capítulo II, epígrafe C, p. 463.
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dispersión y fragmentación de las comunidades y anexos;

existencia de 9randes extensiones incultas, aptas para la agricul­

tura. Esto permitía ampliar las tierras cultivables de la hacien­

da, aumentar las áreas dedicadas a aparcería y ampliar o conceder

nuevos huasipungos, sin que se agotara el factor tierra;

una estrategia productiva en la zona baja -la más rica y menos ex­

tensa- que privilegiaba el cultivo de la caña, cultivo de poco re­

querimiento de mano de obra, escasa inversión agrícola y demanda

creciente. Esto le permitía ampliar las áreas cultivadas de caña,

sin aumentos sustanciales de la mano de obra.

4. ECONOMIA CAMPESINA HUASIPUNGUERA

Hasta aquí hemos descrito a grandes rasgos el funcionamiento de la e~

presa patronal. En este epígrafe analizaremos las economías campesinas hu~

sipungueras. Para nuestra investigación, el estudio de estas economíascons

tituye un momento esencial en el desarrollo posterior de este tipo de camp~

sino. En este sentido privilegiaremos el estudio de las familias huasipun­

gueras de la comunidad de San Vicente de Pusir y Tumbatú, objetos de nues­

tra investigación. Sólo en algunos casos haremos referencia al resto de co

munidades que formaban la hacienda.

Es necesario aclarar que las características y el funcionamiento de

las comunidades campesinas huasipungueras no predeterminan el desarrollo y

evolución posterior de estas economías campesinas en las nuevas condiciones

creadas por la reforma a9raria. Nuestro interés apunta, en primer lugar, a

descubrir los elementos de ruptura y a la vez identificar ciertos rasgos y

prácticas propias de estas economías que sobreviven o se funcionalizan a las

nuevas condiciones.

4.1. Descripción de las economías huasipungueras

Al interior de la hacienda, los núcleos poblacionales se constituían

al~ededor de las comunidades huasipunqueras. La ubicación de las comunida­

des estaba determinada por las características ecológicas de la hacienda y

las divisiones administrativas internas-anexos. Así, la existencia de tie-
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rras aptas para el cultivo, los tipos de cultivos y las modalidades de tra­

bajo utilizadas por la hacienda señalan diferentes estrategias y . situacio­

nes dentro de un mismo tipo de economía campesina-huasipunguera.

En las zonas alta e intermedia de la hacienda se asentaban las comunida

des huasipungueras, cubriendo diferentes anexos. En cada anexo, los huasi­

pungos se localizaban alrededor de las tierras de hacienda, ocupando las ti~

rras de menor calidad, escasas posibilidades de riego o simplemente más ale

jadas de las comunidades.

Los huasipungueros generalmente tenían un solo lote de tierra, alred~

dor de las comunidades donde vivían y en todos los casos en un solo piso eco­

lógico. Esta particularidad de los huasipungueros de la hacienda San vicen

te de Pusir, resulta esencial para comprender las estrategias de las econo­

mías campesinas huasipungueras en cada anexo, teniendo corno referencia las

características ecológicas de la zona analizada (1).

En la zona baja, los huasipungueros poseían pequeños lotes con suelos

de buena calidad. Su principal limitación era la escasez de agua de riego,

fundamental para la agricultura por las características ecológicas de la z~

na. Aquí se localizan las comunidades huasipungueras de San Vicente de Pu­

sir -1.800 m.s.n.m.-¡ Tumbatú -1.575 m.s.n.m.-¡ Pusir Chico -1.590 m.S.n.m.­

y Pusir Grande -1.600 m.s.n.m.- (2).

En la zona intermedia, rodeando las tierras de administración de ha­

cienda y ocupando las tierras laderosas o de inferior calidad, se localiza­

ban los huasipungos. En esta zona encontrarnos las comunidades de Yascón y

Pucará, localizadas entre los 3.400 y los 3.100 m.s.n.m.

La distribución de los huasipungos por comunidades es la siguiente:

(1) En el
gicas
coso

epígrafe 1.3. aparecen desarrolladas las características ecoló­
de la hacienda, teniendo en cuenta los diferentes pisos ecológ~

Incluye altura, clima, temperatura, precipitaciones, cultivos.

(2) El anexo Pusir estaba formado por las comunidades de Pusir Chico y Pu
sir Grande.
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CUADRO N.lI 7

SITUACION, EXTENSION y TAMA~O PROMEDIO DE LOS HUASIPUNGOS

Comunidad

San Vicente

Tumbatú

Pusir

Yascón

Pucará

T O TAL

Número
huasipungueros

61

24

36

28

48

197

Superficie
total (has. )

116

55

72

137

412

792

Superficie
media (has.)

1,9

2,3

2,0

4,9

8,6

4,0

FUENTE: FAO.

ELABORACION: FAO.

El tamaño promedio de los huasipungos por comunidades variará, tenien

do en cuenta las condiciones ecológicas del anexo donde se localiza y las p~

sibilidades de agua de riego. Así, a medida que se asciende, los huasipun­

gos aumentarán de tamaño. De aproximadamente 2 has. promedio en la zona ba

ja, se amplían a 4,9 has. promedio en Yascón y 8,6 has. promedio en Pucará,

casi en el límite superior de la zona intermedia. Esto se debe a la mayor

capacidad agrícola de las tierras de la zona baja.

El canal de riego de la hacienda atravesaba las zonas alta e intermedia,

siendo utilizaqo sólo parcialmente en la agricultura hacendaria. Los camp~

sinos huasipungueros sólo tenían acceso al agua para su consumo y el del g~

nado.

En la zona baja, el canal de riego descendía sobre las tierras de San

Vicepte de Pusir. La hacienda utilizaba el canal pare regar sus cultivos,

especialmente de ciclo corto. Los huasipungueros tenían derecho a regar ca

da 10-15 días, en dependencia de la cantidad de agua existente.
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En Tumbatú y Pusir se utilizaba el agua de la quebrada para riego: es

te sistema era muy deficiente. Los campesinos apenas contaban con pequeñas

cantidades de agua para regar cada 10-15 días. Las quebradas a veces se s~

caban, afectándose la agricultura huasipunguera. Esta situación quizás ex­

plique las diferencias en cuanto a tamaño de los huasipungos en la zona baja.

La insuficiente agua para riego afectaba la producción huasipunguera.

Es frecuente que los campesinos huasipungueros no puedan cultivar todas sus

tierras o que combinen cultivos de pocas necesidades de agua -algodón- con

cultivos de mayor demanda de agua -ciclo corto-o Esta estrategia permitía

explotar más cantidad de tierras. Otra vía que permitía los cultivos de ~

yor demanda de agua, era la compra-venta de los turnos de riego, en depen­

dencia de los cultivos y los momentos del ciclo de rotación de cultivos. Es

ta práctica se mantendría después de la parcelación.

Los huasipungueros de la zona baja eran en general muy pobres. Esto se

debía al reducido tamaño de los huasipungos, la insuficiente agua de riego,

la mayor concentración de arrimados y los bajos salarios que pagaba la ha­

cienda. Pobreza que se reflejaba en los instrumentos de trabajo, prácticas

agrícolas, vivienda, alimentación, etc. En la literatura ecuatoriana (1) e~

ta situación ha sido tratada ampliamente, haciendo énfasis en las condicio­

nes de vida y particularidades culturales de la población negra.

En Tumbatú, San Vicente y Pusir las viviendas se construían con mate­

riales ligeros: el techo de hojas -paja de caña-, las paredes de bahareque

y el piso de tierra, de forma rectangular, con dos habitaciones, una para

dormitorio de toda la familia, sala y comedor simultáneamente. La otra ha­

bitación la utilizaban para cocina. Estas viviendas contaban con poca ven­

tilación. Este tipo de construcción les permitía resistir el intenso calor

del día y las temperaturas más bajas de la madrugada.

Las comunidades de la zona baja carecían de servicios básicos como sa

lud, agua potable, electricidad, etc. El agua para consumo humano la obte­

nían de los canales de riego o directamente del río Chota. La pobrezadee~

(1) Peñaherrera, O. y Costales, A., Coangue o Historia Cultural y Social
de los Negros del Chota y Salinas, Llacta N~ 7, IERAG, Quito, 1959.
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tas comunidades, al igual que las del resto del piso del Valle, contrastaba

con la riqueza agrícola de la zona. Sin embargo, los huasipungueros de la

hacienda San Vicente de Pusir contaban con mayor seguridad y mejores condi­

ciones que el resto de campesinos huasipungueros del piso del Valle, atados

a haciendas privadas.

Esta situación provocaría una gran expulsión de mano de obra a las ciu

dades de la Sierra y a las áreas de expansión agrícola de la Costa a partir

fundamentalmente de los años 30. Las grandes migraciones que continuarían

hasta finales de los años 70, prácticamente no afectaron las comunidades de

la hacienda San Vicente de Pusir, debido a los factores anteriormenteexpue~

tos.

Las comunidades de las zonas alta e intermedia no escapan a esta situa­

ción de pobreza, aunque sus condiciones eran diferentes.

4.2. La familia huasipunguera

La familia huasipunguera garantizaba el abastecimiento de la mano de

obra imprescindible para el proceso productivo de la hacienda. A su vez ,el

funcionamiento de las economías campesinas descansaba en la cantidad de tra

bajo familiar disponible, que incluía a todos los miembros de la familia con

capacidad para participar en el proceso productivo. Esta situación nos pe~

mite afirmar que las familias huasipungueras constituían el eje fundamental

de los dos principales tipos de economía al interior de la hacienda: la em­

presa patronal y las economías campesinas.

La estructura de la familia huasipunguera era muy compleja, dependie~

do de la interrelación de un conjunto de factores diversos, que propiciaban

estructuras específicas a partir de los factores particulares que se entre­

cruzan en cada zona de la hacienda, e incluso en cada comunidad.

Los principales factores que determinaban la complejfdad de la compo­

sición familiar en la hacienda San Vicente de Pusir eran los siguientes:



- 76 -

tamaño y capacidad productiva del huasipungo (calidad del suelo,p~

so ecológico y rieqo);

ciclo demográfico familiar (familias aptas para trabajaren función

de edad, sexo, etc.);

disponibilidad de tierras en la hacienda, lo que permitía: entre­

gar nuevos huasipungos o ampliar los existentes; entablar relacio

nes al partir con arri~ados o simplemente ocupar a los arrimadosco

mo jornaleros en determinados períodos.

La familia huasipunguera la constituían el titular del huasipungo, su

mujer y los hijos que vivían al amparo del titular. Cuando además de estos

miembros convivían con el titular del huasipunqo familiares directos o pa­

rientes, compartiendo los medios de subsistencia disponibles para el soste­

nimiento familiar, estamos en presencia de la familiahuasipungoampliada(1).

La composición faroiliar de la familia huasipunquera de la hacienda San

vicente no se conoce directamente, pero se puede inferir de los datos reco­

gidos por la misión FAO (2) y las entrevistas realizadas en el área. Según

la información disponible, la composición de las familias huasipungueras v~

riaba notablemente entre las comunidades, debido a los factores anterior­

mente señalados.

El cuadro NR 6 nos proporciona algunos datos para entender la compos~

ción de las familias de la hacienda San vicente de Pusir. Se observaunama

yor concentración de familias en la zona baja de la hacienda: San Vicente,

Tumbatú y Pusir con 209 familias que agrupan a 991 personas. F.nlaszonas al

ta e intermedia se localizan 115 familias con 667 personas. Esta primerao~

servación confirma la mayor importancia económica de la zona baja paralah~

cienda, a pesar de que en esta zona existían menos tierras disponibles para

la agricultura, pero con un mayor potencial agrícola y aptas para cultivos

más rentables.

Del total de familias huasipungueras de la hacienda, 121 familias -el

61%-· se asientan en la zona baja y 76 familias -el 39%- en la zona alta. Es

(1) Ver: Guerrero, Andrés: La Hacienda Precapitalista .•• , op. cit., p. 16.

(2) FAO: Recolonización de ... , op. cit., sipo
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tos datos ~videncian una mayor concentración de las familias huasipungueras

en la zona baja, en concordancia con la importancia económica de la zona.

El análisis de los datos del cuadro N.Q 6 complementando con los del

cuadro N.Q 7 nos muestra una alta concentración de partidarios en las comuni

dades de San Vicente, Tumbatú y Yascón. Esto se infiere al comparar el nú­

mero total de familias y el número de familias huasipungueras por comunida

des. Así, tenemos: 197 familias huasipungueras, 86 partidarios y 41 fami­

lias no clasificadas -"indeterminadas"- fundarnentalmente peones, para un t~

tal de 324 familias.

Aunque los datos de FAO no proporcionan información adicional en cuan

to a los aparceros, del análisis cualitativo del informe de FAO y de las en

trevistas, se infiere que la mayor parte de los 86 partidarios y de las 41

familias no clasificadas estaba constituída por arrimados.

Adicionalmente, el análisis del tamaño promedio por familia confirma

lo anterior, observándose que en San Vicente, Tumbatú y Yascón las faMilias

tienen menor número de miembros, mientras que en Pucará y Pusir el promedio

es más alto. La menor cantidad de miembros por fa~ilia en las tres comuni­

dades anteriores, se debe a la mayor cantidad de arrimados, que en el estu­

dio de FAO aparecen como familias independientes.

En resumen, observarnos que en la zona baja hay una mayor concentración

de partidarios que generalmente tienen la condición de arrimados.

La información obtenida en las entrevistas realizadas en San Vicente

y Tumbatú nos aporta un conjunto de datos aue nos permiten analizar aspec­

tos importantes de los campesinos huasipungueros y otros tipos de trabajad~

res de la hacienda.

La información del cuadro N.Q 8 necesita ser precisada. En este caso

nos referimos a los campesinos actuales de las co~unidades de San Vicente y

Tumbatú que accedieron a la tierra a través de la reforma agraria. Estoscarn

pesinos como trabajadores poseían condiciones diversas en la hacienda, unos

eran huasipungueros, otros aparceros o jornaleros. Los aparceros y jornal~
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ros podrían ser arrimados o provenir de comunidades externas,trabajando tem

poralmente en la hacienda.

CUADRO N~ 8

MODALIDADES LABORALES Y ACCESO A LA TIERRP. EN SAN VICENTE Y TUMBATU

Modalidad laboral

Huasipungueros

Arrimados (1)

Otros (2)

T O TAL

Tumbatú

8

2

2

12

San Vicente

12

4

2

18

(1) Incluye: en Tumbatú 1 jornalero y 1 partidario: en San Vicente 3 jor­
naleros y 1 partidario.

(2) Acceden a la tierra por compras posteriores a la entrega de la tierra
por el IERAC.

FUENTE: Trabajo de campo.

ELABORACION: El autor.

Los trabajadores de la hacienda que acceden a la tierra, son en pri­

mer lugar todos los huasipungueros y en segundo lugar algunos partidarios y

jornaleros que tenían relaciones ~ás permanentes con la hacienda y con resi

dencia fija en la hacienda. Estos eran en casi todos los casos arrimados.

Las particularidades de la parcelación de la hacienda es lo que explica el

menor número de partidarios y jornaleros que acceden a la tierra.

Otro factor que necesariamente debemos considerar por su importancia

en el estudio de la estrategia hacendaria, es la procedencia de los campes~

nos de San Vicente y Tumbatú.
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CUADRO tl.Q 9

PROCEDENCIA DE LOS CAMPESINO~ DE SAN VICENTE Y TUMBATU

Anexo

San Vicente

Tumbatú

T O TAL

De la
comunidad

10

4

14

Comunidades
del valle

7

8

Comunidades ex
ternas del valle

7

2

9

FUENTE: Trabajo de campo.

ELABORACION: El autor.

El análisis de los cuadros N2s 8 y 9 nos permite llegar a las siguie~

tes conclusiones:

Durante los años anteriores a la parcelación la hacienda concede nue­

vos huasipungos o entabla relaciones al partir. Esta tendencia es con

firmada por el flujo de nuevos trabajadores a la hacienda. De 30 ca~

pesinos entrevistados, 16 campesinos -más del 50\- provenían de comu­

nidades externas a la hacienda -7 de comunidades del Valle y 8 de co­

munidades fuera del Valle-. No se observan mioraciones internas en la

hacienda.

En el anexo Tumbatú , la administración de la hacienda concentra los

nuevos trabajadores provenientes de las comunidades del Valle. Estap~

blación es fundamentalmente negra, al LeruaL que la población del anexo.

En el anexo San Vicente los nuevos trabajadores provenían de comunida

des mestizas externas al Valle. Siendo la población de San Vicente

principalmente mestiza, la política de aprovisionamiento de la mano de

obra hacendaria consolida esta tendencia.

La hacienda en la selección de sus huasipunqos sioue -como tendencia­

el siguiente ciclo:
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JORNALERO -------~ PARTIDARIO -------~ HUASIPUNGUERO

La condición de partidario significaba para la hacienda una mayor con

fianza. Sin embargo en algunos casos se podía combinar la condición de pa~

tidario con la de jornalero. Durante alqunos meses se establecían relacio­

nes al partir -cultivos de cié lo corto- y en el resto relaciones salariales

preferentemente en la zafra.

Este conjunto de factores le conceden características muy particulares

a las familias huasipungueras de San Vicente y Tumbatú. Las familias camp~

sinas provenientes de comunidades externas a la hacienda se asentaban en la

hacienda siguiendo el ciclo anterior (Jornalero ----~ Partidario ----~ Hua­

sipunguero). Si accedían finalmente a un huasipungo podían convertirse en

receptores de familiares, que provenientes de las comunidades de oriqen,in~

ciarían nuevamente el ciclo. Esta tendencia se observa tanto en las fami­

lias que proceden de comunidades del Valle, como de comunidades externas al

Valle y explica las relaciones familiares existentes al interior de las co­

munidades de San Vicente y Tumbatú, que tienen su base en las cadenas migr~

torias familiares que se asientan en la hacienda de San Vicente de Pusir(1).

Algo semejante ocurría con los familiares del titular del huasipungo,

una vez que formaba una nueva familia. Los "arrimados" siguiendo el ciclo

laboral (Jornalero ----~ Partidario ----) Huasipunguero) gestionaban ante la

administración de la hacienda la entrega de un huasipungo. Si esta demanda

era aceptada, se formaba una nueva familia huasipunguera. En caso contra­

rio se mantenía la condición de arrimado.

También podían formarse familias independientes en el caso de partid~

rios con relaciones permanentes con la hacienda. Esta posibilidad la conce

día la hacienda sobre todo en las zonas interme~ia y alta.

Estas particularidades observadas en las familias de San Vicente y Tu~

batú le conferían, en muchos casos, un carácter temporal a la familia huasi

(1)' Durante el trabajo de campo constatamos cómo algunas familias de San
vicente y Tumbatú mantienen aún relaciones con familiares de otras co
munidades externas a la hacienda. Al parecer estas migraciones fami­
liares se mantuvieron hasta la parcelación.
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punga ampliada, sin que necesariamente en todos los casos se siguiera el ci

clo laboral expuesto. Este cic~ se expresa como una tendencia en la selec

ción de los huasipungueros y otras modalidades laborales por parte de la ad

ministración hacendaria. Era un método para elegir los trabajadores que ca,!!.

venían a la hacienda, siendo posible por la existencia de grandes extensio­

nes de tierras incultas en la hacienda con capacidad agrícola y la necesi­

dad de fijar mano de obra para cubrir las exigencias de los cultivos indus­

triales, fundamentalmente caña de azúcar.

4.3. División del trabajo en las economías campesinas huasipungueras

Las características particulares de las familias huasipunqueras de San

Vicente y Tu~batú permiten entender las estrategias de trabajo familiar uti

lizadas, condicionando la división del trabajo a nivel familiar. En la ha­

cienda encontrábamos dos tipos de familia huasipunquera:

a) La familia nuclear huasipunguera, sin "arrimados", constituída

por el titular del huasipungo, su mujer y los hijospequeñosb~

jo su tutela.

b) La familia huasipunguera ampliada. En realidad formada por más

de una familia que compartían un huasipungo. Estaba constituí­

da por el titular del huasipungo y su familia -familia huasipu,!!.

quera nuclear- y por los "arrimados" y su familia.

Además encontramos otro tipo de familia -no huasipunguera- formada por

partidarios y en menor medida por jornaleros con residencia en la hacienda

y casa propia.

En la familia huasipunguera del primer tipo -sin "arrimados"- el titu

lar del huasipungo cubría los turnos de trabaio obligatorios en la hacienda

y los días libres trabajaba en el huasipungo (1). La mujer y los hijos pe­

queños en condiciones de trabajar, se ocupaban durante el resto de la sema­

na de las tareas cotidianas del huasipun~o. En el caso del ganado -de gran

(1) Durante la administración del arrendatario Miguel Hernández, los días
de trabajo obliqatorio eran cinco. Con la administración directa de la
Asistencia Social, se redujo a cuatro días.
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~ignificación para estas familias-, la mujer y los hijos se ocupaban gene­

ralmente del ganado menor y del ordeño de las vacas. Del ganado mayor -in­

cluyendo el ganado de trabajo- se ocupa el huasipunguero y los hijos mayo­

res, a ellos les correspondía conducirlos a las áreas cubiertas depastosn~

turales en la hacienda. Cuando este ganado permanecía en el huasipunqo era

atendido por toda la familia.

La mujer ocupaba un lugar importante en la división del trabajo,a ella

le correspondía atender diariamente los cultivos del huasipungo, dirigir el

trabajo de los hijos, realizar las labores domésticas, garantizar el abast~

cimiento de agua y leña para las necesidades familiares -con la ayuda de los

hijos-, participar en ciertos trabajos de la hacienda -períodos de siembra

y cosecha-, y en algunos casos, concurría al mercado para vender la produc­

ción del huasipungo.

En las familias huasipungueras del segundo tipo -ampliada- se presen­

tan dos situaciones básicas:

a) cuando el arrimado es un hijo o más hijos mayores -generalmente

casado-;

b) cuando el arrimado es un pariente procedente de comunidades ex­

ternas a la hacienda que búsca establecerse en la hacienda;

En el primer caso el titular se encarga de las tareas del huasipunqo

y el hijo cubre los turnos de trabajo obligatorio del titular. Aquí no pa­

recen especialmente delimitadas las tareas de la familiaarrimadaconfundién

dose con la familia nuclear y realizando las mismas tareas que ésta. En al

guno casos el hijo establecía relaciones de aparcería o salariales de carác

ter temporal, de acuerdo a la demanda de mano de obra del huasipungo -según

ciclo de cultivos-ya las necesidades monetarias de la familia. Cuando exis

tía más de un hijo arrimado, establecían preferentemente relaciones al par­

tir con la hacienda y en algunos casos con huasipungueros (1).

(1) Información obtenida en el trabajo de ca~po. Entrevistas realizadas
a 10 ex-huasipungueros de la hacienda San Vicente.
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En el segundo caso -arrimados provenientes de comunidades externas-el

titular cubría los turnos de trabajo obligatorio en la hacienda y se ocupa­

ba de las labores del huasipunqo y de la atención del ganado junto a su fa­

milia. En este caso los arrimados generalmente establecían relaciones al

partir o relaciones salariales con la hacienda. A veces, sobre todo en la

zona intermedia, establecían relaciones al partir con huasipungueros.

En ambos casos, la familia huasipunguera contaba con la ayuda de los

arrimados en los momentos picos del ciclo productivo -siembra y cosecha-o

También colaboraban en el cuidado del ganado, diferenciado por familias, p~

ro atendido en conjunto. Además los arrimados desempeñaban un papel impor­

tante en la obtención de ingresos monetarios, necesarios para la reproduc­

ción familiar. En todos los casos, las mujeres y los niños en condiciones

de trabajar desempeñaban un importante papel en la estrategia de reproduc­

ción familiar.

4.4. La producción huasipunguera

Los campesinos de San Vicente y Tumbabú poseían huasipungos de dos hec

táreas como promedio. Debido a las condiciones ecológicas de la zona, es­

tas pequeñas parcelas permitían cubrir las necesidades reproductivas de es­

tas familias. La principal limitación de la agricultura huasipungueraen~

bas comunidades era la escasez de aqua de riego, lo que hacía que en algu­

nos casos los campesinos no pudieran cultivar la totalidad de sus huasipu~

qos.

En su parcela el huasipunguero practicaba una agricultura diversa, en

función de su alimentación y de forma accesoria para obtener ingresos mone­

tarios. Sin embargo, esta práctica en las condiciones específicas de la ha

cienda San Vicente de Pusir se irá modificando a lo largo del tiempo, sin

que esto signifique que se deje de privilegiar la producción para el auto­

consumo como base de la economía huasipunguera.

Los espacios dedicados a cada cultivo estarán directamente relaciona­

dos con la estrategia huasipunguera que tiende a cambiar ordenadamente cul­

tivos de escaso consumo de agua de riego y que constituían la base de lapr~
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ducción de autoconsumo y en algunos casos dejaban excedentes para la venta.

Esta estrategia desarrollada por cada huasipunguero de acuerdo a sus condi­

ciones se reflejaba en una diversidad de situaciones, los espacios destina­

dos a cada cultivo variaban de un huasipun~o a otro y entre períodos (1).

Como tendencia en la utilización de los espacios se observa que cerca

de la tercera parte del huasipungo se dedicaba al cultivo del algodón, en­

tre la mitad y un tercio de la parcela a cultivos de ciclo corto y el resto

permanecía en descanso por falta de agua o en barbecho, siendo utilizados

para el ganado aportándole abono natural al suelo. Además loscampesinosp~

seían algunos árboles frutales en sus parcelas. La producción huasipungue­

ra por comunidades era la siguiente:

San Vicente.- El cultivo del algodón ocupaba una parte significativa

del huasipunqo. Los cultivos de ciclo corto más impo~

tantes eran los siguientes: yuca, camote, fréjol, alverjas, etc. Ge­

neralmente poseían algunos frutales como: aguacate -variedad nacional,

mangos, guabos, guayaba, cafetos, etc.

Tumbatú.- El algodón ocupaba iqualmente una parte importante del hu~

sipungo. Los cultivos de ciclo corto desarrollados por los

ca~pesinos eran los siguientes: camote, yuca, plátano, fréjol, pepino,

etc. Entre los frutales sobresalen: mangos, guabos, cítricos -limo­

nes, naranjas-, papaya, etc.

Complementando a estos cultivos los campesinos huasipungueros sembra­

ban algunas "tablas" de maíz, hortalizas, etc., dedicadas enteramente al au

toconsumo (2).

La preferencia por el cultivo del algodón en la economía huasipun~e­

ra se remonta a varias generaciones de huasipunqueros. F.sto se debía a las

(1) Esta situación nos inpidió reconstruir la utilización del suelo, por
cultivos y extensión en cada huasipunqo. Además, debido al tiempo
transcurrido desde la parcelación, esta información en todo caso se­
ría aproxilt'ada.

(2) Los campesinos del Valle llaman "tabla" a pequeiias siembras, de 15
20 surcos, de un mismo cultivo.

..
o
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características de este cultivo de escasas necesidades de agua, lo que per­

mitía un uso más racional del agua disponible en cultivos de ciclo corto. Ade

más el algodón permite cosechas periódicas -cada 4 meses- lo que garantiza­

ba a la economía huasipunguera cierta cantidad de recursos monetarios. Sin

embargo, en las entrevistas realizadas durante el trabajo de campo, se ob­

serva que a finales de la década del 50 algunos campesinos comenzaron a sa­

car el algodón para sembrar caña de azúcar (1). Esto se debía tanto a los

incentivos del mercado, como a las plagas que azotaban al algodón.

Ade~ás de los cultivos anteriores, los huasipungueros poseían ganado.

La posesión de un pequeño rebaño de ganado tenía un carácter estratégico p~

ra estas economías, convirtiéndose en una'especie de ahorro que en el mome~

to deseado podía transformarse en dinero. Pero además el ganado podía ser

utilizado en el proceso productivo -animales de trabajo y para fertilizar

las tierras en barbecho- y como co~plemento de la alimentación familiar.

El lugar estratégico del ganado ha sido generalizado a las economías

huasipungueras. En el caso de la hacienda San Vicente de Pusir se dan con­

diciones particulares que favorecen esta tendencia (2).

Los problemas ecológicos, la insuficiencia de riego y los métodos de

explotación hacendaria determinaban una baja utilización de la tierra. Só­

lo el 30% de la hacienda era utilizada con fines agrícolas -aproximadamente

2.762 has.-¡ el resto permanecía inculto y propicio para la ganadería.

Los pastos naturales se extendían por las laderas y tierras sin riego

de la zona baja, cubrían extensiones significativas de la zona intermedia y

abarcaban la casi totalidad del páramo. La existencia de numerosas quebra­

das en toda la hacienda garantizaba el agua suficiente para el ganado. Es

ta situación favorable permitía la práctica de una ganadería extensiva.

(1) De 30 campesinos entrevistados, 2 campesinos para finales de la déca­
da del 50 sustituyeron el algodón por caña de azúcar, resistente igual
mente a la sequía y escasez de agua.

(2) FAO: Recolonización ... , op. cit., sIpo
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El derecho de los huasipungueros a utilizar las qrandesextensiones i~

cultas de la hacienda -más de 600 has.- para alimentar el ganado,'contrast~

ba con la ausencia de una ganadería de hacienda. La hacienda poseía un pe­

queño lote de ganado únicamente con fines productivos formado por bueyes,c~

baIlas y burros.

El rebaño de los huasipunqueros lo constituía un pequeño número de ani

males de trabajo -bueyes, burros, caballos-, algunas vacas de ordeño con sus

crías y un número mayor de cabras. Rl tamaño del rebaño era variado, acu­

sando incluso diferencias notables a partir de las posibilidades de cada hu~

sipunguero (1). Sin embargo, en todos los casos su presencia es significa­

tiva para la estrategia huasipunguera.

La agricultura de los campesinos huasipungueros no difería grandemen­

te en cuanto a las prácticas agrícolas y la tecnología empleada por la ha­

cienda. Esto se explica porque en buena medida eran los instrumentos de tra

bajo de los campesinos y sus conocimientos empíricos los que presidían la

agricultura hacendaria.

La preparación del suelo se hacía utilizando el arado tirado por bue­

yes. En ningún caso utilizaban tractor, aún después de la introducción de

éste, en las tierras de la hacienda. La fertilización del suelo se limita­

ba a la aportada por el qanado durante y en los períodos de barbecho. Nouti

lizaban abonos químicos, ni realizaban control químico sobre las plagas. Só

lo en el caso del algodón -atacado por plagas- algunos campesinos empleaban

controles químicos, pero éstos fueron restringidosyasistemáticos, no prod~

ciendo los efectos deseados.

Los campesinos le asignaban un papel muy importante a la rotación de

cultivos y los períodos de barbecho. Esta práctica permitía suplir en par­

te la deficiente fertilización del suelo. En San Vicente y Tumbatú la rota

ción de cultivos tenía como cultivo clave el algodón. Debido al largo ci-

(1) En el trabajo de campo fue imposible obtener la información necesaria
para reconstruir el tamaño de los hatos de ganado huasipunguero. Ex­
ponemos 2 casos: un huasipunguero de Tu~batú poseía 36 cabezas de ga­
nado y otro de San Vicente 40 cabezas de ganado. Estos casos extre­
mos dan una idea de la i~portancia del ganado para estos campesinos.
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clo productivo del algodón, la rotación del cultivo no tenía el dinamismo de

la rotación practicada alrededor de la ca~a de azGcar porlahacierida.

Cada 8 a 10 años los carrpe s í.nos sacaban sus plantaciones de algodón, d~

jando el terreno en barbecho durante 6 meses aproximadamente, sembrando en

su lugar cultivos de ciclo corto. Generalmente los campesinos poseían pe­

queños lotes de algodón en distintas etapas del ciclo productivo, lo que h~

cía que en ningGn caso dejara de disponer de la producción de algodón y pe~

mitía una rotación de cultivo más dinámica.

en las tierras dedicadas a ciclo corto.

El algodón sacado era repuesto

FLACSO - Biblioteca

Paralelamente a este ciclo de rotación más prolongado alrededor del al

godón, en las tierras dedicadas a los cultivos del ciclo corto, el campesi­

no observaba una rotación anual que contempla leguminosas y tubérculos -rai

ces- como ejes de esta rotación, combinándose así los cultivos de fréjol y

alverja con los cultivos de camote y yuca. Sin embargo esta rotación era

más flexible, permitiendo incorporar cultivos diferentes en cada ocasión. Es

ta práctica se observa con más frecuencia a partir de la década del 50 y e~

tá en función de los incentivos del mercado, que para la fecha, estarán ca­

da vez más presentes en la lógica campesina, sin modificar sustancialmente

el funcionamiento de estas economías en términos de estrategias de reprodu~

ción.

Para el aprovisionamiento de semillas los campesinos destinaban parte

de la cosecha anterior y no utilizando semillas certificadas, lo que inci­

día negativamente en los rendimientos. Tampoco utilizaban variedades mejo­

radas.

El calendario agrícola se ajustaba a las condiciones ecolóaicas de la

zona baja, que permitía en ocasiones hasta dos cosechas de fréjol, sin em­

bargo la escasez del riego constituía la limitación más importante a la que

debía aj ustarse el calendario agrícola. En el caso de los campesinos de San

Vicente y Tumbatú el calendario agrícola se corresponde con el utilizado por

la hacienda, sólo que no incluye la caña de azúcar (1).

(1) Una explicación más detallada sobre prácticas productivas, tecnología
y calendario agrícola aparece en los epígrafes 2.2 y 2.3. Aunque re­
ferido a la hacienda no difiere grandemente de las prácticas huasipu~

gueras.
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En resumen, las prácticas agrícolas y la tecnología utilizadas por e~

tos campesinos no difieren de las prácticas y tecnologías tradicionales em­

pleadas por el campesino huasipunquero serrano.

4.5. Destino de la producción huasipunquera

La producción huasipunguera estaba destinada fundamentalmente ala sub

sistencia familiar. Sin embargo, las condiciones favorables de la zona, la

construcción de vías de comunicación que enlazan las comunidades de la zona

baja con importantes núcleos urbanos y los incentivos del mercado irán modi

ficando las estrategias de reproducción campesina, sin que el mercado se con

vierta en el factor esencial que determine las estrategias campesinas, pero

sí considerado en ellas. En evidente una mercantilización creciente de es­

tas economías.

El algodón se vendía directamente en una fábrica de Atuntaqui. El re~

to de la producción podía ser vendida directamente en el huasipungo a come~

ciantes locales o llevada a los mercados aledaños -Ibarra, Mira, Pirnampiro,

comunidades del Valle, etc.-.

Los cultivos como la yuca, el camote y el fréjol tenían doble propós~

to: cubrir las necesidades alimentarias de la familia huasipunguera y ven­

der los excedentes. Las frutas generalmente se destinaban al conumo fami­

liar. El ganado se mantenía como reserva estratégica; en los casos necesa

rios se vendían en el mercado de Ibarra y en menor medida en Mira.

Debido a los factores enunciados anteriormente, el ingreso obtenido

por los campesinos huasipungueros por la venta de excedentes se incrementa­

rá significativamente, mientras los ingresos por el trabajo en la hacienda

ocupaban un lugar secundario en la estrategia campesina destinada a obtener

recursos monetarios para satisfacer las necesidades no cubiertas por el hua

sipungo.

Sin embargo, los vínculos con el mercado aún son débiles, los campes~

nos huasipungueros de San Vicente y Tumbatú cubrían prácticamente toda su

alimentación con la producción del huasipungo y los alimentos obtenidos en
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cluyendo el aporte de los arrimados cuando éstos existían, eran utilizados

en función de su reproducción; en el caso de existir pequeños excedentes mo

netarios se reservaban para momentos de crisis de la economía familiar.

La investigación realizada por FAO (1) aporta alguna información so­

bre el nivel de ingreso en las comunidades de la hacienda San Vicente de Pu

sir. En el caso de la zona baja, donde se localizan las comunidades San Vi

cente y Tumbatú, el ingreso anual estimado fue en 1961 de 3.500 sucres, 800

sucres por jornales en la hacienda y 2.700 sucres por la venta de la produ~

ción huasipunguera.

Comparativamente, en ese año, un jornalero agrícola del Callejón In­

terandino obtuvo ingresos estimados de 3.200 sucres y un obrero de la indu~

tria manufacturera 6.100 sucres. Sin embargo, la comparación hecha por FAO

no tuvo en cuenta el papel desempeñado por la produccióndeautosubsistencia

por lo que sus conclusiones fueron erradas. Es más, se evidencia una ten­

dencia a la monetarización de estas economías, a partir de la creciente mer

cantilización de la producción huasipunguera.

Sin embargo, los cambios operados en estos campesinos no habían modi­

ficadoloesencial de su estrategia económica, es decir, el privilegio de la

producción de autosubsistencia. La producción del huasipungoconstituía ju~

to al ganado la base del consumo familiar. Los ingresos permitían ampliar

el fondo de consumo, pero en ningún caso se convierten en su elemento esen­

cial.

La racionalidad campesina, en el caso de los campesinos de San Vicen­

te y Tumbatú parte inicialmente de una combinación adecuada de cultivos que

permitían una utilización óptima del recurso agua. Esta combinación de cul

tivos comprendía el algodón y cultivos de ciclo corto. Además dadas las ca­

racterísticas de la hacienda, el ganado se convirtió en un elemento esencial

para garantizar el funcionamiento y estabilidad de sus economías.

Complementariamente los campesinos huasipungueros tenían en cuenta el

factor mercado en la selección de ciertos cultivos, sobre todo en la estra­

tegia observada de cultivos con doble finalidad: subsistencia y mercado. El

(1) FAO: Recolonización ••• , op. cit., s/p.



- 89 -

el mercado eran muy limitados y poco siqnificativos. Sólo aquéllos que no

podían producirse en el huasipunqo y aquellas otras necesidades Como ropa,

zapatos, etc., se satisfacían parcialmente en el mercado de Ibarra.

4.6. Reproducción familiar

La reproducción familiar se garantizaba a través de tres vías funda­

mentales:

la producción de autosubsistencia;

los ingresos monetarios provenientes de la venta de los excedentes;

los salarios obtenidos en la hacienda por el titular del huasipun­

go y los arrimados -en el caso que existan-.

La producción de autosubsistencia no aparece generalmente separada de

la producción para el mercado. Es más, los huasipunqueros privilegiaban a

aquellas producciones de autosubsistencia que tenían buenos incentivos en el

mercado. En este grupo de cultivos de doble finalidad encontramos el camo­

te, la yuca y el fréjol.

Los cultivos realizados en el huasipungo sólo con fines de autosubsi~

tencia son: plátano, maíz, hortalizas y frutales. El ganado podía ser con­

siderado de doble propósito: abastecer a los campesinos de leche y en menor

medida de carne, y venderlos en el mercado -en momentos críticos casi siem­

pre- para obtener recursos monetarios indispensables.

Los ingresos monetarios provenientes de la venta de los excedentespr~

ducidos en el huasipungo se destinaban a la compra de alimentos,vestido,in~

trumentos de trabajo, algunos insumas, etc. En ningún caso su inversión e~

trañaba cambios significativos en los métodos y prácticas aarícolas huasi­

pungueras.

Los salarios obtenidos en la hacienda cada vez tenían menos signific~

ción para estas economías. En todos los casos estos ingresos se utilizaban

para cubrir las necesidades del huasipungo. Todos los recursos monetarios

obtenidos por la familia huasipunguera -venta de productos y salarios- in-
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objetivo final de las economías campesinas estudiadas, no era su transforma

ción en economías mercantilizadas, sino la reproducción de la familia y de

las condiciones en que producían, es decir reproducir su condición de fami­

lias huasipungueras.

En el caso de las economías campesinas de San Vicente y Tumbatú es n~

cesario tener en cuenta una particularidad de sus relaciones en el mercado.

Debido al medio ecológico de la zona baja y a las características de los cul

tivos de subsistencia: yuca, camote, plátano, fréjol, etc., la producción

huasipunguera no podía conservarse por mucho tiempo -productos de fácil des

composición-o Esta realidad empujaba al campesino huasipunguero a vender

las cantidades excedentes que no podían ser consumidas inmediatamente des­

pués de ser cosechadas. Con los recursos monetarios obtenidos podía comprar

alimentos de mayor conservación en los mercados cercanos o los mismos pro­

ductos a los campesinos de la comunidad.

En algunos cultivos la estrategia anterior se complementaba con la

siembra de varias tablas de un mismo producto en diferentes momentos del ci

clo productivo. Esto le permitía al campesino disponer de estos productos

durante más tiempo y reducía las posibles necesidades de llevar al mercado

estos productos.

Esta situación particular permite entender ciertas prácticas campesi­

nas que no llegan a constituírse en un factor esencial de su estrategia, y

más bien tienden a reforzar la situación en que se encuentran. Son economías

no mercantilizadas con algunos vínculos no fundamentales desde el punto de

vista de su racionalidad.

Las economías campesinas inmersas en una situación de hacienda tien­

den a privilegiar su propia existencia, es decir, su objetivo no estaba fu~

ra de la hacienda -en relaciones externas- sino en lograr mantener el víncu

lo que le permitía el acceso a la tierra.

En este sentido adquiere especial importancia para las economías cam­

pesinas la cantidad de trabajo familiar disponible y, cuando éste es insufi

ciente, el aporte de los familiares arrimados. La familia se presenta en-
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tonces como una unidad de producción y consumo que a través de diversas com

binaciones trata.de dominar -disponer- de la mayor cantidad de recursos y

acumular la mayor cantidad de medios de subsistencia. Son tres los elemen

tos básicos de la economía familiar:

en primer lugar los cultivos de subsistencia atendidos por toda la

la familia y la ganadería -reserva estratégica-;

en segundo lugar la venta de excedentes producidos en el huasipun-

go -recursos monetarios-;

en tercer lugar, los recursos monetarios obtenidos como salario por

el titular del huasipungo y otros mie~hros de la familia -arrima­

dos-o

Es posible entonces observar ciertos procesos de diferenciación inter

na a partir de un acceso diferente -desigual- a los recursos productivos,la

mayor o menor cantidad de ganado, la disponibilidad de fuerza de trabajo fa

miliar -ciclo demográfico-, etc. En alqunos casos las diferencias en el ac

ceso a la tierra es significativa sobre todo entre los mayordomos -huasipu~

gueros- que además poseen un hato ganadero relativamente grande. Sin embar

go, esta diferenciación o acceso des1~ual a los recursos productivos no pr~

vacó la formación de tipos de población rural, sino más bien mantiene la exis

tencia (1).

Esta situación particular de la hacienda San Vicente de Pusir no pr~

tendemos generalizarla. Sin lugar a dudas en la hacienda se operaba un pr~

ceso de diferenciación que, en las condiciones de la hacienda, se mantiene

latente y no estable. Sólo con la disolución de la hacienda este proceso de

diferenciación encuentra el medio adecuado para su profundización.

(1) Ver: Lenin V.I. El desarrollo del capitalismo en Rusia. Conclusio­
nes del Cap. 11, p. 169, Editorial Progreso, Moscú, 1975.



CAPITULO IIr

INTERVENCION DEL IEPAC y PARCELACION DE LA HACIENDA

SAN VICElJTE DE PUSIR

En la hacienda ecuatoriana, los primeros años de la década del 60 arran

can con una enconada discusión -ya latente- sobre el problema agrario. Dis

cusión que abarcó a todas las clases, sectores y qrupos sociales del país.

Estos años se caracterizan por la consolidación del desarrollo capitalis­

ta (1), el ahondamiento de las contradicciones al interior de las clases do

minantes -surgen nuevas fracciones con proyectos propios y en cierta medida

excl uyentes-, el auge del movimiento campesino y en general una si tuación de

crisis política -crisis del sistema tradicional de dominación-, explosiva y

frágil, e inmersa en una discusión continental -revolución cubana y Alianza

para el Progreso.

Los cambios que ocurren en las relaciones de producción y la convulsi

va situación social y política nacional no afectaría, en la misma medida,

las relaciones sociales imperantes en la Sierra ecuatoriana. La situación

de la sociedad serrana no era estática, aunque los cambios ocurrían con me­

nos rapidez que en la Costa.

En el sistema de hacienda -base de la economía serrana- se producen m~

dificaciones importantes -en algunos casos sustanciales- que avizoran la p~

sibilidad de su readecuamiento a las nuevas condiciones creadas por el cre­

ciente desarrollo capitalista ecuatoriano. Sin embargo, estos cambios afec

tarían a todo el si.~tema de hacienda de forma desigual, tanto en su magni­

tud como en profundidad (2).

En el caso de la hacienda San Vicente de Pusir, hasta mediados de la

década del 60 sus trabajadores seguían sujetos a las tradicionales relacio-

(1) Nos referimos al "boom bananero" que aceleraría significativamente el
desarrollo capitalista en el Ecuador.

(2)' Ver: Barsky O, Iniciativa terrateniente en la reestructuración de las
relaciones sociales en la Sierra ecuatoriana. 1959-1964. En: Revista
de Ciencias Sociales, Vol. II, N2 5, 1978, Escuela de Sociología, Uni
versidad Central del Ecuador.
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r.e s pr'ecap i talistas que caracterJ.zaban el aoro serrano, sin que se evi denc La

ran s Lnt.orna s de inestabilidad y confrontación al interior de la hacienda. No

se observan ITodificaciones estructurales en las relaciones de producción,si

no más bien un creci~iento de la empresa patronal, sinuiendo -en lo ~unda­

mental- los necanismos tradicionales.

En estos años se observa un doble avance sobre las tierras incul tas de

la hacienda. La administración introduce nuevos cultivos o amplía los exi~

tentes, estrategia productiva ~ue conducía, en muchas ocasiones, al aumento

de la frontera a~rícola. Para poder atender estos nuevos cultivos la admi­

nistración concede nuevos huasipungos o amplía los existentes con el objet~

vo de garantizar la mano de obra necesaria. Podría pensarse que esta situ~

ción particular obedece a un avance campesino sobre los recursos hacendarios.

sin embar~o, esta apreciación es incorrecta, pues no tiene en cuentalasnu~

vas necesidades de mano de obra que la administración trata de fijar perma­

nentemente en la hacienda, siquiendo el mecanismo tradicional.

La ampliación o concesión de nuevos huasipungos y la utilización de

aparceros -partidarios- para ampliar la frontera agrícola no ponía en peli­

gro la empresa patronal. La existencia de grandes extensiones de tierras in

cul tas permi tían desplegar hacia esas tierras todo aumento de la empresa ca!!!.

pesina, sin afectar el funcionamiento del sistema de hacienda¡ es más, seh~

cían con el objetivo de ampliar la empresa patronal. Estas son las razones

que explican la situación particular de la hacienda San Vicente de Pusir (1).

En estas circunstancias factores externos alteraron la situación pre­

ux í s t.en t e , modificando radicalmente la situación anterior. Estos cambios sic

nificaron un fuerte impacto para las economías campesinas y para los campe­

sinos sometidos por generaciones a relaciones tutelares. Son estos nuevos

cambios -desde y a partir de la parcelación- losoue pretendernos exponer en

este capítulo.

;:; No sostenemos que en la hacienda no se habían producido y continuaban
produciéndose cambiosi lo que sostenemos es que, para el período ana­
lizado, estos cambios no implicaban modificaciones sustanciales del
sistema de hacienda, no conducían a su disolución o transformación in
mediata.



- 95 -

Primeramente analizaremos las propuestas de parcelación de la hacien­

da San Vicente de Pusir realizadas por la Misión FAO. Aunque estas propue~

tas estarán en la base del proyecto estatal, una vez que el IERAC intervie­

ne la hacienda, los técnicos del IERAC llegan a la conclusión de la inviabi

lidad del proyecto original. Sin embargo, se mantendrá el objetivo central

planteado por la Misión FAO, dotar a los campesinos huasipungueros de unid~

des agrícolas familiares. A continuación se analiza la política agraria -de

tierras- implementada por el IERAC, otras formas de intervención y su impa~

to en este tipo de campesino.

Posteriormente se analizan los cambios globales y el efecto de la in­

tervención del IERAC y de otras instituciones sobre: el rol de las economías

campesinas y la comunidad; los cultivos, prácticas agrícolas, nivel tecnol~

gico y ciclos productivos; el mercado; la división del trabajo -en su dime~

sión familiar-; la reproducción familiar y la nueva racionalidad campesina.

Para concluir exponemos algunas reflexiones sobre intervención agrícola es­

tatal, cambios en la racionalidad campesina y nuevos tipos de sujetos socia

les en el agro.

1 . ESTUDIOS ANTERIORES A LA PARCELACION: PROYECTO FAO - FENU

A medida que avanza la década del 60, la discusión sobre el proble~a

agrario permitirá llegar a cierto consenso -al interior de la clase terrate

niente serrana- sobre la necesidad de emprender determinadas transformacio­

nes desde el Estado, que permitan superar la crisis política y poner bajo

control el movimiento campesino. Transformaciones funcionales en las nue­

vas necesidades del capitalismo ecuatoriano.

El consenso terrateniente se alcanza inicialmente alrededor de la en­

trega de las tierras administradas por la Asistencia Social y otras propie­

dades de instituciones estatales y privadas con fines no a~rícolas aloscam

pesinos precaristas -fundamentalmente-o Para finales de 1959 el gobierno

ecuatoriano gestiona ante organismos internacionales la posibilidad de fi­

nanciar un proqrama de recolonización y reasentamiento de los grupos campe­

sinos localizados en las haciendas admin~stradas por la Asistencia So-
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c~al (1). El problema que impedía llevar adelante estos proyectos era la

falta de recursos financieros nacionales; es por esta razón que el gobierno

recurrirá a fuentes externas.

De la petición del gobierno ecuatoriano a organismos internacionales

saldría la propuesta del Fondo Especial de las Naciones Unidades (FENU) pa­

ra que la FAO ejecutara el proyecto con cargo al fondo.

A finales de 1960 la FAO inicia los estudios necesarios para conocer

-en el lugar- la problemática social y determinar el tipo de política agra­

ria a impulsar, de acuerdo a los criterios imperantes en aquellos años en

la FAO.

En 1959 la Asistencia Social poseía 77 haciendas con 133.000has. equi

valentes al 4,4% de la superficie territorial serrana; en ellas se localiza

ba el 15% de los huasipungueros, partidarios y ayudas del país (2). Esta si

tuación les confería una alta s í.cn í.fLcac í.én social y económica a los progra­

mas de recolonización impulsados por el Estado. La finalidad de la políti­

ca estatal era dirigir hacia estas haciendas el empuje campesino, y ala vez

encontrar al9una salida al problema social creado en la Sierra, sin que es­

to condujera a una situación incontrolable. En otras palabras, hacer mane­

jable la demanda campesina de tierra vía recolonización de las haciendas p~

blicas o vía colonización -oriente y noroccidente- afectando tímidamente la

estructura agraria serrana (3).

El interés del gobierno ecuatoriano era que la FAO ayudara a las ins­

tituciones ecuatorianas en la elaboración de planes de recolonización de

(1) El primer antecedente legal de este consenso es, sin duda, un Decreto
Ley de Emergencia expedido en julio ~e 1959 por el ~obierno del Presl
dente Camilo Ponce que confiere al Instituto Nacional de Colonización
la facultad para llevar adelante las parcelaciones. Para mayor info~

mación ver: Barsky, O., Los terratenientes serranos ••• , op. cit., pp.
143-147.

Planificación para la recolo­
por la Asistencia Social, Ro-

(2 ) FAO: Proyecto en el Ecuador del FENU.
nización de las haciendas administradas
ma, 1964, s/p.(fotocopia).

(3) Ver: Barsky, O., políticas y procesos agrarios en Ecuador en el conte~

to de las políticas agrarias latinoamericanas, FLACSO, Documento de
Trabajo, 1981. Es posible consultar otros trabajos del autor y otros
autores que coinciden en este aspecto.
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aplicación inmediata y contribuyera al financiamiento del programa. -La mi­

sión FAO estudió 26 haciendas y seleccionó 3 para una investigación más pr~

funda. Una de las 3 haciendas seleccionadas fue San Vicente de Pusir. Ento

dos los casos eran haciendas administradas directamente por la AsistenciaS~

cial y representativas de los problemas económicos y sociales imperantes en

la Sierra ecuatoriana.

El estudio de FAO quedó concluído a finales de 1962 (1). Las recomen

daciones más importantes de la misión FAO fueron las siguientes: recoloni­

zar las 3 haciendas estudiadas con el fin de obtener la experiencia adecua­

da para la recolonización planificada de todas las haciendas administradas

por la Asistencia Social.

La propuesta de FAO recogía los siguientes criterios:

entrega de la tierra en propiedad privada y en casos excepcionales

a cooperativas de producción agrícola;

constituir en estas tierras unidades agrícolas familiares;

garantizar la seguridad y estabilidad de estas economías a través

de: capacitación, servicios de extensión a~rícola y creación de co~

perativas -con la ayuda del Estado- que se ocupen de la comerciali

zación, suministros, ayuda técnica, y ahorro y crédito.

El objetivo principal del programa de recolonización era crear una e~

tructura a~raria nueva y dinámica, que propiciando el pleno aprovechamiento

de los recursos disponibles permita el au~ento de la producción y product~

vidad agropecuaria, propicie un espíritu de empresa entre los campesinos y

eleve significativamente el nivel de vida de la población rural.

En el caso de la hacienda San Vicente de Pusir., la misión FAO propuso

convertir a la hacienda en una gran entidad productiva, subdividida interna

(1) Para mayor información es recomendable revisar los informes de la mi­
sión FAO y los estudios realizados por haciendas. Los documentos apa
recen citados varias veces a lo largo del trabajo y en la bibliogra­
fía.
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mcn t e en un i.dades productivas relacionadas entre sí por un sistema de ayuda

técnica y servicios cooperativos. Se crearía una cooperativa con" ayuda del

Instituto ~acional de Colonización que se ocuparía de la comercialización,

~a asistencia técnica, el crédito, el ahorro, etc., y en ningún caso de la

pzoducc í.ón .

La propues t a incluía establecer 398 familias en una superficie de 4.598

has. El tamaño de las fincas familiares variaría de acuerdo con las condi­

ciones ecológicas, la calidad del suelo y el régimen de cultivos. Se fija­

ron tamaños que iban desde 7,5 has. hasta 16 has. El cálculo se hacía a paE.

tir de los ingresos esperados por fincas.

En la zona baja -San Vicente, Tumbatú y Pus ir- se proyectaba entregar

180 fincas familiares de 7,5 has., teniendo en cuenta las necesidades de

riego por gravedad y bombeo desde el río Chota, así como la construcción de

una hidroeléctrica -Juncal 1- que dinamizaría todo el Valle del Chota.

Además el proyecto de la misión FAO recomendaba los tipos de cultivos,

extensión dedicada a cada cultivo y rotación de los cultivos. En la zona ba

ja en las fincas se desarrollarían cultivos industriales -caña de azúcar y

algodón- con un ciclo de rotación para 8 años. En el huerto familiar se cul

tivaría: anís, tomate, plátano, yuca, camote, aguacate, etc., para el cons~

mo familiar y los excedentes para la venta (1). Se incluían adicionalmente

varias medidas para la conservación de los recursos naturales.

En el proyecto elaborado por la misión FAO aparecen dos propuestas ese!!.

ciales ?ara modificar las economías campesinas inmersas en la hacienda:

a) la entrega de unidades aqrícolas familiares -al estilo e ideolo

gía farmer-¡ y

b) dotar a estas economías de la infraestructura necesaria, funda-

mentalmente de riego y comunicaciones.

(1) Las fincas se dividían en dos lotes, uno de 5 has. con rieqoyotro de
2,5 has. con riego secundario. A su vez, el lote con riego se divi­
día en 4 has. para cultivos en rotación y 1 ha. para cultivos sin ro
tación -huerta fa~iliar-.
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2. INTERVENCION DEL IERAC

Después de un período relativamente largo de discusiones -1960a 1964­

el 11 de julio de 1964 la Junta Militar de Gobierno firmaba el Decreto 1480

que daba vida a la Ley de Reforma Agraria y Colonización. El proyecto en sí

recogía muchos de los elementos expuestos en los anteproyectos elaborados

por distintas comisiones, pero señala un momento diferente en la discusión

del problema agrario: la puesta en marcha del primer intento estatal de mo­

dificar la estructura de la propiedad territorial, inmerso en unproyectom~

dernizante. Paralelamente, se pretendía frenar el movimiento campesinoye~

cauzar sus demandas hacia los objetivos propuestos dentro del proyecto mo­

dernizante.

Para implementar la Ley de Reforma Agraria se crea el Instituto Ecua­

toriano de Reforma Agraria y Colonización (IERAC), organismo autónomo con

~ersonería jurídica de derecho pUblico (1). En concordancia con la Ley de

Reforma Agraria el IERAC establece un orden de prioridades para su acción,

teniendo como objetivo principal la eliminación de las formas detrabajopr~

cario: huasipungueros, aparceros y otras-formas. El orden de prioridades

era el siguiente: primero se intervendrían las haciendas cel F.stado, luego

las propiedades semipUblicas o privadas con fines sociales, y por último las

:propiedades de estricto dominio privado, de conformidad con el Plan General

de Labores de 1965 (2).

En este contexto general se produce en 1965 la intervención del IERAC

en la hacienda San vicente de Pusir. La Asistencia Social continuó adminis

trando la hacienda hasta mediados de 1966 en que le entrega al IERAC, liqu~

dando definitivamente toda relación anterior. A partir de 1966 el IERAC co

mienza la parcelación de la hacienda, quedando concluída -en 10 fundamental­

en 1968. El personal técnico del IERAC se retira en 1970. El IERAC mantu­

vo una oficina en San Vicente hasta 1972, en que -abandona el área definiti-

vamente.

(1) No es nuestra intención aquí discutir acerca del alcance de la Ley de
Reforma Agraria de 1964 y el papel del IERAC. Sólo queremos ubicar.,
en el contexto histórico nacional, la intervención del IERAC en la ha
cienda estudiada.

(2) CIDA, Tenencia de la ... , op. cit., Capítulo V, p. 506.
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Inicialmente el IERAC se dedica a crear las condiciones materiales p~

ra la parcelación. En la comunidad de San Vicente se establecen las ofici­

nas del IERAC. El equipo técnico se encargó de revisar el proyecto de par­

celación propuesto por la misión FAO y realizó nuevos estudios. Finalmente

se llegó a la conclusión de la inviabilidad del proyecto de la misión FAO,

tanto en términos financieros, como prácticos (1).

El proyecto impulsado por el IERAC contempló la entrega de parcelas

más pequeñas, pero dentro de la ideología de la unidad campesina familiar

propuesta por la misión FAO. En términos generales el IERAC decidió entre­

gar fincas familiares de 5 has. corno promedio en la zona baja, y entre 15 y

20 has. en las'zonas alta e intermedia.

Los beneficiarios serían en primer lugar los huasipunqueros, en sequ~

do lugar los partidarios con residencia en la hacienda -generalmente arri~

dos-, y en tercer lugar un pequeño número de jornaleros -arrimados- que tra

bajaban permanentemente en la hacienda.

En el caso de las haciendas administradas por la Asistencia Social,el

objetivo fundamental que perseguía el IERAC no era solamente eliminarlas re

laciones precarias sino, fundamentalmente, dotar a los trabajadores benefi­

ciados de los recursos mínimos para establecer explotaciones racionales, c~

paces de absorber la mano de obra familiar, producir alimentos e integrarse

al mercado. Para el éxito de esta política se necesitaban haciendas con tie

rras suficientes para el establecimiento de fincas familiares, requisito in

dispensable que no siempre cumplían las haciendas intervenidas.

La hacienda San Vicente de Pusir contaba -aparentemente- con las con­

diciones ideales para el cumplimiento de los objetivos planteados por el

IERAC. La hacienda poseía grandes extensiones~etierraen explotación di­

recta y una cantidad mayor de tierras incultas con capacidad agrícola. Adi­

cionalmente los huasipungos tenían un tamaño considerable -sobre todo en las

zonas alta e interrnedia- si se compara con las haciendas ~el área.

(1) Entrevista: Ingeniero Luis Proaño, encarqado del proyecto de reasen­
tamiento campesino en la hacienda San Vicente, actualmente Jefe de Cam
po del Ingenio Tababuela, mayo de 1983.
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2.1. La intervención del IERAC en San Vicente y Tumbatú

Al comenzar la década del 60 los trabajadores de la hacienda asenta­

dos en las comunidades de San Vicente y Tumbatú no experimentan síntomas de

inestabilidad y organización interna. El sistema de hacienda funci.onaba nor

malmente, los campesinos presentaban sus demandas individualmente ante laad

ministración, éstas eran tramitadas siguiendo la tradición de la hacienda.

Quizás, los factores que explican esta situación sean dos:

a) la estrategia hacendaria de conceder nuevos huasipungos, aumen­

tar los existentes -poco usual en la zona baja- o establecer re

laciones al partir; y

b) la administración de la hacienda -administración directa- que~

dificó en alguna medida las relaciones de explotación utiliza­

das por los arrendatarios.

Las modificaciones más importantes fueron: disminuir a 4 días de tra­

bajo semanales las obligaciones de los huasipungueros; aumentarlos salarios

que recibían los huasipungueros y jornaleros, teniendo en cuenta la legisla

ción vigente. Además, al igual que en otras haciendas de la Asistencia So­

cial, el personal administrativo se preocupaba más por las tierras que usu­

fructaban -como complemento a su salario- que por la eficiencia de la pro­

ducción hacendaria, aunque en el caso de San Vicente de Pusir esto no condu

jo a una sensible pérdida de autoridad, pero sí propició relaciones menos rf
gidas y autoritarias que las mantenidas por los arrendatarios.

Es significativo que a partir de 1959-60 no se establecen nuevas rel~

ciones con huasipungueros en ninguna zona de la hacienda. En el caso de los

partidarios, las nuevas relaciones al partir se establecían preferentemente

en las zonas intermedia y alta yen muy pocos casos en la zona baja. Losel~

mentos explicativos centrales están asociados a una situación interna y otra

externa.

La situación interna -en el caso de San Vicente y Tumbatú- se debe al

incremento del cultivo de la caña, que para estos años ha cubierto práctic~
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mente todas las tierras de la hacienda en ambos anexos, quedando pocas tie­

rras para aparcería y para ampliar y conceder nuevos huasipungos.· La caña

de azúcar demandará menos mano de obra durante su crecimiento y en los mo­

mentos de zafra se recurre a jornaleros internos y externos. El resto de los

cultivos en la hacienda eran realizados por los huasipungueros y arrimados.

Tal parece que la hacienda expande el cultivo de caña con el objetivodedi~

minuir las relaciones al partir y privilegia -para entonces- el empleo de

jornaleros internos -arrimados- que, en las nuevas condiciones se vinculan

al cultivo de la caña de azúcar.

La situación externa no era otra que la situación nacional. En estos

años -a partir de 1959- la discusión sobre el problema agrario y la posibi

lidad de la parcelación de las haciendas públicas, influyen en los criterios

que hasta entonces predominaban en la administración de las haciendas públ.i

caso El factor externo explica en parte la nueva estrategia utilizada por

la Asistencia Social en sus propiedades.

Las apreciaciones anteriores sobre el funcionamiento de la hacienda

San Vicente de Pusir no pretenden negar o desconocer las condiciones de ex­

plot~ción en que se encontraban los trabajadores de la hacienda; lo que pr~

tendemos es advertir sobre una situación normal, que no evidencia cambios

sustanciales y que además aparentemente no está en peliqro por la presióni~

terna. En otras palabras, no se podía hablar de un fuerte conflicto por la

tierra.

Es más, los primeros conflictos surgen a partir de las propuestas de

parcelación del IERAC, conflictos que además evidencian divisiones internas

entre los campesinos y la búsqueda de las mejores opciones individuales. Con

la excepción de un grupo de campesinos de Tumbatú que se organizan en una

cooperativa para acceder a las tierras no parceladas -de reserva- no se for

man organizaciones campesinas en las comunidades de las zonas bajas (1).

La parcelación de la hacienda no se produjo inmediatamente después de

la intervención del IERAC. Durante el período en que el IERACadministró la

(1) Entrevista: Enrique pérez, mayordomo de la hacienda San vicente de Pu
sir, abril de 1983.
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hacienda, los huasipungueros continuaron trabajando en sus huasipungos y c\l!!!.

p1iendo con las obligaciones de trabajo en la hacienda. El IERAC"mantuvore

1aciones con partidarios y jornaleros radicados en la hacienda y en caso n~

cesario contrató peones externos. Las relaciones al partir se concretaron

alrededor del cultivo de las nuevas variedades de algodón introducidas por

el IERAC.

Paralelamente se realizan varias reuniones con los trabajadores de San

Vicente y Tumbatú con el fin de llegar a un acuerdo sobre la forma en que d~

bía efectuarse la parcelación y los términos de pago de las tierras. En es

tas reuniones surgen varias contradicciones entre los diferentes grupos de

campesinos que tenían criterios diferentes. Esta situación es más crítica

en San Vicente y evidencia la ausencia de organización y consenso al inte­

rior de las comunidades.

El objetivo central del IERAC -la unidad campesina familiar- encontró

numerosas dificultades en la zona baja. Las dificultades más importantes

fueron las siguientes:

a) la alta concentración de familias no huasipungueras y la menor

disponibilidad de tierra;

b) una alta concentración de arrimados en la comunidad de San Vi­

cente de Pusir con derecho a tierra;

c) la escasez de agua de riego no permitió incorporar a las fincas

familiares tierras aptas para la agricultura, pero carentes de

riego;

d) los campesinos huasipungueros tenían que entregar al IERAC sus

huasipungos para que posteriormente se procediera al reasenta­

miento. Esto se hacía con el objetivo de entregar las fincas f~

miliares en un solo lote de tierra. Sin embargo el método en­

contró fuerte resistencia en algunos campesinos que se negaban

a entregar sus huasipungos y generó un malestar general;

"e) el arraigo de la población de la zona baja a su habitat dificu1

taba la entrega de fincas en las zonas al ta e intermedia a los cam

pesinos que no alcanzaron tierras en la zona baja. Este fue el

caso de un grupo de arrimados de la comunidad de San Vicente.
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Estas dificultaaes atrasaron el cronograma de trabajo del IERAC y fue

una de las causas del largo período de su intervención.

Los campesinos poseían generalmente un solo lote de tierra y debido a

su ubicación no era posible conceder los aumentos de tierras previstos au­

mentando el huasipungo. En cada anexo, los huasipungos se localizaban en p~

queños grupos alrededor de las tierras de administración directa. Esta si­

tuación sólo tenía una salida, la entrega de los huasipungos y la parcela­

ción de todas las tierras cultivables de la hacienda en unidades agrícolas

familiares de aproximadamente 5 has., para ser entregadas a los trabajadores

con derecho a tierra.

Los huasipungueros que durante años habían permanecido en sus huasipu!!.

gas se negaban a entregarlo. El argumento general era la pérdida deloscu~

tivos del huasipungo, especialmente los árboles frutales y el algodón. Ade

más no estaban dispuestos a abandonar sus lotes hasta conocer definitivamen

te las fincas propuestas por el IERAC, para en caso desventajoso renunciar

a ellas.

El IERAC mantuvo firme el propósito de unificar toda la tierra en un

solo lote y en 1967-68 prohibió continuar cultivando los huasipungos para

llevar adelante el reasentamiento. Nuevamente hubo problemas y desacuerdos

entre los campesinos que querían continuar cultivando sus tierras hasta la

entrega de las fincas. Finalmente los ca~pesinos llegaron a un acuerdo in­

terno que permitía sacar las plantas y las cosechas o cierta compensación.

Una vez logrado el consenso necesario el IERAC pudo avanzar en la parcela­

ción (1).

La población huasipunquera estaba formada por 53 huasipungos en San

Vicente de Pusir y 33 en Tumbatú. Además existía un número indeterminado de

partidarios y jornaleros. De estos trabajadores sólo tenían derecho a tie­

rras la totalidad de los huasipungueros, algunos partidarios y jornaleros

con residencia permanente en la hacienda, generalmente arrimados.

(1) Entrevista: Enrique Pérez, mayordomo de la hacienda San Vicente de Pu
sir, abril 1983.
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En San Vicente se beneficiaron 53 huasipungueros con la entrega de fi~

cas familiares o huasipungos. Además se les entregó tierras a 12 arrimados

en el anexo Pucará. Debido a los problemas presentados en la parcelación

-reasentamiento- y la falta de tierras, 12 campesinos se quedaron sólo con

sus huasipungos. En este caso, el fondo de reserva fue entregado junto con

el huasipungo -donde era posible- o en lotes generalmente ubicados lejos de

las comunidades y sin riego. Esta situación imposibilitó que completaran la

finca familiar con la compra de tierras necesarias -hasta aproximadamente 5

hectáreas-o

En muchos casos los campesinos que no acceden a la finca familiar por

las dificultades anteriores, compraron más tierras al IERAC ubicadas en áreas

no aptas, en aquel momento, para la agricultura. El incentivo para la com­

pra de estas tierras era la posibilidad de un nuevo canal de riego, que pe~

mitiera incorporarlas a la agricultura.

En TUmbatú, con una mayor coherencia del grupo campesino, la parcela­

ción se llevó adelante con menos dificultades. Además este anexo disponía

de tierras suficientes para la entrega de fincas familiares a los huasipun­

gueros y otros tra~ajadores con derecho. El IERAC entregó fincas familia­

res a 33 huasipungueros y fincas de manar tamaño a los arrimados -partida­

rios- con derecho a tierra. En Turnbatú el IERAC dejó en reserva -no parceló­

alrededor de 60 has. aptas para la agricultura. El objetivo del IERAC era

disponer de tierras para futuras entregas.

Alrededor de la demanda de las tierras en reserva se constituirá la Coa

perativa José A. Méndez, de Tumbatú. Esta fue la única cooperativa que se

constituyó en las comunidades de la zona baja. Agrupaba a campesinos de Tum

batú, Pusir y otras comunidades del Valle no pertenecientes a la hacienda (1).

(1) Al concluir la parcelación del anexo Tumbatú quedaron sin parcelar a!
rededor de 60 has. cultivables y en total cerca de 150 has. Sin emba~

go en Tumbatú muchos antiguos trabajadores de la hacienda quedaron sin
tierras y sin trabajo¡ el núcleo principal lo constituían los arrima­
dos. Alrededor de un dirigente local de gran prestigio y capacidad e
incentivados por la CEDOC se formó la Cooperativa J.A. Méndez. A ella
se incorporaron campesinos con tierras y arrimados de Tumbatú, mini­
fundistas y trabajadores sin tierras de Pusir y otras comunidades del
Valle del Chota. El apoyo brindado por las organizaciones sindicales
y campesinas afiliadas a FENOC y CEDOC en el Valle fue muy importante
en la formación, organización y funcionamiento de la cooperativa, así
como en sus reivindicaciones frente al IERAC. Además, la forma más s~
gura para acceder legalmente a la tierra es la cooperativa.
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En las entrevistas realizadas en San vicente y Tumbatú hemos obtenido

la siguiente información referente a las fincas familiares entregadas a hu~

sipungueros y otros beneficiarios por la Ley de Reforma Agraria -nos referi

mes a una muestra-.

CUADRO N.2 10

TENENCIA DE LA TIERRA ANTES Y DESPUES DE LA PARCELACION EN LAS

COMUNIDADES DE SAN VICENTE Y TUMBATU

Comunidad
N~ h Total tierraumero ua .. huas1pungo

s rpunqos (Ha. )
Prome­

dio

Total tierra
finca fami­
liar (Ha.)

Prome­
dio

San vicente

Tumbatú

T O TAL

12

8

20

36,75

23,50

60,25

3,00

2,93

3,00

55,75

40,25

96,00

4,64

5,00

4,80

FUENTE: Trabajo de campo.

ELABORACION: El autor.

En el caso de los arrimados que reciben tierra la situación es diver­

sa. En San Vicente dos de los entrevistados recibieron tierras en Pucará y

los dos restantes compraron tierras al IERAC; estas tierras generalmente c~

recían de riego. Los dos arrimados entrevistados en Tumbatú recibieron tie

rras en la comunidad -4,5 has. promedio-.

Después de terminada la parcelación el IERAC realizó algunas ventas de

tierras en San Vicente. Estas tierras fueron adquiridas por los hijos de

los huasipungueros y otros trabajadores sin tierras; aún en la actualidad

se están tramitando algunas ventas de tierras. Las tierras vendidas por el

IERAC se localizan en áreas de declives, con fuertes pendientes o en las pl~

yas del río El Angel. Son tierras que necesitan medidas de conservación.E~

tas tierras necesitan medidas de conservación para su explotación. En todos
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los casos carecían de agua de riego y estuvieron incultas hasta finales de

1982 en que culminó la construcción del Canal San Vicente y sus propietarios

comenzaron a preparar el terreno para la siembra. En la actualidadgranpa~

te de estas tierras han sido incorporadas a la producción.

A comienzos de 1969 había concluído la parcelación de la hacienda. El

objetivo central del IERAC de dotar a los campesinos de fincas racionales,

se había cumplido en términos de cantidad de tierra entregada individualme~

te. Sin embargo, otros factores impedían que estas economías funcionaran

desde un primer momento como originalmente se había planificado.

Dos serían las consecuencias inmediatas de la parcelación para estas

comunidades:

a) la sensible disminución del agua disponible para riego y la in­

troducción de nuevos cultivos;

b) una considerable migración de trabajadores de la hacienda sin de

recho a tierras.

El suministro de agua de riego en la zona baja se hacía a través de un

canal de riego muy antiguo, construído por los jesuitas. Este canal tenía

más de 30 Km. de largo y en su recorrido atravesaba las zonas alta e inter­

media de la hacienda. Como hemos señalado antes, este canal sólo era utili­

zado por las comunidades asentadas en estas zonas para el consumo humano y

del ganado. La utilización de las aguas del canal para fines agrícolas se

realizaba en la zona baja, tanto en las tierras de la hacienda como en los

huasipungos.

Al parcelarse la hacienda, los campesinos de las comunidades de la zo

na alta comienzan a utilizar el canal de riego e introducen cultivos de al­

ta demanda de agua como la papa y el fréjol. Estos cambios permiten dinami

zar sus economías en corto tiempo, incorporando gran parte de las tierras a

la agricultura y el resto a la ganadería. El sensible aumento del consumo

de ~gua en las comunidades de la zona intermedia redujo drásticamente la can

tidad de agua que recibía la comunidad de San Vicente.
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El ~stablecim1ento de un gran número de fincas fa~iliares en San Vi­

dente demandaba más agua para riego, en un momento en que disminuía la can­

tidad de agua para estas fincas. Esta situación afectó considerablemente la

agricultura de San Vicente, no quedándole a los campesinos más que dos alteE

nativas: ampliar el cultivo de caña y el algodón o cultivar sólo una parte

de la finca, de acuerdo con la cantidad de agua que disponía.

En Tumbatú el agua para riego se obtenía de las quebradas de la zona,

y eran conducidas por un canal construído por la hacienda, a las tierras de

cultivo. En las tierras de la hacienda se cultivaba casi exclusivamente ca

ña de azúcar y algodón que resistían la falta de agua. En los huasipungos

se combinaba estratégicamente el algodón con cultivos de ciclo corto, reall

zándose solo una cosecha anual. Al producirse la parcelación cambió susta~

cialmente la situación anterior, aumentan las tierras con necesidades de rie

go y cambia la estrategia campesina en función de producir para el mercado.

Estos cambios hicieron que el agua disponible resultara insuficiente y que

en muchos casos no se incorporaran todas las tierras de las fincas a la pr~

ducción.

Otro factor esencial en los cambios que se producen en las economías

campesinas fue la construcción del Ingenio Tababuela (1). De 1964a 1966 el

Ingenio Tababuela realizó las pruebas técnicas de molida y en 1967 comienza

a producir. Sin embarqo en estos años la caña con que contaba era insufi­

ciente y el Ingenio apoyado por el IERAC realiza diversas acciones para in­

corporar a los campesinos del Valle a la producción de caña. Desde 1965 la

hacienda vendía la producción de caña al Ingenio. Este sería un anteceden­

te asimilado por los campesinos.

Las limitaciones ocasionadas por la disminución del agua de riego dis

ponible y la presencia del ingenio azucarero provocaron una rápida expansión

del cultivo de la caña entre los campesinos de San Vicente y Tumbatú.

(1) El Ingenio Tababuela fue construído por la Caja Nacional delSeguroS~

cial -actual IESS- y vendido en 1966 a la empresa privada TAINA. Elp~
pel del Seguro, IERAC, y otras instituciones en el fomento de la caña
será analizado más adelante.
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El cultivo de la capa necesita abundante mano de obra para la siembra

y cosecha. Una vez que se siembra la cepa puede soportar varios·cortes -5

años y más-; la primera zafra se realiza a los 18 meses y las siguientes za

fras a los 14 meses. El ciclo productivo de la caña requiere esporádicame~

te abundante mano de obra que en estos períodos -siembra y cosecha- es cu­

bierta por jornaleros. Al incrementarse el cultivo de la caña de azúcar se

reducen las tierras dedicadas a otros cultivos y disminuyen sensiblemente

las necesidades de mano de obra durante largos períodos.

La disminución del agua de riego incidió sobre los cultivos de ciclo

corto y propició el cultivo de la caña de azúcar -alentada por el nuevo in­

genio-. El cultivo de la caña de azúcar provocó una caída sensible de las

necesidades de mano de obra permanente. En San vicente y Tumbatú un gran

número de arrimados y otros trabajadores que no acceden a la tierra, no en­

contraron empleo en la zona, incluso resultaban una carga para las familias

campesinas, inmersas desde entonces en el mercado. A nuestro juicio son é~

tos los factores que explican las migraciones ocurridas en San VicenteyTu~

batú.

En el resto de las comunidades del Valle se observa este fenómeno pe­

ro en forma ampliada, debido a la menor disponibilidad de tierra y la mayor

concentración poblacional. Estas familias migrarían en forma permanente a

las ciudades de Ibarra y Quito.

El fenómeno migratorio comienza a disminuir, hasta que casi desapare­

ce una vez que se establece cierto equilibrio entre las necesidades de mano

de obra y su disponibilidad. Sin embarqo se mantendrá latente hasta comien

zas de los años ochenta.

2.2. Otros tipos de intervención del IERAC

Durante el período de intervención del IERAC, su acción no se limitó

sólo a la parcelación de la hacienda y entrega de la tierra, sino que actuó

en otras áreas: producción, comercialización, infraestructura y organización

campesina. Un factor de influencia lo constituyó la propia administración

del IERAC durante la intervención.
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Producción. - Su acción en la es fera de la producción abarcó la Lrrtroducc í ón

de nuevos cultivos, modificaciones en las prácticas· agrícolas

y en la tecnología empleada en la hacienda.

El IERAC introdujo nuevos cultivos en la hacienda como el maní, el anís,

etc. Amplió las tierras dedicadas al cultivo de la caña de azúcar e intro­

dujo nuevas variedades. Combatió las plagas que afectaban al algodón, in­

trodujo nuevas variedades más resistentes a las plagas y mayor rendimiento

y aplicó controles químicos.

El plan de cultivos propuesto por el IERAC para los campesinos de la

zona baja contemplaba el cultivo de la caña y frutales con fines comercia­

les y otros cultivos de subsistencia. Los frutales que introdujo el IERAC

fueron fundamentalmente aguacate y cítricos. En ambos casos variedades de

gran calidad y rendimiento. Para cumplir este objetivo el IERAC creó un vi

vero en San Vicente para suministrar árboles frutales a los campesinos de

las diferentes comunidades de la hacienda.

La introducción de nuevos cultivos corno el maní y el anís, el empleo

de nuevas variedades de caña y algodón y las nuevas variedades de árboles

frutales introducidas por el IERAC aportaron nuevos conocimientos empíricos

a los campesinos, actualmente presentes en sus prácticas agrícolas.

Durante la intervención del IERAC y antes de la entrega de las fincas

familiares algunos campesinos introdujeron el cultivo de la caña de azúcar

en sus huasipungos. Esta nueva tendencia en las economías campesinas fue

a~oyada por el IER~C suministrando nuevas variedades y asesoramiento técni­

co. Al producirse la parcelación, el cultivo de la caña se expandi6 rápid~

mente entre los campesinos.

A partir de la entrega de las fincas familiares el IERAC colaboraría

con el Ingenio Tababuela en la expansión de la caña de azúcar, coordinando

acciones conjuntas en la divulgación, asistencia técnica, introducción de

nuevas variedades, etc. A su vez el Ingenio Tababuela consiguió algunos cr.§.

ditos para cañicultores en varias instancias bancarias y de crédito del país,

se comprometió en la reparación de las carreteras y estableció un atractivo

sistema de precios pera la compra de la caña de azücar ,
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Además de los cambios en la producción promovidos por el IERAC, dura~

te el período en que administró la hacienda, el IERAC introdujo importantes

modificaciones en las prácticas agrícolas y en la tecnología empleada tradi

cionalmente en la hacienda. Con el objeto de optimizar el proceso producti

va controló los aspectos técnicos de la preparación del suelo -con maquina­

ria-, el uso de semillas certificadas, la calidad de la siembra, el uso de

insumas e instrumentos de trabajo más productivos, etc.

La mano de obra continúa obteniéndose básicamente de los huasipungue­

ros y partidarios, contratándose jornaleros externos para la zafra. Las op~

raciones de siembra, limpia y cosecha la realizaban normalmente los huasi­

pungueros. La aplicación de agroquímicos, especialmente abonos y control

químico de plagas se realizó por primera vez en la hacienda con cierta sis­

tematicidad y dirigida por especialistas, ocupándose los huasipungueros y

otros trabajadores fijos de estas tareas. El abono se aplicaba manualmente

y para el control químico se utilizaban bombas manuales.

Aunque la administración del IERAC abarcó un períodorelativamenteco~

to y muchas de sus innovaciones tenían un carácter experimental, su influen

cia en los conocimientos y prácticas agrícolas de los campesinos fue signi­

ficativa, pues eran los campesinos los que realizaban estas tareas y tenían

la posibilidad de constatar sus resultados. En el futuro, una vez entrega­

das las tierras, muchos de los cambios en el proceso .productivo -introduci­

dos por la administración del IERAC- serían incorporados por los campesinos

a sus prácticas agrícolas.

Las apreciaciones anteriores no siqnifican que el IERAC transformé ra

dicalmente la situación anterior, sino más bien señala ciertas modificacio

nes, generalmente con carácter experimental que realizó el IERAC y que im­

pactaron posteriormente en los ca~pesinos. Fuera de estas innovaciones .el

IERAC continuó la estrategia hacendaria de empleo intensivo de la mano de

obra y trabajo manual. Se mantuvo la utilización de los instrumentosdetra

bajo de los huasipungueros y se realizaron pocas inversiones.

Infraestructura.- La administración del IERAC no realizó grandes obras de

infraestructura, limitándose a la construcción del cami-
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:10 veclnal Yascón-Tambo para enlazar la zona intermedia con la comunidad de

Tumbatú y a la reparación de las vías de comunicación existentes: Además se

leccionó las áreas para centros poblados y realizó las obras necesarias pa­

ra la construcción de las nuevas comunidades.

ComercializaciÓn.- La administración del IERAC comercializaba directamente

la producción de la hacienda. El algodón era vendido en

las fábricas de Ibarra y Quito. Las producciones de ciclo corto -yuca, ca­

mote, fréjol, etc.- se llevaba a los mercados cercanos, especialmente al de

Ibarra. La caña de azúcar, a partir de 1965 en que dejaron de funcionar los

trapiches de la hacienda,es llevada al Ingenio Tababuela en condiciones fa­

vorables para la administración del IERAC.

La relación que el IERAC entabla en estos años con el Ingenio permitió

canalizar la incipiente producción cañera de algunos huasipungueros. Al pr~

ducirse la parcelación habrá un grupo de campesinos relacionados con el in­

genio y con experiencia en este nuevo mercado. Este antecedente favorable

incidiría en el resto de los campesinos, que una vez efectuada la parcela­

ción se vinculan al Ingenio Tababue1a.

Organización campesina.- Al intervenir en la hacienda, el IERAC tenía como

un objetivo importante la formación de cooperati­

vas campesinas en las comunidades de la hacienda. Con ese fin realizó 1abo

res de divulgación y propaganda, efectuó reuniones con los campesinos de c~

da comunidad, etc. Sin embargo, estos primeros intentos fracasaron en to­

das las comunidades de la hacienda.

A finales de 1967, un grupo de campesinos de Tumbatú realizó contac­

tos con las organizaciones sindicales y campesinas de otras comunidades del

Valle donde había un importante movimiento sindical y campesino bajo la in­

fluencia de la FENOC y la CEDOC. El objetivo de estos contactos era obte­

ner el apoyo y asesoría para constituir una cooperativa campesina con el fin

de conseguir del IERAC las tierras que en concepto de reserva no fueron pa~

celadas y entregadas. Alrededor de este grupo campesino se organizaría la

Cooperativa José Antonio Méndez (1), constituída por campesinos de Tumbatú,

(1) La cooperativa es reconocida legalmente en 1971. Un papel importante
en su formación y éxitos posteriores desempeñó su Presidente, José An

./.
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.?usir y otras comunidades del Valle no pertenecientes a la hacienda.

El rERAC mantuvo relaciones con la cooperativa; inicialmente brindó al

,9.ún apoyo, fundamentalmente en la capacitación y organización campesina y en

el reconocimiento legal de la cooperativa. La formación de la cooperativa

coincidió con la retirada del IERAC de la hacienda, situación que limitó la

.~cción del IERAC y sus relaciones con la cooperativa.

3. INTERVENCION DE OTRAS INSTITUCIONES

Entre 1964-1965 la Misión Andina del Ecuador (MAE) comenzó a trabajar

~n las comunidades de la zona baja de la hacienda, fundamentalmente en San

Vicente. Su presencia en la zona coincide con la intervención del IERAC. La

acción de MAE se inscribía dentro de la concepción de desarrollo de la comu

nidad (1). Su labor fue relativamente amplia: concedió créditos, realizó

programas de capacitación, construyó obras comunales, etc.

Las acciones de MAE que causaron mayor impacto en las comunidades ca~

pesinas fueron el programa de crédito y las obras comunales. El programa de

crédito, aunque modesto, alcanzó a casi todas las familias campesinas. Es­

ta sería la primera experiencia en la obtención y manejo de créditos de ins

tituciones públicas de estos campesinos, vinculados tradicionalmente a pre~

tamistas locales -en primer lugar a la administración de la hacienda-.

-./. tonio Méndez, campesino de Tumbatú que a partir de 1970, se convierte
en uno de los líderes campesinos de más prestigio en todo el Valle.
Corno reconocimiento a la labor de su fundador y primer Presidente, la
cooperativa lleva su nombre.

( 1 ) La Misión Andina del Ecuador surge inicialmente corno un organismo re­
gional de Naciones Unidas -Misión Andina de las Naciones Unidas-, fun
cionando corno tal hasta 1963 en que se transforma en Misión Andina del
Ecuador, entidad de derecho privada. En 1970 pasó a f.ormar parte del
Ministerio de Previsión Social y Trabajo. La acción de MAE se inscr!
bía dentro de la corriente de desarrollo de la comunidad impulsada por
Estados Unidos en la década del 50 y retornada por Naciones Unidas. Pa
ra más información ver: Barsky, O., políticas y procesos aqrarios ...~
op. e i t ., pp , 1- 11 .
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Los créditos de MAE se orientaban fundamentalmente a la construcción

de viviendas. En estos años comienzan a construirse los nuevos centros po­

blados proyectados por el IERAC, construyéndose la mayor parte delasvivie~

das con créditos de MAE. También se concedían créditos para la agricultura

y la ganadería, de bajos montos y escaso control sobre su utilización.

Además MAE desarrolló cursos para amas de casa -corte y confección- y

para campesinos -carpintería, cooperativismo, etc.-. Los cursos en general

no produjeron resultados positivos. También entregó algunos árboles fruta­

les -especialmente aguacate- a los campesinos.

Las obras más perdurables de MAE fueron las comunales. MAE construyó

en San Vicente y Tumbatú las primeras instalaciones de agua entubada, lava~

derías y letrinas de uso comunitario, construyó un dispensario médico en San

Vicente y realizó campañas, de higiene, etc. Aunque las letrinas y lavande­

rías no tuvieron ninguna acogida entre los campesinos, las otras obras rea­

lizadas y la construcción de las nuevas viviendas cambiarían la fisonomía de

las comunidades, sobre todo en San Vicente donde la labor de MAE fue más es

table y prolongada.

Los cambios operados en el área y la poca receptividad e influencia de

la labor de MAE determinaron la suspensión de sus acciones en San Vicente y

Tumbatú a finales de 1970.

Otra institución pUblica que intervino en el área fue la Caja Nacio­

nal del Seguro Social -actual IESS- a través del Ingenio Tababuela,constru!

do con fondos de la Caja y administrado por ésta de 1964 a 1966 en que lo

vendió a la empresa privada.

La acción del Ingenio Tababuela se concentró en la necesidad de am­

pliar las áreas cultivadas de caña; con este fin realizó reuniones con cam­

pesinos, ofreció ayuda técnica y asesoramiento, introdujo nuevas variedades

de caña, recabó la ayuda de instituciones estatales corno el IERAC y estable

ció programas de crédito con fondos de la Caja Nacional del Seguro Social.

Los programas de crédito fueron ampliados posteriormente por el Banco de Fo

mento.
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El conjunto de acciones emprendidas por el Inqenio Tababue1a constit~

ye, sin lugar a dudas, un importante momento en los cambios que a partir de

1966 comienzan a registrarse en las comunidades de la zona baja delahacien

da y que alcanzarían su punto más alto después de la entreqa de las fincas

familiares.

4. CAMBIOS GLOBALES OCURRIDOS EN LAS COMUNIDADES DE LA HACIENDA

Los cambios ocurridos en la hacienda y las comunidades que la forma­

·ban abarcan dos períodos:

a) desde la intervención del IERAC hasta la parce1aci6n (1965-68);

b) desde la parcelación hasta la retirada del IERAC (1968-70) (1).

Entre 1965 Y 1968 la hacienda continúa funcionando como unaunidadpr~

ductiva, cohesionada internamente a través del aparato administrativo, sin

perder las características esenciales del sistema de hacienda. Sin embargo

se acentúa la fragmentación interna por comunidades y anexos como consecue~

cia de la administración del IERAC y los cambios que comienzanagestarse al

interior de las comunidades.

El IERAC introduce importantes modificaciones en los cultivos, práct~

cas agrícolas y tecnológicas. Estos cambios inciden favorablemente en las

economías campesinas y en muchos casos son incorporados a sus prácticas. En

1966 la caña de azúcar deja de ser procesada en los trapiches y es llevada

al Ingenio Tababue1a construído en esos ar.os.

En el período se reducen drásticamente las necesidades de mano de obra

permanente en la hacienda. Las necesidades son cubiertas por los huasipun­

gueros y los arrimados que tradicionalmente trabajaron en la hacienda. En la

zona baja la expansión de la caña de azúcar reduce aún más las necesidades

(1) El IERAC se retira definitivamente en 1972 al cerrar sus oficinas en
San Vicente. Nosotros conc1uímos el período en 1970 por considerar
que entre 1970-72 el IERAC se limitó a concluir los aspectos legales
y económicos aún pendientes de la parcelación, sin desarrollar nuevas
acciones en las comunidades.
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de mano de obra permanente, los períodos de zafra son cubiertos con jornal~

ros externos. Además las áreas cultivadas por la hacienda se restringen. C~

me el objetivo del IERAC era la parcelación de la hacienda, los cultivos que

terminaban su ciclo vegetativo eran sacados pero no reemplazados, con la ex

cepción del cultivo de la caña de azúcar que entre 1965-1966 avanza sobre

otros cultivos. En estos años no se entregan nuevos huasipungos y se privl

legian las relaciones al partir en las pocas tierras de hacienda no cubier­

tas por la caña.

Durante el período la hacienda continúa funcionando corno una unidad

productiva. Se introducen algunos cambios en los cultivos, en las prácti­

cas agrícolas y tecnológicas -más bien de carácter experimental-. Las eco­

nomías huasipungueras continúan funcionando esencialmente corno antes, aun­

que algunos campesinos introducen el cultivo de la caña en sus huasipungos.

Sin embargo la estrategia de reproducción descansa en el trabajo familiar y

la producción de autoconsume.

Las comunidades no experimentan cambios significativos. Los huasipu~

gueros y demás trabajadores continúan ocupando sus viviendas tradicionales.

No se producen cambios en la fisonomía de los asentamientos campesinos.

En el segundo período (1968-1970) se disuelve el sistema de hacienda

y se forman economías campesinas familiares con fuertes vínculos con el mer

cado. Se producen cambios importantes en los cultivos por zonas ecológicas.

Los nuevos cultivos de las zonas alta e intermedia disminuirán considerable

mente la cantidad de agua de riego disponible en la zona baja.

En la zona baja los campesinos tenían dos alternativas:

a) cultivar sólo una parte de la finca familiar con cultivos de al

ta demanda de agua;

b) privilegiar cultivos de bajas necesidades de riego, buena pro­

ducción y precios atractivos en el mercado.

La mayor parte de los campesinos optan por el cultivo de la caña que

ofrecía mejores condiciones que el algodón.
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El establecimiento de unidades campesinas familiares y los cambios en

los cultivos hizo más difícil la integración de los trabajadores'-arrimados

fundamentalmente- que no recibieron tierras, formándose una importante co­

rriente migratoria principalmente hacia las ciudades de Ibarra y Quito. Tam

bién migran hijos de campesinos que alcanzan la edad laboral y no son nece­

sarios en el proceso productivo.

Estas migraciones se producen durante varios años con cierta tenden­

cia a estabilizarse a finales de la década del 70. Las migraciones permi­

tieron despejar el camino para el desarrollo de las economías ca~pesinas f~

miliares, que no estaban en capacidad en estos años de soportar una fuerte

presión demográfica. Los productores familiares están inmersos en una ra­

cionalidad económica diferente a la racionalidad de la familia huasipungue­

ra, no les interesa disponer de excedentes de mano de obra familiar, puesd~

rante algunos períodos del ciclo productivo la fuerza de trabajo familiar

disponible -familia nuclear- no es utilizada completamente.

La nueva situación de las familias campesinas está en gran parte de­

terminada por el cultivo de la caña, de bajas necesidades de mano de obra

entre cosechas. Para las cosechas se contrataban jornaleros. Esta situa­

ción particular explica las migraciones que ocurren en la zona baja y la n~

cesidad de un tamaño óptimo de la familia, que permita un uso racional de la

fuerza de trabajo disponible (1).

En las zonas al ta e intermedia se opera un proceso contrario. Durante la

administración del IERAC se redujeron las necesidades de mano de obra, pero

una vez entregadas las fincas familiares aumenta considerablemente la nece

sidad de mano de obra debido al mayor tamaño de las fincas familiares que no

pueden ser explotadas totlamente por las familias campesinas. En estos años

se privilegian las relaciones al partir, que permiten explotar toda la tie­

rra y ocupar la mano de obra familiar disponible. Sin embarqo, las necesi-

"dades de mano de obra en las zonas alta e intermedia no estimularon las mi­

, pr~ciones desde la zona baja.

(1)' El cultivo de la caña ayudó a acelerar el proceso de formación de una
familia campesina más simple, adecuada a las nuevas condiciones. Es la
racionalidad económica del productor familiar y la mercatilización de
estas economías'campesinas la causa que explica -esencialmente- la re
adecuación de la familia campesina.
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Como resultado de los cambios operados en la hacienda y la acción de

la Misión Andina en la zona baja se producen cambios en la fisonomía de las

comunidades y en las condiciones de vida. En las comunidades de la zona ba

ja la Asistencia Social donó las tierras necesárias para el levantamiento de

nuevos pueblos; éstos comienzan a construirse en 1969. Los créditos de MAE

para la vivienda y en muchos casos la venta del ganado posibilitaron la con,!

trucción de las nuevas viviendas. Los campesinos comienzan a sustituir las

casas de bahareque y cubierta de paja de caña por casas de ladrillo de ado­

be y cubierta de tejas de barro. En San vicente los cambios son más signi­

ficativos.

Durante estos años MAE y otras instituciones construyeron escuelas,

servicios comunales de agua, lavanderías y letrinas, puesto médico en San vi

cente, se mejoraron los caminos, etc. Los nuevos pueblos adquieren un as­

~ecto urbano, con amplias calles internas.

En 1970 se habían modificado sustancialmente las comunidades de la an­

tigua hacienda. Sin embargo estos cambios se deben a la acción estatal y no

al desarrollo de las economías campesinas familiares, aún débiles y afecta­

das por la falta de riego.

5. LAS UNIDADES CAMPESINAS Y LAS COMUNIDADES

Al disolverse la hacienda, sus anexos se transformaron en comunidades

dedicadas a la producción de alimentos y materias primas para los mercados

locales y la agroindustria respectivamente. Se asiste para entonces a la

formación de un tipo específico de campesino, que por ~os recursos disponi­

bles, las formas de trabajo que utiliza, los vínculos con el mercado y la s~

ciedad en su conjunto, se diferencia radicalmente del campesino huasipungu~

ro o partidario que le dio origen.

La política de tierra desarrollada por el IERAC en las comunidades de

la hacienda logró su objetivo: la formación de un productor familiar capaz

-o en condiciones- de. establecer relaciones directas con la sociedad y esp~

cialmente con el Estado, a través de sus instituciones. La base economica

y social del productor familiar es la unidad económica familiar.
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Sin embargo, la posibilidad de que estos campesinos se conviertan en

,importantes productores de alimentos o materias primas para la agroindustria

,no depende s6lo de una política de tierra orientada a ese fin. Esta políti

ca es insuficiente en la medida en que s6lo dota al campesino de un factor

del proceso productivo: la tierra. De ahí que el Estado implementa a tra­

vés de sus instituciones un conjunto de políticas agrarias y agrícolas que

se complementan. Esta es una de las razones que explican la intervenci6n

del IERAC en otras áreas como complemento de la política agraria. En este

sentido se orientarán las intervenciones de otras instituciones a partir de

estos años.

La parcelaci6n de la hacienda produjo situaciones contradictorias que

afectaron de forma diferente a cada comunidad y a las familias campesinas

que la formaban. En las zonas alta e intermedia la incorporaci6n del riego

permiti6 la expansi6n del cultivo de la papa a expensas del cultivo de ce­

reales -16gicamente otro factor presente y en gran medida decisivo fue el

mercado-o En la zona baja, la disminuci6n del agua de riego disponible,los

incentivos del mercado y las estrategias campesinas de empleo de mano de obra

familiar y extrafamiliar impulsaron el cultivo de la caña de azúcar que en

pocos a~os se convirti6 en el eje econ6mico de las economías campesinas.

5.1. Cambios en las familias campesinas

Las transformaciones econ6micas ocurridas en la zona baja y los cam­

bios sociales que éstos generan al interior de las comunidades y economías

campesinas incidi6 directamente en las familias campesinas que, a partir de

entonces, viven un interesante proceso de readecuaci6n en sus funcionesyt~

maño, en correspondencia con las nuevas condiciones en que funcionan.

Las complejas relaciones que existían al interior de la familia huasi

punguera -nuclear y/o ampliada- ceden ante los cambios experimentados en las

relaciones de producci6n. Se evidencia, para entonces, una 'tendencia que

privilegia la familia nuclear, lo que implica deshacerse del resto de los fa

miliares arrimados no empleados en el proceso productivo.

La formaci6n de familias campesinas relativamente simples, en funci6n

de la necesidad de la unidad familiar, provocó una importante oleada migra-
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t o r i a formada por familiares arrimados 1':.' j nc l uso alaunos hijos de campesinos

con tierra que en estos apos llegan a la edad adulta. Estas migraciones ti~

nen generalmente un carácter permanente. En algunos casos migran temporal

mente algunos campesinos en busca de trabajo, sobre todo los campesinos que

sembraron todas sus tierras de caña de azúcar. Estas migraciones tempora­

les no fueron de gran importancia y en el futuro tienden a desaparecer.

Antes de la parcelación, la administración de la hacienda había entre

gado pequeños lotes de terrenos para algunos jornaleros y partidarios perm~

nentes y en estos casos constituían familias independientes -no arrimados-.

Al producirse la parcelación la Asistencia Social donó los terrenos necesa­

rios para levantar los nuevos pueblos. A los huasipungueros la Asistencia

Social entregó gratuitamente los lotes para vivienda, posteriormente el IEMe

vendió nuevos lotes -pisos- a otros trabajadores de la hacienda.

Los trabajadores con vivienda en la comunidad y sin tierra forman paE

te de las migraciones de estos años. En muchos casos venden sus casas, en

otros la mujer y los hijos se quedaban en la comunidad y otros migran con t~

da la familia pero mantienen la vivienda para un posible retorno en el futu

ro.

Es frecuente que los trabajadores sin derecho a tierra y algunos hi­

jos de campesinos gestionen ante el IERAe la compra de tierras que no fue­

ron entreqadas durante la parcelación. El IEMe vendió estas tierras en lo

tes relativamente grandes y a bajos precios, pero sin posibilidad de incor­

porarlos inmediatamente a la producción por la falta de riego. Estas eran

tierras nunca antes cultivadas o abandonadas por la hacienda por sus bajos

rendimientos y creciente erosión -laderas-. El objetivo de estos trabajad~

res era tener tierras para en caso de cambios futuros -construcción del ca­

nal de riego- retornar a la comunidad en condición de campesino (1).

(1) En San vicente se observa más claramente el fenómeno de retorno de a!
gunos miembros de la comunidad que tenían tierras no aptas para la agri
cultura cuando lo compraron pero, a raíz de la construcción del canal
de riego San Vicente -1982-, han regresado y se encuentran desmontan­
do estas tierras para incorporarlas a la producción. En alqunos ca­
sos ya están produciendo (mayo 1983).
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El rl~qo ~onstltuia un factor extr~madamente crítIco en el proceso ~r~

auc t i va, qe-ne r e Imerit.e los campesinos r í eoan cuando le toca su turno de rie­

qo 11l I Y nc necesar1amente cuando los cult1vos necesitan agua. La disminu

ción sensible del aqua de rieqo -por la parcelación- hizo más precario el

sistema de riego. El campesino utiliza un método muy tradicional para de­

terminar la necesidad y cantidad de aqua que debe entregar a los cultivos.

Así, el color de la planta indica cuándo debe regar y el color del suelo

cuándo debe culminar el riego.

La disminución del agua disponible y el aumento de las tierras a regar

-fincas familiares- implicó buscar una estrateqia que permitiera cultivar la

mayor parte de las tierras o su totalidad. Una práctica heredada de la ha­

cienda y revitalizada en estos años es la compra de turnos de riego, funda­

mentalmente para regar los cultivos de subsistencia en los momentos más crí

ticos del ciclo productivo.

La rotación de cultivos pierde importancia corno práctica destinada a

restablecer la fertilidad del suelo. El monocultivo de la capa de azúcar

impedía cualquier rotación que tratara de incorporar todas las tierras de la

finca familiar. Las posibilidades de rotación de cultivos se asocian a las

áreas donde se saca la caña -de 5 a 6 años el ciclo productivo- que son uti

lizados preferentemente para los cultivos de subsistencia.

En los cultivos de subsistencia se tiende a sembrar todo lo que se n~

cesi ta en pequeñas "tablas" con rotación inadecuada. A veces encontrarnos cul

tivos mixtos como yuca-fréjol, maíz-fréjol, aloodón-fréjol, aguacate-fréjol

y aguacate-plátano. Esta situación se explica tanto por la baja tecnología

utilizada corno por el destino que se le da a estos cultivos. Lo importante

para la familia campesina no era obtener altos rendimientos sino abastecer­

se de ciertos alimentos, lo que permitía ahorrar recursos monetarios, cual­

quier gasto en insumas para estos cultivos contradecía la estrateqia econó­

mica campesina de minimizar los gastos monetarios y el papel secundario de

los cultivos de subsistencia.

(1)' La planificación de los turnos de riego la realizaba la Junta de Aqua
de cada comunidad, distribuyendo el riego por días y horas periódica­
mente.
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a producir especialmente para el mercado -fundamentalmente caf.a de azúcar­

y pequeños lotes de tierra dedicados a cultivos de ciclo corto y frutales

-huerta familiar- para autoconsumo (1).

El tamaño de las fincas familiares, la disponibilidad de aqua de rie

go y los incentivos del mercado son los factores que intervienen en la de­

terminación de la cantidad de tierra destinada a cultivos comerciales y de

subsistencia. En algunos casos los cultivos de subsistencia permiten un e!!!,

pleo más adecuado de la mano de obra familiar disponible durante todo el

año, sobre todo en las fincas más pequeñas, donde los in~resos monetarios

son más bajos y obligan a los campesinos a autoabastecerse de unamayorca~

tidad y tipo de alimentos.

Se practicaba una agricultura extensiva que privile~iaba para enton­

ces la caña de azúcar. Este cultivo demanda poca mano de obra, lo que pe~

mitía utilizar al máximo la mano de obra familiar y en los momentos picos

-zafra- se contrataban jornaleros. Debido a esta situación, en algunos ca

sos los campesinos salen a jornalear -dentro o fuera de la comunidad- en

los períodos que no es utilizada toda la fuerza de trabajo familiar dispo­

nible en el proceso productivo.

Las labores de siembra, limpia y cosecha se hacían manualmente. Para

la siembra se contrataban algunos jornaleros de la comunidad, la limpia se

hacía generalmente con el trabajo familiar y en la cosecha se ocupaba toda

la familia y los jornaleros necesarios -podían ser de la comunidad o exter

nos-. La limpieza de la caña tenía una importancia secundaria para los ca!!!,

pesinos que la realizaban en función del trabajo familiar disponible y no

de las necesidades de cultivo, llegándose en algunos casos a suprimir.

(1) Una especie de huerta fa~iliar dedicada a cultivos de subsistencia.
La huerta la formaban pequeños lotes o "tablas" que podían estar dise
minados en la finca o en un solo lote. Se dedicaban al cultivo de yu
ca, fréjol, camote, plátano y pequeñas áreas dedicadas alaproduccióñ
de hortalizas y frutales. Los huertos familiares variaban entre 0,5
has. y 2,5 has. en dependencia del tamaño de la finca, disponibilidad
de mano de obra familiar, la cantidad de riego y recursos monetarios
que obtenía la familia en la otra parte de la finca familiar.



- 121 -

El pequeño grupo de arrimados -partidarios y jornaleros permanentes­

que reciben tierras forman familias independientes. Los de Turnbatú reciben

tierras en la comunidad y los de San Vicente en Pucará. En todos los casos

construirán casas en las comunidades. Los campesinos de San Vicente con tie

rras en Pucará generalmente las entreqan al partir a campesinos de las comu­

nidades cercanas a El Angel y García Moreno y a su vez entablan relaciones al

partir con campesinos de San Vicente o en otras comunidades de la zona baja.

Para 1970 se ha producido una readecuación sustancial de las familias ca~

pesinas, con predominio de la familia nuclear. Además se rompen las anteriores

relaciones de dependencia familiar, constituyéndose un nuevo tipo de familia y

nuevas relaciones familiares más acordes con los cambios ocurridos en la zona.

5.2. La producción campesina

Durante los años de la intervención del rERAC, la producción campesina

-huasipungueros y arrimados- no experimentó cambios sustanciales. En algu­

nos casos los campesinos introducen caña de azúcar en sus huasipungos siguie~

do la tendencia del rERAe. Sin embargo, en estos años los campesinos entran

en contacto directo con los técnicos del rERAC, adquiriendo nuevas experie~

cias que posteriormente ponen en práctica -parcialmente- en sus tierras.

Cultivos y Ganadería.- Una vez realizada la parcelación, el cultivo de la caña

de azúcar desplazó el algodón y avanzó sobre los cultl

vos de ciclo corto, convirtiéndose en el eje de la economía campesina. Los cu!.

tivos de subsistencia son afectados por la nueva tendencia a la comercializa­

ción de la producción y por la disminución del agua de riego -ambos factores se

entrecruzan-o Se mantienen algunas "tablas" de yuca, fréjol, camote, maíz,

plátano, etc. -sin que necesariamente el campesino siembre todos estos pro­

ductos- para el consumo familiar y con escasa importancia económica (1).

(1) En estos años el cultivo de la caña de azúcar avanza sobre el cultivo
del algodón y los cultivos de ciclo corto. Sin embargo, aún no llega
a cubrir todas las tierras, manteniéndose otros cultivos. Esto se de
bió a varios factores:

la disminución del agua de riego disponible fue qradual y se sintió
con más intensidad a partir de 1970. Esto se debió a una expansión
progresiva de la papa y otros cultivos de mayor demanda de agua en
las zonas al ta e intermedia ¡

la expansión del cultivo de la caña de azúcar fue también gradual,
no podía ser de otra forma en economías familiares que para enton­
ces abandonaban la matriz hacendaria, con escasos recursos económi
cos y en proceso de mercantilización, y cuando aún no tenían expe~
riencias significativas de mercado.
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Como resultado de los cambios ocurridos en estos aros en los tipos de

cultivo, se observa un interesante proceso en las economías campesinas, el

paso del policultivo -subsistencia- al monocultivo -mercado-o

Con la entre~a de las fincas familiares y la venta de las tierras res

tantes realizada por el IERAC se reducen drásticamente las extensas zonas

donde el campesino huasipunquero desarrollaba una i~poT.tante actividad oana

dera. La nueva situación provocó un readecuamiento del hato oanaderoqueen

muchos casos desaparece -como tendencia-, manteniendo fundamentalmente al9U

nos animales de trabajo.

El ganado jugó un papel importante en el pago de tierras, la constru~

ción de viviendas y las necesidades iniciales de recursos monetarios en el

momento de la parcelación. Para entonces el ganado pierde su importancia es

tratégica para los productos familiares que, en muchos casos, reducen al mí

n1mo el hato ganadero o lo eliminan.

En estos apos, con ayuda del IERAC y MAE los campesinos introducen al

qunas variedades de árboles frutales nuevos en la zona o de mayor rendimie~

to: aguacate, cítricos, papaya, etc. Esta producción estaba inicial~~nte di

rigida al consumo familiar por su pequepo volumen, pero sienta un anteceden

te importante para el futuro de las economías campesinas (1).

Prácticas agrícolas y tecnolóaicas.- Las innovaciones productivas introdu-

cidas por el IERAC durante su inter­

venciónyel acceso campesino a la tierra, así como las relaciones directas

con el mercado, incidieron sustancialmente en las prácticas productivas y en

el nivel tecnológico.

La finca familiar se divide en dos partes de acuerdo a los cultivos y

su finalidad. Una parte que abarca la mayor extensión de la finca dedicada

(1) En correspondencia con el plan de explotación propuesto para las eco­
nomías campesinas de la zona baja: caña, frutales, y en menor medida
hortalizas, el IERAC entreqó plantas de aquacate y cítricos y promo­
cionó su cultivo. Algunos campesinos empiezan a sembrar enestosapos
cantidades significativas de aguacate que entrarán en plena producción
después de varios años, otros campesinos introducen los frutales des­
pués de 1970.
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En la preparación del suelo comienza a utilizarse la roturación con

tractor, aunque no alcanzan todos los cultivos. Se aplica arado y rastra.

Los surcos para riego -guachos- se realizan con yunta de bueyes o manualme~

te con pala. La introducción del tractor y el mayor uso de tecnolo~ía está

asociado a la presencia del IERAC en estos años, en algunos casos el IERAC

arrienda sus tractores, pero generalmente se utilizan tractores de propiet~

rios locales. La introducción del tractor, aunque parcialmente, permitía

una mayor preparación del suelo e impactó positivamente en los campesinos

que a partir de entonces lo incorporan, siempre que cuenten con recursos

monetarios necesarios (1).

En estos años los campesinos entran en contacto con los agroquímicos¡

en muchos casos son ellos los que los aplican en la hacienda antes de la pa.::.

celación. Los campesinos inicialmente utilizan el control químico para com

batir 'las plagas en el algodón; sin embargo, la expansión del cultivo de la

caña de azúcar limitó el uso de agroquímicos a los cultivos de ciclo corto

afectados por plagas. La capa de azúcar por las condiciones ecológicas fa­

vorables y su alta resistencia a las plagas no recibirá en ningún caso aten

ción fitosanitaria. El uso de abonos es prácticamente inexistente.

Un cambio tecnológico importante es la introducción de nuevas varied~

des de caña, aguacate, algodón, de mayor rendimiento. Además se practica el

injerto en el caso del aguacate. En otros cultivos corno las hortalizas,los

campesinos utilizan por primera vez semillas certificadas que compran en Ib~

rra. En los cultivos tradicionales de subsistencia -yuca, camote, fréjol­

utilizan las variedades conocidas ¡ en el caso del fréjol las semillas se gua.::.

dan de una cosecha para otra sin ningún control sanitario.

En las comunidades campesinas de San Vicente y Tumbatú no existía un

calendario agrícola único. Debido a las condiciones ecológicas del Valle,

(1) La principal causa de la baja utilización de los avances tecnológicos
por los campesinos no está determinada por una "racionalidad campesi­
na" abstracta que se refugia en lo tradicional -lo conocido-. Este fac
tor está presente, pero la causa fundamental es económica. En muchos
casos durante la investigación de campo y en otros encontrados por los
especialistas del CESA los campesinos tenían y tienen gran interés por
incorporar nuevas tecnologías y buscaban apoyo en las institucionese~

tatales y especialmente en CESA ante su incapacidad económica y mate
rial para utilizar tecnologías avanzadas.
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las siembras se pueden realizar durante tono el año. En todos los casos el

ciclo productivo tiene la misma duración. Con la expansión de la ca~a de

azúcar de un ciclo productivo relativamente larao -S a 6 años- tanto la ro­

tación del cultivo como el calendario agrícola pierden importancia. En el

caso de los cultivos de subsistencia el momento de la siembra se determina

sobre la base de la fuerza de trabajo familiar disponible y las necesidades

familiares de alimentos para la subsistencia.

S.3. El mercado

La formación de un productor familiar en las comunidades de San Vicen

te y Tumbatú introdujo cambios sustanciales en las relaciones de los campe­

sinos con el mercado. A partir de estos cambios, el mercado seconvirtiéen

un elemento central de la estrategia campesina.

Un conjunto de factores -internos y externos- determinaron la selec­

ción del cultivo de la caña como el cultivo más adecuado para la estrategia

productiva campesina. Los factores internos estaban asociados a las nuevas

condiciones del proceso productivo: disminución del agua de riego disponi­

ble, aumento considerable de las tierras a cultivar, deudas -compra de tie­

rras, vivienda, etc.-. Los factores externos eran dos: la construcción del

Ingenio Tahabuela y la promoción del cultivo de la caña realizada por el In

genio y el IERAC¡ y, las condiciones del mercado. La combinación de estos

factores posibilitó que en pocos años el cultivo de la caña se transformara

en el eje de las economías campesinas.

El Ingenio Tababuela fue construído en 1964 por la Caja Nacional del

Seguro que lo explotó directamente hasta 1966 -período ne pruebas- enqued~

cide venderlo al capital privado. En 1966 la empresa TAINA (1) compró el I~

genio estableciendo un atractivo sistema para la compra de la materia prima

que incentivó notablemente el cultivo de la caña de azúcar.

(1) La Empresa TAINA -Tababuela Industrial Azucarera- era propiedad de la
familia Arroyo, de ori~en cubano, con ~ran experiencia en la adminis­
tración de ingenios y la producción de azúcar. Durante la administr~

ción de TAINA se introdujeron importantes innovaciones en el cultivo
de la caña y en el proceso industrial.
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El nuevo sistema de. comercialización impulsado por TAINA no sólo tenía

en cuenta el peso de la caña, sino también su contenido de azúcar. La empr~

sa establecía como pago el valor del 50% de la melaza y azúcar producida -a

precio de fábrica- por tonelada de caña entreqada al Ingenio. Este sistema

tenía la ventaja de que, en caso de aumentar el precio del azúcar en el me~

cado interno, automáticamente aumentaban los ingresos de los cañicultores.

Adicionalmente estimulaba a los campesinos a mejorar las atenciones cultura

les en el cultivo de la caña (1).

Durante la intervención del IERAC comienzan y se consolidan las rela­

ciones con el Ingenio Tababuela. Los campesinos veían en sus relaciones con

el Ingenio la posibilidad de estabilizar sus economías y obtener los inqre­

sos monetarios necesarios para pagar las tierras y cubrirlas necesidades mí

nimas de subsistencia. Además en esos momentos no contaba con los recursos

necesarios para desarrollar cultivos de ciclo corto en toda la finca. Estos

cultivos generalmente demandan mayores inversiones y más mano de obra, esde

cir, mayor desembolso de dinero.

Aunque no es posible establecer una comparación de las ventajas de la caña

con relación a otros cultivos, en las entrevistas los campesinos de San Vicente

sostienen que en estos años el cultivo de la caña era muy rentable,con rendimie.!:

. tos estables y bajas inversiones, en otras palabras ideal para el momento (2).

(1) El sistema para la compra de la caña fomentado por TAINA era más com­
pIejo. El cañicul tor entregaba la caña al Ingenio y de acuerdo con el
rendimiento inicialmente esperado se le cancelaba el valor de la caña
entregada -50% del valor del azúcar y la melaza producida, a precio de
planta-o Priódicamente el Ingenio Tababuela calculaba la diferencia
entre el rendimiento real -siempre más alto- y el rendimiento espera­
do, entregándole una compensación al cañicultor. En caso de exporta­
ciones -cupos entregados por el MICEI- el Ingenio entregaba a los ca­
ñicultores el 50% de las utilidades obtenidas. Este sistema le permi
tió a TAINA pasar de una situación de desabastecimiento de caña en 1966
a una sobreoferta en 1972. Un hecho significativo es que en estos años
los trapiches dejan de moler y en algunos casos desaparecen definiti­
vamente al no poder competir con el Ingenio.

(2) Una Ton. de caña val.ía aproximadamente 100 sucres, una ha. produce como
promedio 80 Ton., para 8.000 de ingreso bruto. Los gastos de zafra al­
canzaban el 50% del ingreso bruto, por lo que se obtenían 4.000 sucres,
en 14 ó 18 meses de cosecha. En una parcela de 3 has. se obtenía apro
ximadamente 12.000 sucres, ingreso aceptable para la época. Calcular
los ingresos obtenidos en una ha. de cultivos de ciclo corto es impo­
sible debido a los cambios anuales de los precios y aún dentro de un
mismo año; además estos precios no se conocen con exactitud.
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El Ingenio trató de garantizar el suministro de la caña no sólo a tra

vés del sistema de comercialización, sino también a través del ciédito. Los

créditos entregados por la Caja de Ahorro y los bancos eran recuperados por

el Ingenio cuando los campesinos entregaban la caña. Una vez en el Ingenio

era pesada y cancelada según el precio acordado.

Para 1970 las economías campesinas han cambiado sustanci~ent~ñe eco

nomías de subsistencia se transforman en economías mercantilizadas, que pr~

vilegian los cultivos comerciales y reducen al mínimo los cultivos de sub­

sistencia. La nueva relación con el Ingenio rompe los tradicionales víncu­

los mercantiles con los mercados locales y conecta a los productores fami­

liares con una moderna fracción del capital hasta entonces no presente en la

zona: el capital industrial.

En determinadas condiciones los campesinos sacaban al mercado algunos

excedentes o simplemente parte de la producción de la huerta familiar -sub­

sistencia- al mercado. Esta posibilidad estaba asociada generalmente a cu­

brir las necesidades inmediatas de recurSOs monetarios. En estos casos los

campesinos llevaban su producción a los mercados de Ibarra, Mira, Pimampiro,

etc.

Para satisfacer las necesidades de alimentos no cubiertas por la eco­

nomía campesina, la compra de ropa, etc., y los insumos e instrumentos nece

sarios para el proceso productivo, los campesinos se vinculaban preferente­

mente al mercado de Ibarra. En este sentido se acrecienta la importancia de

la ciudad de Ibarra cama centro comercial y de servicios para las comunida­

des campesinas cercanas.

5.4. Productor familiar y racionalidad campesina

Los cambios ocurridos en la hacienda San Vicente de Pusir impactaron

profundamente en los campesinos beneficiados por la parcelación. Los camp~

sinos que acceden a la tierra se transformaron en un nuevo tipo de produc­

tor con intereses económicos y relaciones sociales sustancialmente diferen­

tes al campesino inmerso en una situación de hacienda.
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La nueva racion<-.ü;;,criC Ñ.e .LaS coonovées r.;;:.l<1'-,2'.~1nas '::i.end~ a xeadecuar

a la familia campesina, a buscar un tamaño adecuado para las ~uevas condi­

ciones; se produce entonces la pérdida de importancia de los arrimados y la

familia campesina se desprende de los miembros no necesarios en el proceso

productivo. Como resultado final se observa la formación de familias rela­

tivamente simples formadas por el campesino, su mujer y los hijos.

Las familias arrimadas generalmente migran o se establecen como nuevas

familias independientes en las comunidades dedicándose a "jornalear", cult,!,

vos al partir, o migran los hombres a trabajar en las ciudades de Quito e Ib~

rra. Los hijos mayores también tratan de formar nuevas familias indepen­

dientes o migran en busca de trabajo.

Los cambios anteriores no significaron un mejoramiento sustancial de

las condiciones de vida de los campesinos, sino un readecuamiento de las es

trategias de reproducción familiar. Estas economías en condiciones de mer­

cado desfavorable podían perfectamente reducir al máximo sus ingresos mone­

tarios y seguir funcionando. Esta es quizás la característica que define a

estas economías y que les permite una gran adaptación a situaciones diversas.

Finalmente las familias campesinas y las comunidades modifican las esc~

sas formas de colaboración comunal -mingas, prestamanos, etc. - que se reducen

a la limpieza y reparación del canal de riego. Así, la nueva racionalidad

campesina concentra las posibilidades de reproducción en el trabajo familiar,

la familia se convierte en el eje fundamental de la economía campesina.

6. INTERVENCION ESTATAL y NUEVOS SUJETOS SOCIALES

La Ley de Reforma Agraria perseguía dos objetivos centrales: dejar el

camino para el desarrollo del capitalismo en el agro serrano, y contener la

creciente organización y movilización campesina que se había constituído en

una amenaza para el sistema (1). Así, la propia ley se convierte en un im-

(1) A nuestro modo de ver, en el desarrollo del capitalismo en el Ecuador a~

bos objetivos son centrales, pues significa la posibilidad de un re­
adecuamiento de las contradicciones económicas y los conflictos soci~

les. El estancamiento y la crisis que atraviesa en estos años la ha­
cienda serrana agudiza aún más los conflictos sociales, que en un pro
ceso histórico particular -el caso ecuatoriano- podía encontrar una sa
lida a través de la modernización de la sociedad y en modificaciones
sustanciales en el sistema tradicional de explotación basado en la re~

ta en trabajo fundamentalmente. En otras palabras es necesario par­
tir del proceso histórico específico para entender la necesidad de los
cambios y la coyuntura histórica en que se producen.
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El productor familiar que emerge como consecuencia de la intervención

estatal vive un intenso proceso de readecuación a las nuevas condiciones en

que se desarrolla. Asistimos para entonces a la formación de una nueva ra­

cionalidad campesina que privileqia la obtención de recursos monetarios, y

consiguientemente las relaciones con el mercado.

La nueva racionalidad campesina se fundamenta en tres elementos bási-

cos:

una producción orientada al mercado que absorbe la mayor cantidad de

tierras, recursos materiales y mano de obra familiar;

una producción de subsistencia limitada a un número pequeño de culti­

vos de importancia secundaria dentro de la estrategia campesina en d~

pendencia del tamaño de la familia, las tierras disponibles y los re­

cursos con que cuenta. En algunos casos se suprime la producción de

subsistencia;

~.

~ ..

el empleo de mano de obra extrafamiliar en los momentos picos del ci­

clo productivo -cosecha y siembra- y la venta de la fuerza de trabajo

de al menos un miembro de la familia en los momentos de baja utiliza­

ción de la fuerza de trabajo familiar.

La combinación de estos tres elementos permite al productor familiar

optimizar los recursos con que cuenta y readecuarlos constantemente alasne

cesidades monetarias de la economía familiar. Así, la reproducción delafa

milia campesina descansa en la combinación de los ingresos obtenidos por la

venta de su producción en el mercado, los ingresos obtenidos por salarios y

el aporte suplementario de la agricultura de subsistencia.

La estrategia campesina de optimizar los recursos productivos disponi

bIes en función del mercado determina también la selección de los cultivos,

el uso más adecuado del riego disponible, la introducción de nuevas innova­

ciones tecnológicas y modificaciones en las prácticas agrícolas tradiciona­

les. Los cambios en el sistema productivo y su impacto en laseconomíasca~

pesinas dependían de las condiciones particulares en que funcionaba cada una

de ellas.
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portante impulso al desarrollo capitalista en el agro al definir claramente

los tipos de afectación -las penalidades-, los trabajadores a beneficiar y

el tipo de beneficio, es decir, el alcance y los límites de la Reforma Agr~

ria (1).

La Ley de Reforma Agraria y Colonización, además de acelerar el proc~

so de modernización y la consolidación de una burguesía a9raria, busca con­

formar dos actores sociales fundamentales y sustancialmente diferentes en el

campo y a la vez necesarios al modelo de acumulación impulsado por el Esta-

do (2).

A. La entrega de los huasipungos y la eliminación de otras formas de tra

bajo precario, formando un numeroso contingente de trabajadores que,

para su reproducción, se vinculan a las empresas agrícolas, industri~

les, etc. como trabajadores asalariados en condiciones muy ventajosas

para el capital -bajos salarios-o

B. La formación de un productor familiar a través de la entre9a de fin­

cas familiares. Esto se podría lograr fundamentalmente a través de la

colonización de nuevas tierras y secundariamente mediante la parcela­

ción de las haciendas e instituciones públicas y privadas con fines no

agrícolas, siempre que fuera posible.

Esta política por su impacto inmediato tiende a concentrar la atención

en la eliminación de las relaciones precarias; sin embar~o, ambos momentos

(1) VER: Decreto 1480 del 11 de julio de 1964, Ley de Reforma Agraria y
Colonización, Recopilación de Leyes y reglamentos en materia agraria,
1972; Barsky, O., Los terratenientes serranos y el •.. , op.cit.; Cosse,
G., Reflexiones acerca del Estado, el proceso político y la política
agraria en el caso ecuatoriano, 1964-1977, p. 51, en Revista Estudios
Rurales Latinoamericanos, Vol. 3, N~ 1, enero-abril 1980, Bogotá; GU~

rrero, A., Haciendas, capital y lucha de clases andina, Ed. El Conejo,
Qui to , 1983 .

(2) VER: Barsky, O., Iniciativa terrateniente en el pasaje de hacienda a
empresa capitalista: el caso de la Sierra ecuatoriana (1959-64), Te­
sis de Master, CLACSO, Quito, 1978; Velasco, F., Reforma Agraria y M~

vimiento Campesino Indígena en la Sierra, Ed. El Conejo, Quito, 1983.
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de la política se complementaron. Por un lado la abolición del precarismo

dinamiza un proceso que se venía dando en la Sierra ecuatoriana por inicia­

tiva de un sector terrateniente -fracción modernizante-. Adicionalmente la

presión sobre la tierra es dirigida hacia la colonización de nuevas tierras

y en menor medida sobre las haciendas de instituciones públicas y privadas

no agrícolas, que fueron parceladas completamente (1).

La ley presionaba a los terratenientes más atrasados a incorporarse a

la modernización del agro, eliminaba -o disminuía-lapresión campesina so­

bre las empresas capitalistas y creaba los contingentes de fuerza de traba­

jo asalariado necesarios para las empresas capitalistas.

La intervención del Estado en la modernización de las relaciones so-

ciales en el agro no se limitó a una determinada política agraria¡ ésta sólo

es una parte importante dentro del conjunto de políticas impulsado por el E~

tado con el objetivo de acelerar un proceso de modernización al interior de

la sociedad ecuatoriana. De ahí que la política estatal abarcara el crédi­

to, la transferencia de tecnología, el mercado, la fijación de los salarios,

etc.

En el caso de la intervención de las haciendas públicas, es obvio que

el objetivo de la intervención estatal no era -y no podía ser- sólo la en­

trega de la tierra; éste era digamos el momento de la política estatal que

creaba la condición esencial -entrega de una cierta cantidad de tierra- pa­

ra intervenciones inmediatas o futuras en función de los intereses y las ne

cesidades del desarrollo capitalista -económicas, sociales, políticas e ideo

lógicas- inmersos en un modelo específico de acumulación (2).

Con esta orientación se produce la intervención de la Misión FAO, el

IERAC, Misión Andina y la Caja Nacional del Seguro Social -lo que no niega

(1) VER: Barsky, O., políticas y procesos agrarios, en op. cit., pp.56y
ss.; Cosse, G., Algunas consideraciones ... , op. cit., p. 14.

(2) Nos referimos a las características específicas del desarrollo del ca
pitalismo ecuatoriano -escasa industrialización, insuficiencia de ca­
pitales, bajo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas,etc.-que
asigna al Estado un papel importante dentro del modelo de desarrollo
facilitando el proceso de acumulación capitalista, acelerando los rit
mos, etc.
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que estas instituciones tengan objetivos específicos-o Cada una de estas ins

tituciones realizó determinadas acciones de significado qlobal para los cam

pesinos de la hacienda.

La acción de la Misión FAO se limitó a un estudio detallado de la ha­

cienda y formuló un proyecto para la parcelación de la hacienda muy ambicio

so, que perseguía impactar pro~undamente en las economías campesinas y a tra

vés de ellas en la sociedad ecuatoriana. Sin embargo resultó inviable por

falta de recursos financieros.

El IERAC recogió las propuestas de la Misión FAO en el sentido de crear

un productor familiar capaz de mejorar sus condiciones de vida y producir p~

ra el mercado. Sin embargo, las condiciones concretas de la hacienda y del

Estado en estos años no permitieron cambios sustanciales. El IERAC tuvo que

entregar fincas de menor tamaño a lo planificado y realizar obras mínimas de

infraestructura. El IERAC no limitó su acción a la política agraria, sino

que intervino en otras áreas, fundamentalmente en la producción, impulsando

nuevos cultivos, introduciendo nuevas variedades de mayor rendimiento, modi

ficando las prácticas agrícolas y tecnológicas, etc.

La acción de la Misión Andina del Ecuador se inscribía dentro de la p~

lítica de desarrollo de la comunidad. Intervino en el mejoramiento de la in

fraestructura comunitaria, concedió créditos para la construcción de vivien

das y para la producción, realizó trabajos de capacitación, etc. Fue en el

aspecto comunitario y en la vivienda donde Misión Andina dio un importante

apoyo y su acción logró modificaciones sustanciales.

La Caja Nacional del Seguro Social no tuvo una incidencia directa en

el área, sino más indirectamente, a través de la construcción del Ingenio T~

babuela. La presencia del Ingenio despertó gran interés entre los hacenda­

dos y campesinos del Valle. Además la Caja del Seguro Social incentivó el

cultivo de la caña de azúcar, en acciones conjuntas con el LERAC introdujo

nuevas variedades de caña y desarrolló algunos planes de crédito.

Al pasar a manos del capital privado el Ingenio Tababuela, la nueva

administración impulsó el cultivo de la caña a través de un sistema de co-
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mercialización que ofrecía grandes ventajas a los cañ1cultores. Este siste

ma era posible por las condiciones excepcionales del Valle del Cnotaparael

cultivo de la caña que permitía casi duplicar la producción de azúcarport~

nelada de caña en comparación con la Costa.

Este conjunto de instituciones y la intervención específica de cada

una de ellas incidieron en un mismo sentido en el campesino de San Vicente

y Tumbatú: la formación de un productor familiar capaz de producir materias

primas para la ~groindustria en condiciones ventajosas para el capital.

Además condujo a un readecuamiento de las familias campesinas, ala i~

troducción de nuevos insumos, a la vinculación permanente con el mercado,ta~

to para vender su producción corno para cubrir s~s necesidades.

Sin embargo el objetivo del Estado de viabilizar una "vía de desarro­

llo campesina" en estas economías no se cumplió en esta etapa de su inter­

vención. Es necesario tener en cuenta los cambios internos que impidieron

desarrollar una agricultura de riego estable en la zona baja. Además no se

debe concebir la acción del Estado en un solo momento, de una sola vez. En

los productores familiares de San Vicente y Tumbatú tiene el Estado-yel ca

pital- una reserva que en el momento deseado podrá conducirla a un proceso

de dinamización.

Para 1970 nos encontrarnos con nuevos actores sociales en las comunida

des de San Vicente y Tumbatú, radicalmente opuestos al trabajador que prov~

niente de la matriz hacendaria le dio origen. El nuevo actor -productor f~

rniliar- está apto para entablar relaciones con nuevas fracciones del capi­

tal, entrar en contacto con las instituciones del Estado y depender del Es­

tado para nuevos cambios. En el futuro lqs nuevas acciones del Estado irán

moldeando a estos campesinos a las nuevas necesidades del proceso de acumu­

lación.



CAPITULO IV

LAS ECONOMIAS CAMPESINAS A PARTIR DE 1970

NUEVAS INTERVENCIONES YNUEVOS CAMBIOS

Para 1970 las economías campesinas de San vicente y Tumbatú habían e~

perimentado cambios sustanciales. La parcelación de la hacienda por el IERAC

y su intervención en otras esferas, las acciones de MAE y la presencia del

Ingenio Tababuela constituyen los elementos explicativos centrales de estos

cambios, que abarcaron la forma de propiedad, la producción, el mercado, la

familia y las comunidades campesinas.

Como resultado de estos cambios, en 1970 encontramos un productor fa­

miliar especializado en el cultivo de la caña de azúcar y vinculado al Ing~

nio Tababuela. El resto de los cultivos tenían escasa importancia y eran

utilizados fundamentalmente para el autoconsumo. Se consolida para enton­

ces el monocultivo y las relaciones comerciales con un solo mercado-monomer

cado (1). El Ingenio Tababuela se convirtió en el centro económico más im­

portante del Valle del Chota y la más importante agroindustria de las pro­

vincias del Carchi e Imbabura.

A partir de 1970 y hasta 1975 el cultivo de la caña de azúcar conti­

nuó siendo la base de las economías campesinas de las comunidades de San Vi

cente y Tumbatú. Sin embargo, el inicio de los estudios de factibilidad p~

ra la construcción de un canal de riego en el Valle en 1968 y el comienzo de

la construcción del canal en 1972 influyó notablemente en los campesinos del

Valle del Chota, sobre todo, en las comunidades ubicadas en la provincia de

Imbabura.

Entre 1973 Y 1974 comienzan, lentamente, a modificarse los cultivos en

el Valle; estos cambios son casi imperceptibles en San vicente y Tumbatú,do~

de la posibilidad de ser beneficiados por el nuevo canal era muy remota.

(1) La relación con el Ingenio Tababuela era la relación comercial más im
portante para todo el Valle, aunque en ningún caso la única. Los ca~
pesinos de San Vicente, Tumbatú y Pusir se vincularon más estrechame~

te al Ingenio que el resto de las comunidades del Valle, por los fac­
tores expuestos en el capítulo anterior.
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Iniclalmente, la construcclón del canal avanzaba lentamente y conti­

nuamente se paralizaba. Con la intervención de CESA -a partir de" 1974- se

aceleraron las acciones de INERHI. AdicionalMente el Plan IntegraldeTran~

formación y Desarrollo 1973-77 propuso un conjunto de cambios en los culti­

vos del Valle y nuevas obras para desarrollar la aqricultura comercial. En

igual sentido se pronunció la Misión FAO/BID que realizó un estudio en 1972

para identificar las zonas prioritarias para desarrollar proyectos de desa­

rrollo rural integral, dentro de las cuales incluyó el Valle del Chota.

Para una mejor comprensión de los cambios ocurridos desde 1970 en las

comunidades estudiadas, hemos dividio el capítulo en tres períodos, los cua

les pretenden recoger las transformaciones graduales que, desde entonces,vi

ven las comunidades del valle del Chota y particularmente las comunidades de

San Vicente y Tumbatú.

1er. Período 1970-1975: El IERAC y MAE se retiran de las comunidades. Eco

nomía cañera y vínculos con el Ingenio Tababuela.

En 1971 comienza la construcción del Canal de Riego

Ambuquí. En 1974 CESA comienza el estudio de las

comunidades del Valle, con el objetivo de impulsar

un programa de desarrollo rural integral.

2do. período 1975-1980: CESA desarrolló acciones en diversas esferas de la

producción y otras áreas. INERHI Y CESA firman dos

convenios para acelerar la construcción del Canal

Ambuquí e iniciar la construcción del Canal San Vi

cente. Comienza la crisis de la economía cañera.

En 1978 el IESS interviene el Ingenio Tababuela e

implanta un nuevo sistema de comercialización. Se

desarrollan nuevos cultivos, cambios en las prácti

cas agrícolas y tecnológicas. En 1978 comienza la

construcción del Canal San ví cent.e y en 1979 se ter

mina el Canal Ambuquí.

3er. Período 1980-1983: Se agrava la crisis del Inqenio Tababuela y la eco­

nomía cañera. La caña deja de ser la base de las
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economías campesinas de San Vicente y Turnbatú. En

1982 termina la construcción del Canal San Vicente.

Consolidación de los nuevos cultivos. Las relacio

nes con el mercado colombiano y la fracción comer­

cial. Acciones de otras instituciones en el área.

CESA se retira -en lo fundarnental- del Valle en 1982.

INERHI continúa en el área. Los cambios globales

en las economías campesinas.

Los tres períodos en que hemos dividido el capítulo, no expresan una

ruptura entre uno y otro; cada período trata de caracterizar las economías

campesinas durante el proceso gradual de transformaciones que a partir de

1970 -y desde antes- ocurren en el Valle del Chota.

1. ECONOMIAS CAMPESINAS y COMUNIDADES EN EL PERIODO 1970-1975

Para 1970 las economías campesinas de San Vicente y Tumbatú habían mo

dificado sustancialmente sus estrategias reproductivas. La nueva racionali

dad económica que privilegiaba las relaciones con el mercado se había conso

lidado definitivamente. Entre 1968 y 1972 el cultivo de la ca~a de azúcar

se expandió por ambas comunidades y por todo el Valle del Chota, Salinas y

Mira (1).

En 1970 Misión Andina del Ecuador concluyó sus actividades en las co­

munidades de San Vicente y tumbatú, aunque se retiró del Valle definitiva­

mente en 1972. También en 1970 se retiró el equipo técnico del IERAC encar

gado de la parcelación y la entrega de las fincas familiares, manteniendo

una oficina en San Vicente para atender los asuntos pendientes; esta ofici­

na funcionó hasta 1972. De 1970 a 1972 el IERAC no emprendió nuevas accio­

nes en el área.

Durante el período 1970-1975 no se producen acciones directas de ins­

tituciones privadas y estatales en las comunidades estudiadas. En estos años

los campesinos continúan vinculados al Ingenio Tababuela. La expansión del

(1) Entrevista: Secretario de la Asociación de Capicultores del Carchi e
Imbabura -ACACI-, Ibarra, mayo 1983.
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cu.l t avo de la caña empieza a estancarse en 1973 y en algunas comunidades del

Valle comienza a retroceder.

A finales del período un conjunto de instituciones nacionales y ex­

tranjeras, privadas y estatales realizan estudios en el Valle del Chota con

vistas a implementar acciones directas. Es, más bien, un período inicial de

estudio y preparación de las nuevas acciones a desarrollar, con el objetivo

de incorporar las economías campesinas al mercado, en mejores condiciones,

dentro de estrategias y proyectos institucionales diversos.

Sostenemos que en el período 1970-1975 no se producen modificaciones

sustanciales en las economías campesinas. Este es un período de consolida

ción alrededor del cultivo de la caña y las relaciones mercantiles con el

Ingenio Tababuela. Sintéticamente expondremos al9Unos aspectos siqnificati

vos del funcionamiento de las economías campesinas en estos años.

Producción.- La nueva situación creada por la parcelación, la disminución

del agua de riego disponible y el mercado actuaron favorable­

mente en la expansión del cultivo de la caña que prácticamente cubrió todas

las tierras de San Vicente y Tumbatú. Las áreas dedicadas a cultivos de ci

clo corto fueron reducidas al mínimo y destinadas fundamentalmente al auto­

consumo. En las fincas familiares que antes de la parcelación pertenecie­

ron a los huasipungueros, encontramos pequeñas áreas dedicadas a frutales

que en algunos casos fueron ampliadas con nuevas plantas de aguacate.

A partir de 1973 comienzan a disminuir las áreas dedicadas a la caña

de azúcar en el Valle del Chota (1). Este cambio parece estar asociado a

nuevas modificaciones en las estrategias campesinas, en aquellas comunida­

des donde los campesinos tenían menos tierras y disponían de más agua para

riego, en condiciones en que el precio de la caña tiende a estancarse y otros

cultivos encuentran mejores condiciones en el mercado -fréjol y frutales-o

(1) . Esta tendencia puede confirmarse a través del análisis de los qráfi­
cos 1 y 2 Y en los estudios realizados por CESA a partir de 1974.
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Sin embargo, estos cambios fueron poco significativos en San Vicente y Tu~­

batú (1).

Las atenciones culturales se realizaban manualmente -siembra, limpia

y zafra-o Generalmente el productor familiar contrataba jornaleros para la

siembra y la zafra, realizando él y su familia las labores de limpieza. Co

me consecuencia de las necesidades desiguales de fuerza de trabajo durante

el ciclo productivo, algunos campesinos se dedican a jornalear dentro y fue

ra de las comunidades.

Cuando en la huerta familiar no sólo se producía para el autoconsumo,

sino también para el mercado, se observaba la utilización de insumos quími­

cos, fundamentalmente en la producción de fréjol y tomate. Sin embargo, é~

tos son casos aislados y no significativos, aunque evidencian una mayor ca­

pacidad de inversión en algunos productores.

Crédito.- La experiencia de los créditos de MAE y la posibilidad de obte-

ner créditos en algunas instituciones bancarias, incentivóeluso

del crédito institucional. Antes de 1970 MAE otorgó créditos para la cons­

trucción de viviendas y en menor medida para la producción; los montos eran

pequeños y llegaron a la mayor parte de los campesinos -yen menor medida a

los de Tumbatú-. También antes de 1970 se reqistraron seis créditos otorg~

dos por el Banco de Fomento a los campesinos de San Vicente para la produ~

ción (2).

(1) Las comunidades de San Vicente y Tumbatú poseíanmástierras,mayor tra
dición en el cultivo de la caña y un sistema de rieqo rnásprecarioque
el de otras comunidades del Valle. Además, al poseer más tierras cul
tivadas con caña podían obtener mayores ingresos en condiciones rela~
tivamente estables y sin grandes inversiones. Esta situaciónhacían~

cesario un período de tiempo relativamente largo para abandonar el cul
tivo de la caña, debido al ciclo productivo -l~ caña sólo puede ser sa
cada después de la zafra-o Generalmente los campesinos poseían va~
rios lotes de caña en momentos diferentes del ciclo productivo, estra
tegia que les permitía obtener recursos monetarios todos los años. Los
campesinos sacaban la caña al final del ciclo productivo o cuando ha­
bían realizado 2 ó 3 zafras. Esta situación explica la necesidad de
un período relativamente largo para abandonar el cultivo de la caña de
azúcar.

(2) Información obtenida en el trabajo de campo.
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En el período 1970-1975 las dos institucl.ones con programas de crédi­

tos utilizadas por los campesinos fueron el Banco de Fomento -a través de las

agencias de Ibarra, Tulcán y El Angel- y la Asociación de Cañicultores (1).

Los créditos otorgados por la Caja Nacional del Seguro y algunos bancos a tr~

vés del Ingenio no llegaron a estos campesinos (2). La información obteni­

da en la muestra sobre el acceso al crédito fue la siguiente:

CUADRO N.Il 11

CREDITO OBTENIDO POR LOS CAMPESINOS DE SAN

VICENTE Y TUMBATU EN EL PERIODO DE 1970-75*

Comunidad
N.Ilcampes!

Número
Institución

nos bene- Crediticia
ficiados créditos

BF Asoc.C.

San Vicente 6 9 8

Tumbatú

T O TAL 7 10 9

, campes!
nos bene­
ficiados

'33 , O

23,3

FUENTE: Trabajo de campo.

EL.n.BORACION: El autor.

(*) Muestra: 18 campesinos de San Vicente y 12 rle Tumbatú.

(1) La Asociación de Ca~icultores del Carchi e Iwbabura -ACACI- es una or
oanización clasista que aorupa a los grandes, medianos y peque~os pro
ductores de caña de los Valles del Chota, Salinas y Mira. Se formó;
finales de la década del 60. Tiene 521 socios registrados -incluye 5
cooperativas-, con 750 cañicultores individuales. En los valles ante
riores, existían 1.010 ca~icultores. En las comunidades de San vicen
te, Tumbatú y Pusir, 119 campesinos pertenecían a la Asociación. (In~
formación obtenida en entrevista con el Secretario de la ACACI, Iba­
rra, mayo 1983).

(2) Aquí incluirnos 6 millones de sucres otorqados por la Caja Nacional del
Seguro, ampliado posteriormente por un crédito de 8 millones del Ban­
co de Fomento y 2 millones del Banco del pichincha. Estos créditos es
taban sujetos a fideicomiso por parte del Inaenio, que viailaba la e~

trega de la caña al Inqenio y una vez entregada cancelaba el monto de
la deuda a los bancos. En alqunos casos se entre9ó el crédito en in­
sumas. En todos los casoS estos créditos fueron recuperados.
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La =oncentración del crédito en San Vicente al parecer está asociana

a las mejores condiciones en que producían estos campesinos en comparación

con los de Tumbatú. En San Vicente había poco rieqo, pero relativamente e~

table, mientras en Tumbatú el rieqo era muy precario, las quebradas muchas

veces se secaban en el verano. Además San vicente contaba con mejores com~

nicaciones, Tumbatú aparecía prácticamente aislado y también las acciones

del MAE y el IERAC se centraron en San Vicente.

En San Vicente se observa con mayor nitidez un incipiente proceso de

diferenciación campesina que tiene, en parte, su origen en el acceso desi­

gual a los recursos desde la época de la hacienda y que puede confirmarse a

través del crédito. Los campesinos que obtienen crédito son los que tienen

mejores condiciones económicas; generalmente solicitabñn cr.édito ~ás ñe una

vez (ver cuadro N~ 11) Y lo empleaban en la producción y el comercio.

En el caso de campesinos que recibieron tierras en Pucará, el crédito

lo destinaban a desmontar y preparar el terreno. Los que poseían tierras en

San Vicente lo dedicaban a los cultivos y un número menor, pero siqnificat~

vo, lo utilizaban indistintamente para la producción y el comercio. Para e~

tonces ya es posible distinguir un reducido grupo de pequeños comerciantes

locales-intermediarios (1).

La presencia del crédito en estas co~unidades, a pesar del reducidon~

mero de beneficiarios, apunta a nuevos vínculos sianificativos, a la prese~

cia de una nueva fracción del capital en las comunidades estudiadas y en el

Valle: el capital financiero.

Relaciones con el Ingenio.- En estos áños se consolidan las relaciones de

los campesinos de San vicente y Tumbatú con el

Ingenio, tanto por las ventajas que ofrecía el cultivo de la cara para los

campesinos -en las condiciones en que producían- como por el precio que pa­

gaba el Ingenio.

(1) Este pequeño grupo de comerciantes locales estaba constituído por ca~

pesinos que tenían alqún comercio en la comunidad; campesinos que te­
nían puestos de venta en las ferias de Ibarra, Mira, Tulcán, etc.;
campesinos unidos a comerciantes urbanos y campesinos con transporte
automotor -existía un caso-o También podía darse la combinación de es
tos casos.
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Los campesinos privilegiaban las relaciones con el Ingenio por la se­

guridad que ofrecía este mercado y porque conocían de antemano el precio de

compra de la caña. Esta relativa estabilidad económica estaba determinada

por la estrategia campesina que privilegiaba el pago de la tierra, antes que

lanzarse a nuevos cul~ivos y nuevos mercados. La deuda contraída con el

IERAC aparece entonces como una palanca más que impulsa la economía cañera.

Otro factor que incentivó el cultivo de la ca~a era la posibilidad de

obtener créditos de los bancos y de la Asociación de Cañicultores. Aunque

el programa de cr~dito no llegó básicamente a los pequeños ca~icultores, sí

fue un estímulo que estuvo presente en las decisiones de los campesinos.

1.1. El Plan Integr~ldeTransformaci6ny Desarrollo 1973-77 y la Mi­

sión FAO/BID

La importancia de la producción campesina del Valle del Chota toma re

levancia nacional en dos documentos de la época, documentos de naturaleza y

alcance diverso, pero con id~nticos obje~ivos: incorporar ciertos tipos de

campesinos a la producción de alimentos y materia prima necesarias al desa

rrollo capitalista de la sociedad ecuatoriana. Esto siqnificaba encontrar

los grupos campesinos más aptos para esta política, impulsar los cambios ne

cesarios e integrarlos a través del mercado a las necesidades del proceso de

acumulación.

El Plan Integral ~e Transformación y Desarrollo de 1973-77 fue un in­

tento por establecer los linea~ientos generales del desarrollo econ6mico y

social del país, en un p~ríodo de expansión, evidenciando la importancia que

le asignaba el Estado a la planificación de los aspectos globales del desa­

rrollo, en función de llevar adelante su estrategia con la menor cantidad de

contradicciones posibles. En otras palabras, corre~ir algunos defectos es­

tructuralesque frenaban el proceso de acumulación y que aparecían como no

funcionales al desarrollo.

El Plan fijaba los objetivos generales para el sector agropecuario y

dentro de éste le asignaba especial importancia a ciertos tipos de product~

res campesinos. Los objetivos generales que perse~ía el Plan eran: la pr~
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jucción de más alimentos y materias primas; retener -o contener- la fuerza

de trabajo en el campo, evitando la excesiva migración hacia Quito y Guay~

quil; ampliar la frontera agrícola; mantener precios bajos para los alimen­

tos básicos; e incorporar a estos productores al mercado, a través del desa

rrollo de una agricultura de tipo comercial.

Esta estrategia buscaba impedir que el aumento de la demanda nacional

de alimentos originada por los inqresos adicionales del petróleo generara un

fuerte aumento de los precios de los productos a~ropecuarios, desatando un

proceso inflacionario que haría inestable el desarrollo y afectaría al cap~

tal (1).

Dentro del Plan, las comunidades del Valle del Chota -Imbabura y Car­

chi- se encuentran en la zona de segunda prioridad, y aparecen vinculadas

al desarrollo prioritario de los siguientes cultivos: tabaco, caña de azú­

car, hortalizas -especialmente tomate, cebolla y col-, le~uminosas -fréjol­

y frutales -especialmente aguacate-o

En estos casos se pretendía evitar fundamentalmente las importaciones,

y de producirse excedentes, exportarlos. Para ello se proponían una serie

de acciones que debería emprender el Estado -a través de sus instituciones,

entre las que se destacan por su importancia para el Valle del Chotalacon~

trucción del Canal de Riego Ambuquí, así como el proqrama de electrificación

y vialidad rural.

La Misión FAO/BID coincidió con la elaboración del Plan Inteqral de

Transformación y Desarrollo 1973-77. Los estudios y recomendaciones reali-

(1) La estrategia expuesta en el Plan puede sintetizarse en la creación de
un importante sector de productores campesinos encarqados de producir
alimentos básicos y materia prima a bajos precios; esto permitiría p~

gar salarios bajos a los trabajadores de la industria y la agricultu­
ra capitalista. En este sentido la finalidad del Plan era muy clara:
" .•. La agricultura comercial que abarca la población incorporada, d~

be crecer a una mayor velocidad, a fin de absorber a los sectores rni­
nifundistas y precaristas que constituyen el ~rupo social con escasos
recursos vinculados con la economía de mercado". Plan Integral de Tran~

formación y Desarrollo 1973-1977, p. 97, Gobierno del Ecuador, 1973,
Junta Nacional de Planificación.
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zados por la Misión apuntan al cumplimiento de los objetivos del Plan, aun­

que no necesariamente coinciden en todos los planteamientos y objetivos pr~

sentes en el Plan. Es además más específico y por lo tanto, rico en reco­

mendaciones y claro en la formulación del alcance que deben tener los proora- -
mas de desarrollo rural inte~ral (DRI) , en la estrateoia global o modelo de

desarrollo elegido (1).

El trabajo de la Misión se centró en localizar las posibles áreas del

país adecuadas para el desarrollo de los proyectos DRI. Se~ún la Misión,

los proyectos DRI sólo podían tener éxito en áreas bien delimitadas y dete~

minadas, ligadas a programas de reforma agraria y con grandes posibilidades

económicas. Esto permitiría mejorar en corto tiempo las condiciones de vi­

da de amplios grupos campesinos.

Para la Misión, los DRI debían desarrollarse en áreas con caracterís­

ticas muy especiales de alta concentración demográfica y ~ran potencialidad

de desarrollo -suficientes recursos-o La elección correcta de lasáreaspe~

mitiría lograr los objetivos propuestos y las metas fijadas. En este senti

do, la Misión identificó 25 áreas posibles de desarrollar DRI, 5 de ellas de

alta prioridad. De estas 5 áreas estudió 4 y formuló las bases paralospr~

yectos DRI. En orden de prioridad las 4 áreas identificadas fueron: Ayora­

Olmedo-La Esperanza, El Valle del Chota, quero y columbe.

En el caso del Valle del Chota, la Misión propuso la colaboración in­

terinstitucional y la ayuda de dos aqencias privadas -una de ellas era CESA­

interesadas en el desarrollo rural. La participación multia~encial permi­

tiría superar la fraqmentación y el caciquismo de las agencias nacionales.

según la Misión, el Valle del Chota es un área con aptitud y confor~

ción para los frutales y cultivos de alto valor. El recurso crítico en el

Valle para desarrollar estas potencialidades era el aqua para riego, propo­

niendo la terminación de los dos proyectos de rie~o existentes en el Valle,

(1). VER: Identificación de prioridades de inversión en el sector aqrope­
cuario del Ecuador, Proarama Cooperativo FAO/BID, Documento sobre de­
sarrollo agrícola NR 14, Washinqton, D.C., aaosto de 1973.
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el mejoramiento de las comunicaciones -incluyendo las comunicaciones telefó

nicas-, la organización campesina para el acceso al crédito v los insumos,

la capacitación, asistencia técnica, etc.

La Misión concebía la asistencia técnica a desarrollar en el proyecto

como un paquete de insumos agrícolas dirigido a los grupos de productores a

través de sus organizaciones, como el medio apropiado para el desarrollo y

cambio social de estos productores, inmersos en relaciones tradicionales con

el mercado.

El proyecto incluía las comunidades de: El Juncal, Chalguayacu, Car­

puela, El Chota, Tumbatú, San Vicente, Pusir Grande y Chico y Mascarilla. La

Misión consideraba que en estas comunidades, y en el Valle en qeneral, exi~

tían condiciones favorables para un proyecto DRI porque el tipo de entrega

de la tierra a los campesinos permitió la existencia de un campesino con una

superficie de tierra significativa y por el interés demostrado por los cam­

pesinos del Valle por los proyectos de desarrollo rural impulsados por las

instituciones estatales (1).

Los resultados del Plan Inte~ral de Transformación y Desarrollo 1973­

77 Y de la Misión FAO/BID estarán presentes en la acción de las institucio­

nes estatales y privadas que a partir de estos años desarrollan acciones en

el Valle del Chota, aunque ni por la forma en que se desarrolla la interven

(1) Es significativo como ya, antes de la construcción de los canales de
r í eco en el Valle, la Misión FAO/BID apreciaba los recursos que poseían
estos campesinos y proponía como acciones básicas las siguientes:

ejecución del proyecto de riego cuyo diseño había preparado INERHI;

infraestructura de servicios de sanidad ambiental, mejoramiento de
caminos vecinales, pequeños planes de urbanización y vivienda, fo~

talecimiento de la educación primaria y alfabetización;

desarrollo de un plan de explotación orientado fundamentalmente al
cultivo de frutales;

asistencia técnica y organización operativa del crédito a través de
métodos adecuados;

comercialización de la producción aqropecuaria;

plan de acción y ejecución del proyecto de capacitación campesina.

VER: Identificación de prioridades •.. , op. cit., pp. 125-126.
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ción , ni por el alcance de las acciones, coincidieron totalmente y los re­

sultados fueron sólo parciales.

1.2. Inicio de la intervención del INERHI y CESA

La presencia del Instituto Ecuatoriano de Recursos Hidráulicos(INERHI)

en el Valle del Chota, se remonta a la década del 60. En 1968 había con­

cluído los estudios de factibilidad del Canal de Riego Ambuquí (1).

Sin embargo, la conclusión del Canal de Riego comenzó en 1961 de for­

ma intermitente paralizándose varias veces por la falta de recursos finan­

cieros. De 1971 a 1974 el proyecto sufrió algunas modificaciones sin que

adelantara significativamente la obra.

Con la entrada de CESA al Valle y los convenios que firmaron CESA e

INERHI, posteriormente se aceleraría la construcción del Canal de Riego ~­

buquí. Esta situación repercutía en los campesinos que reviven sus espera~

zas de contar con un Canal de Riego, ya incrédulos ante la continua parali­

zación de la obra.

La acción del INERHI en el período 1970-75 fue muy limitada. Sin em­

bargo, para finales del período las conversaciones con CESA y la continua

ción de la construcción del Canal de Rieqo, la posibilidad futura de contar

con un Canal de Rieqo comienza a formar parte de la estrategia campesina,s~

bre todo, de las comunidades por donde inicialmente pasaría el Canal.

El Canal Ambuquí estaba concebido para beneficiar solamente las comu­

nidades del Valle pertenecientes a la provincia de Imbabura y posteriormen­

te, fue extendido a algunas comunidades del Carchi a través de un sifón in­

vertido que cruza por debajo del río Chota.

La posibilidad de la terminación del Canal Ambuquí impulsó nuevos cu!

tivos y el abandono gradual del cultivo de la caña de azúcar a partir de 1973.

Esto no ocurrió al mismo tiempo en todas las comunidades del Valle.

(1) VER: INERHI, Informe de factibilidad, Proyecto Ambuquí, Quito, 1968,
(Documento) .
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En las comunidades de Imbabura el proceso de cambio se inicia a par­

tir de 1973, pues el Canal las beneficiaría inmediatamente. En las comuni­

dades del Carchi la posibilidad de recibir agua del Canal era remota. Ade­

más otros factores -ya expuestos- explican la mayor permanencia del cultivo

de la caña en las comunidades del Carchi.

La acción del INERHI se limitó en este período a la construcción del

Canal de Riego, con ese objetivo reparó algunas vías de comunicaciónycons­

truyó nuevos caminos para el trazado del Canal. En estos a~os la construc­

ción del Canal ocupó una parte considerable de la fuerza de trabajo campes~

na excedente en el Valle.

La Central Ecuatoriana de Servicios Agrícolas (CESA) (1) comenzó sus

actividades en el Valle del Chota en 1974. Inicialmente su trabajo se diri

gió a obtener la información necesaria para impulsar un Proyecto de Desarro

110 Integral de las organizaciones campesinas del Valle del Chota. El estu

dio inicial abarcó 10 comunidades del Valle incluyendo a San Vicente y Tum­

batú. posteriormente, seleccionaron seis comunidades ubicadas en el piso

del Valle, con buena potencialidad de respuesta y presencia de organizacio­

nes campesinas. De estas seis comunidades quedó excluída San Vicente, sien

do Tumbatú un importante centro de acción de CESA.

(1) La Central Ecuatoriana de Servicios Agrícolas (CESA) tiene su origen
en la Secretaría de Servicios Agrícolas del Instituto Ecuatoriano pa­
ra el Desarrollo (INEDES). En 1967 se formó la Central con el objet~

vo inicial de fomentar y desarrollar los servicios de asistencia téc­
nica, crediticia, organización, etc., de los campesinos asentados en
predios de la Iglesia. CESA tuvo a su cargo la realización de la re­
forma agraria en los predios de la Iqlesia; para ello unificó sus ofl
cinas y asumió un carácter nacional. La Central fue aprobada por el
Ministerio de Previsión Social y Trabajo en 1967 por el Acuerdo Na
9025. Posteriormente la Central amplió sus actividades a zonas camp~

sinas con poca atención institucional estatal, pobreza y factibles de
impulsar cambios sustanciales. Las líneas generales de la acción de
CESA abarcan: asistencia técnica, crediticia, servicios de comercial~

zación, organización campesina, etc. CESA es una organización priva­
da sin fines de lucro que sólo trabaja con or~anizaciones caMpesinas.
VER: CESA, Solicitud de financiamiento para el desarrollo integral de
las organizaciones campesinas del Valle del Chota, ~uito, 1974.
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La Central realizó estudios para desarrollar un proyecto de riego en

las comunidades del Valle a través de la utilización de bombas de agua para

regar las tierras cercanas al río, y además, reparar y ampliar el volumen de

agua de los canales existentes. Sin embargo, el proyecto de rieqo con bom

bas fracasó y CESA concentró sus esfuerzos en impulsar la construcción del

Canal Ambuquí que realizaba el INERHI, brindándole ayuda financiera a tra­

vés de créditos y donaciones.

CESA estableció oficinas en seis comunidades del Valle, con una ofic~

na coordinadora e ingenieros y promotores en todas las comunidades. El pr~

yecto de CESA incluía los tipos de cultivos y las combinaciones óptimas pa­

ra los campesinos. En buena medida CESA retomó los planteamientos y suge­

rencias del Plan Integral de Transformación y Desarrollo 1973-77, los de la

Misión FAO/BID e incluyó otros.

El plan de Cultivos propuesto por CESA apuntaba a una disminución sus

tancial del cultivo de la caña y al incremento de las hortalizas y frutales,

así como otros cultivos de ciclo corto. La información de CESApermiteapr~

ciar algunos cambios en los cultivos, que son de gran importancia para en­

tender las transformaciones que estaban ocurriendo en las comunidades del Va

lle, notándose en primer lugar, la disminución del cultivo de la cañadeazú

car, si bien todavía constituía el cultivo más importante del Valle. El Plan

de cultivo propuesto por CESA no eliminaba, inicialmente, la caña de azúca~

sino que buscaba una combinación adecuada que permitiera obtener más ingr~

sos, ocupar permanentemente la fuerza de trabajo familiar y producir alimen

tos para el mercado (cuadro Na 12).

El primer año del Plan de Cultivos propuesto por CESA es exactamente

igual al anterior -1974-, lo que confirma nuestra apreciación de que al fi­

nal del período comienza a decaer el cultivo de la caña. Sin embargo, éste

es un fenómeno presente -para entonces- fundamentalmente en las comunidades

de Imbabura. El alto porcentaje que aún ocupa la caña se debe a que en las

comunidades de Pusir, Tumbatú y San Vicente, para entonces, la caña cubría

más del 70\ de las tierras cultivables.



CUADRO NA 12

PROYECTO DE DESARROLLO RURAL INTEGP~L DEL CHOTA. PLAN DE CULTIVOS PROPUESTO POR CESA

Primer aro Segundo año Tercer ajio Cuarto afio

%
Area cul-

%
Area cul-

%
Area cul-·

%
Area cul-

tivada tivada tivada tivada

TOTAL 100 725 100 900 100 1.200 100 1.200---

Capa de azúcar 43 314 28 250 16 200 16 200

Fréjol 20 145 25 225 25 300 25 300

Al~odón 5 36 5 45 7 8'" 7 84

Camote 7 50 8 72 8 96 8 96
.c.

Yuca 7 50 8 72 8 96 8 96 '.o

pepino 9 65 10 90 10 120 10 120

Tomate 5 36 10 90 15 180 15 180

Anís 7 2 20 4 48 4 48

Ovos 7 9 12 12

A9uacate 2 15 3 27 4 48 4 48

Otras hortalizas 2 16 2 16
--------------------------------------------------------------------------------------

Fréjol (2a.cosecha) 20 145 25 225 25 300 25 300

FUENTE: CESA.

ELABORACION: CESA.
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1.3. Cambios en las economías campesinas y en las comunidades

En el período 1970-75 las economías campesinas de San vicente y Tumb~

tú, prácticamente, viven un período de relativa estabilidad, sin cambios sic
~

nificativos. Las economías campesinas se consolidan alrededor de la produ~

ción de la capa de azúcar y de la relación mercantil con el Ingenio Tababue

la.

Asistimos a un cierto estancamiento de las prácticas agrícolasyde la

tecnología empleada, se introducen nuevas variedades de capa y la tierra se

prepara con tractores. Los agroquímicos son utilizados sólo en algunos cul

tivos de ciclo corto. Se incrementan ligeramente las áreas destinadas al

cultivo de aguacate.

El cambio más siqnificativo, es sin lugar a dudas la presencia de un

grupo de campesinos que acceden al crédito institucional, destinándolo a la

producción y al comercio. Esta nueva situación apunta a un incipiente pro­

ceso de diferenciación que abarca, fundamentalmente, a los campesinos de San

vicente. Este incipiente proceso se expresa además en el surgimiento de c~

merciantes locales, la creación de pequeños comercios enla comunidad y fi­

nalmente, la presencia de medios automotores, propiedad de campesinos.

En Tumbatú las mayores dificultades con el aqua para riego, la impos~

bilidad -para entonces- de introducir nuevos cultivos, la incomunicación,

etc., señalan a una situación de relativa inmovilidad, sin que se evidencien

elementos significativos de diferenciación. Desde antes de la parcelación

de la comunidad de Tumbatú,era una de las comunidades más pobres de la ha­

cienda y de todo el Valle, en contraste con San Vicente, la comunidad más

próspera de la hacienda y del Valle.

La presencia de nuevas instituciones estatales y privadas enel valle,

no modificó en este período las condiciones en que se desenvolvían lasco

munidades de San Vicente y Tumbatú. Es más, el Canal de Rieqo de Ambuquí

inicialmente no influyó sobre estos campesinos, pues sólo beneficiaría las

comunidades de Imbabura. Posteriormente se modificó el proyecto para bene

ficiar a Tumbatú y Pusir¡ sin embargo, San Vicente permaneció fuera del pr~

yecto.
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En la mayor parte de las comunidades del Valle asistimos a partir de

1974 a cambios significativos en los cultivos, a diferencia de lo que suce­

día en San Vicente y Tumbatú. Consideramos que son tres los elementos ex­

plicativos centrales de estos cambios:

la menor cantidad de tierra de los campesinos de estas comunidades;

la mayor disponibilidad de riego;

la intervención más intensa y prolongada de instituciones relacio­

nadas con el desarrollo agropecuario.

Otro elemento, que no siempre se tiene en cuenta, es la vinculación de

los campesinos de estas comunidades con el comercio de contrabando en la fron

tera colombiana. Los campesinos participaban en este comercio generalmen­

te como "pasadores" del contrabando; en algunos casos, esta actividad perml

tió acumular recursos monetarios que fueron invertidos en la producción o el

comercio, e incluso, permitió que algunos campesinos compraran medios auto­

motores. Es presumible que esta actividad aportara los recursos necesarios

para pasar a cultivos de ciclo corto -especialmente tomate-o

Las diferencias en cuanto a la cantidad de tierra por comunidad pue­

den ser constatadas en la información obtenida por CESA en 1974, que ofrece

algunos datos muy interesantes.

CUADRO N.a 13

TENENCIA DE LA TIERRA EN LAS COMUNIDADES DE IMBABURA (1)

Estrato
has.

Propiedades
N.a \ Ha.

Superficie
\

o - 2.99

3 - 5.99

72 (2)

T O TAL

226

6

233

97,0

2,5

0,5

100,0

298,97

19,69

73,00

391,66

76,4

5,0

18,6

100,0

(1) Incluye las comunidades de: Chalguayacu, Juncal y Carpuela
(2) Lote comunal de la Cooperativa de Carpuela.

FUENTE: IERAC. ELABORACION: CESA.
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CUADRO N.a 14

TENENCIA DE LA TIERRA EN LAS CO~UNIDADES DE CARCHI (a)

Estrato Propiedades Superficie
has. N.a % Has. %

O - 2,99 73 42,2 139,59 14,5

3 - 5,99 61 35,3 274,39 30,1

. 6·-' ..9,99 23 13,3 174,10 19, 1

10 - 14,99 7 4,0 89,48 9,8

15 - 19,99 4 2,2 70,10 8,0

20 - 24,99 2 1 ,2 42,28 4,9

30,00 (b) 0,6 30,00 3,8

65,00 ( e) 0,6 65,00 7,8

T O TAL 172 100,0 884,94 100,0

(a) Incluye las siguientes comunidades: San vicente de Pusir, Tumbatú, Pu
sir y ex-huasipungueros del Chota.

(b) y (c) Lotes comunales de Pusir y Tumbatú, respectivamente.

FUENTE: IERAC.

ELABORACION: CESA.

La tenencia de la tierra muestra una mayor rninifundización en las co­

munidades de Imbabura y una distribución mayor, pero a la vez, másdesiqual,

en las comunidades del Carchi. Este es, sin lugar a dudas, uno de los fac­

tores que determinó la disminución del cultivo de la caña en las comunida-

des con menos tierras.

En 1971 fue reconocida leqalmente la Cooperativa José A. Méndez de Tu!!!.

batú (1). En esa época eran 75 socios que luchaban por obtener 150 hectá­

reas no parceladas, de las cuales 55 eran cultivables. La Cooperativa en e~

tos años realizó gestiones legales -asesorada por la CEDOC- y se puso en co~

tacto con el IERAC para obtener la personería jurídica. En 1972 entró en

contacto con CESA.

(1) La cooperativa José A. Méndez fue reconocida leqalmente el 30 de mar­
zo de 1971, a través del Acuerdo Ministerial N.a 1795, e inscritaenel
Registro General de Cooperativas con el Número de Orden 983.
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En el largo proceso de negociaciones para obtener la tierra, muchos

campesinos abandonaron la Cooperativa, evidenciándose una escasa· respuesta

de los campesinos de Tumbatú y otras comunidades del Valle a la or.~rñr.izaciñn

cooperativa. Sin embargo, la Cooperativa se fllp. consolidannn alrededor de

un líder y de un grupo de campesinos dispuestos a luchar por la tierra. En

San Vicente se realizaron algunos intentos por crear una Coopp.rativa, poro

fracasaron. Esta situación influyó en la decisión de'! CF.S~ de no i.nr.luir pn

Su área de trabajo a San Vicente.

Fueso -Bibliofecll
Durante estos años el objetivo central de las e~onomías campesinas de

San Vicente y Tumbatú era el pago de la tierra y garantizar la estabilidad

económica familiar; de ahí que la caña con mercado seguro y precios conoci

dos se convierta en el eje central de estas economías. La estrategia ecnni

mica del productor familiar, para entonces, apunta a una combinación de tr~

bajo en la finca y fuera de ella, siendo el fundamental el que se nesarro­

lIaba en la finca familiar. La estrategia campesina contemplaba:

el cultivo de la caña como base de la oconomfa campesina;

los cultivos de subsistencia -huerta- en I'eqlldia f'scala rplf) no Cl\­

bren todas las necesidades de la familia campesina;

el trabajo fuera de la finca familiar.

Esta combinación permitía un uso racional de los recursos disponihles,

priorizaba la obtención de recursos monetarios y garantizaba la estabilidad

económica de la familia campesina.

En estos años los campesinos de San Vicente y Tumbatú encuentran tra­

bajo en importantes obras que realizaban en el Valle: la construcción de la

Carretera Panamericana y el Canal de Riego de Ambuquí. Otras fuentes de tra

bajo eran el Ingenio Tababuela y la Tabacalera EALTCA -hacienda San ~l.fonl":n­

que demandaban fuerza de trabajo durante el año.

Las migraciones en busca de trabajo tenían un carácter temporal y p.s­

taban en dependencia del ciclo productivo, la fuerza de trabajo familiar di~

ponible y las necesidades de recursos monetarios. La duración de las obras

anteriores permitió, durante varios años, emplear parcialmente los exceden­

tes de fuerza de trabajo campesina en las comunidades del Valle.
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La posibilidad de impulsar nuevas acciones, con el objetivo de dinam~

zar las economías campesinas del Valle fueron planteadas en el Plan Integral

de Transformación y Desarrollo 1973-77 y la Misión FAO/BID. Estas propues­

tas serían recogidas por varias instituciones estatales y pr1vadas que a fi

nales del período 1970-75 comienzan a trabajar en el área, sin que todavía

sus acciones sean significativas. Otro elemento de cambio trascendental p~

ra el Valle fue la construcción en estos años de la Carretero Panamer í.cana ,

que permitiría enlazar el Valle a través de una vía de primer orden con los

centros urbanos del norte de la Sierra y con la frontera colombiana.

2. INTERVENCION DEL INERHI Y CESA, PERIODO 1975-1980

La identificación del Valle del Chota como un área de prí.ozí.dad y gran

potencialidad de desarrollo, tanto en el Plan Integral de Transformación y

Desarrollo 1973-77, como en el documento elaborado por la Misión FAO/BID -p~

sibles áreas para el desarrollo de programas DRI- impulsó -i un grupG consi­

derable de instituciones estatales y privadas, vinculadas directa o indirec

tamente con el desarrollo rural a intervenir en el Valle. Estas institucio

nes no recogían necesariamente la filosofía y concepción impulsadas por el

Plan o la Misión FAO/BID. Asistimos, más bien, a la intervención de un con

junto de instituciones, con métodOS, objetivos y concepciones distintas, p~

ro inscritas dentro de una propuesta desarrollista.

En el período 1975-80 se produjo una importante ampliación y diversi­

ficación en la intervención de instituciones estatales y privadas en el Va­

lle. Las instituciones que realizaron las acciones JTlás amplias y trascenden­

tales en el período, fueron CESA e lNERHI, ya presentes en el Valle desde el

período anterior. Además en estos años intervienen otras instituciones, e~

tre las que sobresalen el Ministerio de Obras Públicas, INECEL, EMELNORTE,

Ministerio de Educación, Consejo Provincial, Concejo Cantonal, Ministerio de

Salud, IETEL, etc.

2.1. Las acciones del lNERHI

La presencia del INEmlI en el Valle se remonta a 1968 cuando realizó

los estudios de factibilidad para la construcción del Canal de Riego. En 1971
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comenzó la construcción¡ ésta fue prácticamente paralizada en poco tiempo,

por la falta de recursos financieros. En 1964, cuando CESA llega al Valle,

la construcción del Canal estaba estancada.

Para los planes de desarrollo del Valle impulsados por CESA, laause~

cia de una adecuada infraestructura de riego constituía la principal limit~

ción¡ esto hizo que CESA se interesara en los proyectos de riego que el INERHI

había elaborado para el Valle. Con el fin de impulsar estas obras, CESA bri~

dó una importante ayuda financiera al INERHI, que permitió llevar adelante

estas obras.

Como resultado del apoyo financiero del CESA y de las sugerencias de

la institución, el lNERHI realizó modificaciones al trazado inicial del Ca­

nal que permitía ampliar las áreas de riego e incluir las comunidades de Pu

sir y Tumbatú en la provincia del Carchi.

El Canal Ambuquí quedó terminado, en 10 fundamental, en 1979, en que

llegó a Tumbatú. Desde 1978 las comunidades de Imbabura lo estaban utili­

zando parcialmente"

En 1978 comenzó la construcción del Canal San Vicente que beneficia­

ría a la Comunidad de San Vicente. En esta comunidad, una de las más ricas

del Valle, se asentaba un considerable número de familias campesinas. Para

llevar adelante este nuevo proyecto, INERHI contó con el apoyo financiero de

CESA.

Además, las acciones del INERHI permitieron mejorar la red vial exis­

tente. Posteriormente lNERHI introdujo maquinaria agrícola para arrendar a

los campesinos, implementó programas de capacitación en el manejo del agua

para riego -aunque resultó deficiente-o Durante estos años lNERHI empleó

parte de los excedentes de fuerza de trabajo campesina en la construcción

del Canal, etc. Así, la intervención del lNERHI no se limitó a la construc

ción del Canal Ambuquí y el inicio del Canal San Vicente, actuando en otras

áreas, acciones que se incrementaron a partir de 1979.
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Las obras de riego realizadas por INERHI en el Valle tenían las si­

guientes características (1):

CUADRO N.a 15

OBRAS DE RIEGO CONSTRUIDAS POR INERHI EN EL VALLE DEL CHOTA

(Octubre 1983)

Proyecto

Ambuquí

San Vicente

T O TAL

Capacidad Hectáreas
m3¡seg. a regar

1 ,2 1.000

0,4 310

1 ,6 1. 310

Comunidades
beneficiadas

6

7

Inversión

107

45

152

FUENTE: Revista de Riego N.a 12, INERHI, 1983 (sin publicar).

ELABORACION: El autor.

Es evidente que la política de riego impulsada por el Estado y apoya­

da por CESA constituye un momento esencial en la transformación del Valle en

su conjunto y de cada comunidad beneficiada, en particular. El alto monto

de las inversiones en comparación con la relativamente pequeña superficie a

regar, explican la importancia que se le asignaba a las economías campesi­

nas del Valle dentro de las distintas estrategias y proyectos de desarrollo

campesino impulsados por estas condiciones.

2.2. Las acciones de CESA

CESA es la institución que ha desarrollado o impulsado las más diver­

sas y complejas acciones de transformación en el Valle, tanto por el número

de comunidades beneficiadas, como por la diversidad de áreas en que ha tra­

bajado. Inicialmente CESA concentró su trabajo en las comunidades de chal­

quayacu-Juncal, Carpuela, Mascarilla, Pusir y Tumbatú¡ posteriormente-1979­

incluyó las comunidades de San Vicente y Caldera.

(1) Está referido a las inversiones totales realizadas por INERHI, sin es
peciEicar el origen de los recursos financieros empleados.
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Para la ejecución del Proyecto de Desarrollo Integral de las Or9aniz~

ciones Campesinas del Valle del Chota (1), la Central estableció oficinas en

cada una de las comunidades incluídas en el proyecto ¡ estas oficinas eran ate!!.

didas por promotores y técnicos de CESA que vivían perrnanentementeenlas ~~

munidades y participaban en las actividades impulsadas por CESA y en las ge~

tiones que realizaban los campesinos ante las instituciones del Estado.

Las acciones de CESA abarcaron las siguientes áreas:

fortalecimiento y desarrollo de las orqanizaciones campesinas. Aquí el

objetivo central era lograr un alto nivel de oroanizaci6n campesina,

basado en la participación activa de todos los miembros de la organi­

zación y en el "espíritu de responsabilidad y autoqestión" (2);

dotación de una infraestructura física adecuada a los fines de transfor

mación y desarrollo impulsados por la Central. En esta área CESA dio

un aporte financiero fundamental para la construcción de los canales de

riego de San Vicente y Ambuquí; la construcción y/o reparacióndeca~

nos; la construcción de casas co~unales -incluyen talleres, servicios

comunales y bodegas-; el financiamiento de obras de rie90 menores -re

servorio de Chalguayacu- y la reparación de la acequia de Mascarilla;

desarrollo de un programa de crédi to agrícola tanto directo, como a tra

vés del Banco de Fomento -fondo conjunto CESA/BF-; estos créditos se

otorgaban sólo a través de la orqanización campes í.na , En todos los casos

los créditos se otorgaban en insumos. El crédito era concebido como par-

te de las acciones qlobales de CESA y no como un fin, vinculándose a la

asistencia técnica y al fortalecimiento de la organización campesina;

establecimiento de un sistema de asistencia técnica con técnicos de la

Central. La asistencia técnica abarcó la introducción de nuevas va­

riedades o variedades mejoradas de los cul tivos tradicionales, la tran~

ferencia de tecnología -uso de pesticidas, fertilizantes químicos, se

(1) Es significativo que este proyecto fuera uno de los primeros proyec­
tos DRI impulsados en el país.

(2) VER: CESA, Diagnóstico de situaciones y alternativas de acción, qui­
to, 1981.
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millas mejoradas y certificadas, etc.-, la explotación de parcelas ex

perimentales y la discusión con los campesinos, el asesoramiento a ex

plotaciones pecuarias, etc. La asistencia técnica se brindaba a tra­

vés de la organización o de forma individual;

creación de un sistema de comercialización de la producción campesina.

Este sistema fue abandonado después de algunos fracasos;

desarrollo de un programa de mecanización aqrícola, que se limitó al

arrendamiento de la maquinaria para la roturación de la tierra; este

fue uno de los servicios de CESA que llegó a un mayor número de camp~

sinos;

establecimiento de un programa de capacitación campesina encaminado a

lograr la autogestión y la concientización de los grupos campesinos.

Este programa no fue exitoso para los objetivos de CESA;

apoyo a las organizaciones campesinas en sus qestiones para la adqui­

sición de tierras, en sus qestiones ante instituciones estatales,etc.

Es evidente la amplitud de la acción de CESA en el Valle; éstas con­

tribuyeron notablemente en las transformaciones ocurridas en las comunida­

des campesinas del Valle a partir de 1974 en que comenzó su intervención.

Aunque los objetivos planteados por CESA -en función de su proyecto de des~

rrollo campesino- no se cumplieron plenamente, sí se produjeron cambios su~

tanciales al interior de las comunidades y de cada economía campesinaenpa~

ticular.

Examinemos brevemente algunas acciones concretas de CESA de lasque p~

seemos información estadística y que confirman nuestros criterios. El cua­

dro Na 16 nos muestra el amplio alcance del crédito otor~ado por CESAquec~

bre el 72% de los campesinos de las comunidades donde trabajaba CESA. Otro

dato importante es el enorme volumen de crédito que entre 1964-72habíaotor

gado la Central a las orqanizaciones campesinas con que trabajaba. El cré­

dito fue otorgado en insumos.
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CUADRO N~ 16

CAMPESINOS BENEFICIADOS POR LOS CREDITOS DE CESA

(Febrero 1977)

Número de campesinos con tierra por comunidad

Total Que reciben , Total crédito

Chalguayacu/Juncal 145 100 69 514.532,20

Pusir 48 46 96 64.401,20

Tumba tú 55 41 75 67.040,00

Mascarilla 37 13 35 29.171,00

Carpuela 120 93 78 332.424,00

T O T A L 405 293 72 1 '007.568,40

FUENTE: CESA.

ELABORACION: El autor.

CUADRO N~ 17

CAMPESINOS QUE RECIBEN CREDITOS EN PRODUCTOS

AGROQUIMICOS (%) (Febrero 1977)

Comunidad %

Chalguayacu/Juncal 62

t~scarilla 85

Carpuela 42

Tumbatú 40

Pusir 20

T O TAL 55

FUENTE: CESA.

ELABORACION: CESA.
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CUADRO N~ 18

CAMPESINOS QUE RECIBIERON CREDITOS EN SEMILLA Y TIPO DE SEMILLA

(Febrero 1977)

Fréjol Tomate Aguacate Anís Pepinillo

NR , NR , NR , NR , NR %

Carpuela 68 73 4 4 3 3

Chalguayacu/
Juncal 74 74 27 27 2 2 3 3 5 5

Mascarilla 7 54 B 3 23

Tumbatú 25 58 5 12 2 5

Pusir 26 52 7 14 2

T O T A L 200 67 44 15 8 3 4 8 3

FUENTE: CESA.

ELABORACION: CESA.

Además del amplio número de campesinos que recibieron créditos en pr~

duetos aqroquímicos y semillas que, generalmente. antes nunca habían utili­

zado, CESA otorgó créditos en herramientas, siendo lo más sionificativo la

entrega de 52 bombas y 19 carretillas a las distintas orqanizaciones. Bl im

pacto de estos créditos no radicó tanto en los resultados inmediatos, sino

en la introducción de un importante grupo de insumos e instrumentos agríco­

las de tecnología elevada, que en el futuro estarán presentes en las práctl

cas agrícolas. Su impacto más importante fue, precisamente, la transforrna­

,j.ón de las prácticas agrícolas campesinas.

Otro momento importante ne la intervención de CESA fueron las obras de

infraestructura que perduraron más allá del cumplimiento de determinados ob

jetivos planteados por la oraanización. Así, en la construcción del Canal

de Riego ~buquí, CESA realizó la donación de 3 millones de sucres y entre­

gó 3 millones en crédito. En el Canal San Vicente, CESA aportó 6 millones;

de ellos 1'500.000 en donación y 4'500.000 a crédito. Además construyó un

reservorio de agua en Chalouayacu a un costo de 6 ~illones de sucres y par­

ticipó en la construcción y mejoramiento de caminos, junto al Consejo Pro­

vincial, con un monto de 1 millón de sucres.
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2.3. Intervenciones de otras instituciones

En el :'eríodo 1975-80 creció conaí.de rabLement.e la infraestructura de

servicios en el Valle del Chota. En 1976 el Ministerio de Educación inauou

ró el Colegio Técnico "valle del Chota" y construyó v/o amplió las escuelas

existentes en el Valle.

En 1979 con la electrificación de la comunidad de Tumbatú quedaba co~

cluída en lo fundamental la electrificación del Valle del Chota; esta obra

fue emprendida por EMELNORTE y el Consejo Provincial. Además se dotó de co

municación telefónica a algunas comunidanes del Valle y se abrieron ofici­

nas de correo.

La red vial fue considerablemente ampliada. La construcción y termi­

nación de la Carretera Panamericana acortó bastante la distancia con Ibarra

y la frontera colombiana y creó condiciones óptimas para el desarrollo del

comercio. Además el Consejo Provincial construyó algunos caminos con ayuda

de CESA y los Consejos Cantonales.

El servicio de aoua potable -entubada- se ampli.ó a todas las comunida

des de Imbabura, no así a las del Carchi que carecían de este servicio. La

infraestructura de salud se amplió también, contando con dispensarios médi­

cos en San Vicente y Juncal del Ministerio de Salud y un dispensario en el

Chota del Instituto Cam~esino.

2.4. La acción institucional y las comunidades de San Vicente y Tum­

batú

La intensa intervención institucional reqistrada en el período afectó

de ~orma desigual a las distintas comunidades del Valle y específicamente,a

Tu~atú y San vicente. Mientras Tumbatú recibió un tratamiento prioritario

por parte de CESA, San Vicente quedó excluído del proyecto de desarrollo ru

ral .integral impulsado por CESA. Veamos, sintéticamente, el alcance de la

intervención institucional en ambas comunidades.

Tumbatú.- Dentro de la propuesta de desarrollo campesino impulsada por CESA

los campesinos de Tu~atú y específicamente, la Cooperativa José
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A. Méndez, ocupaban un lugar central (1). Fn Tumbatú CES~ desarrolló nume­

rosas actividades con la Cooperativa apoyándola en sus ~estiones para obte­

ner las tierras en litigio. Estas tierras fueron obtenidas definitivamente

en 1979.

Además CESA apoyó la construcción del Canal de Riego ~~buquí y dio la

ayuda financiera que hizo posible la construcción de un sifón que permitió

el paso del Canal Ambuquí por debajo del río Chota, incorporando al riego

las comunidades de Pusir y Tumbatú. Sin la acción de CESA, seguramente, el

proyecto de riego no habría beneficiado a estas comunidades.

CESA colaboró en la construcción del camino Chota-Tumbatú y en la re­

paración del camino Tumbatú-Pusir-El Juncal. Estos cambios permitieron co­

nectar, a través de dos vías, la COMunidad de Tumbatú con la Carretera Pana

mericana y acabar con el aislamiento que padecían los campesinos de Tumbatú.

Con ayuda de la Central se construyó una casa co~unal y se desarroll~

ron programas de asistencia técnica, crédito, comercialización y servicio de

maquinaria. En Tumbatú las acciones de CESA encontraron buena acogida,sie~

do uno de los pocos grupos campesinos que respondió a las expectativas de

CESA.

En 1979 la Cooperativa José A. Méndez obtuvo las tierras en reserva

-aproximadamente 150 has.-, para entonces sólo quedaban en la Cooperativa 23

socios. Las nuevas tierras sionificaron una ampliación considerable -pero

futura- de las tierras en manos de los caMpesinos cooperativistas. En estos

apos por falta de rieqo no se pudieron incorporar otras tierras a la produ~

ción.

A pesar de estas acciones, la escasez de agua para riego no permitió

obtener resultados inmediatos. En estos años la aaricultura campesina su­

frió las consecuencias de períodos prolongados de sequía que afectaron con­

siderablemente a las economías campesinas. F.sta situación mejoró a partir

de 1979 en que comenzó a funcionar el Canal de Riego Ambuquí.

(1) La solicitud para ~ue CESA interviniera en el Valle suraió de la Coo­
perativa José A. Méndez que estableciólospri~eroscontactos con CESA.
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San Vicente.- Durante el período 1975-80 la acción de las instituciones es

tatales o privadas fue mínima. Inicialmente, San vicente qu~

dó fuera del proyecto de CESA. En 1979 CESA comenzó a trabajar en la comu­

nidad, aunque su acción se limitó a impulsar la construcción del Canal de

Riego San Vicente y el trabajo con organizaciones de mujeres. CESA no rea­

lizó ninguna obra de infraestructura, -n í impulsó la orqanización de cooper~

tivas. Adicionalmente brindó asistencia técnica y vendió insumas directa­

mente a los campesinos.

En 1978 INERHI inició las obras para la construcción del Canal de Rie

go San Vicente. Aunque el Canal comenzó a funcionar en 1982, la posibili­

dad de disponer de suficiente riego se convirtió en un elemento decisivo en

las estrategias campesinas. Esta fue, indiscutible~ente, la intervención

más significativa del período.

Las condiciones particulares en que se desarrollaban las economías carn

pesinas de San Vicente y Tumbatú y, fundamentalmente, los problemas con el

agua de riego, hicieron que las transformaciones ocurridas en las economías

campesinas fueron mínimas; si se las compara con otras comunidades del Valle,

los cambios fueron graduales y no violentos. Esta situación se aprecia inclu

so en el uso de variedades mejoradas, semillas certificadas e insumas aqro­

pecuarios, etc. (1), que no experimentaron cambios sustanciales en estos a~os.

Esto no quiere decir que no se produjeron cambios, laque afirmarnos es

que estos cambios fueron lentos y qraduales. Lo más significativo de estos

años es la ampliación de los cultivos de ciclo corto y la reducción de las

áreas dedicadas a la caña de azúcar. Sin embargo, aquí tampoco se produjo

un rápido abandono del cultivo de la caña corno en otras comunidades. El ini

cio de la construcción del Canal San Vicente, la terminación del Canal Ambu

quí y los problemas con el ingenio azucarero -que pasó a propiedad del IESS

y fue administrado por esta institución- aceleran a partir de 1978 el paso

a otros cultivos. La información obtenida por CESA acerca de los cultivos

principales en el Valle, durante estos años, confirma esta observación:

(1) . En el caso de San Vicente la información fue obtenida en el estudio
realizado por INERHI. Ver: INERHI, Estudio Agro-socia-económico del
Proyecto "San Vicente de Pusir", Quito, abril 1979; y los datos reco­
gidos por CESA en: La agricultura en •.. , op. cit.



CUADRO N.R 19

PRINCIPALES CULTIVOS POR SUPERFICIE EN F.L VALLE DEL CHOTA, 1977

Cultivos
Mascarilla Chalguayacu Tumbatú Pusir Carpuela TOTAL

Has. % Has. % Has. % Has. % Has. % Has.

Caña de azúcar 8,8 12, 1 1 ,9 1 , O 67,3 54,8 49,0 45,2 18,8 11 ,3 145,8 ") .

Fréjol 2,4 1,2 57,6 30,3 23,2 18,9 14,0 12,9 45,5 27,4 142,7

Tomate 2,6 3,6 47,8 25,2 1,6 1 ,3 1, O 0,9 8,0 4,8 61,0 -,,.

pepino 2,5 3,4 4,7 2,5 0,5 0,4 1 ,3 0,8 9,0 "~o

Aguacate 11,5 15,8 20,5 10,8 4,5 4,2 20,0 12,0 56,5 , b

Algodón 11 ,3 15,5 3,8 2,0 4,4 3,5 3,3 3,0 0,5 0,4 23,2 .)

Plátano 12,9 17 ,8 23,2 12,2 3,2 2,6 3,5 3,2 17,2 10,4 60,0 ~ -
Yuca 6,4 8,7 10,8 5,7 5,2 4,2 21,8 20,0 2,2 1 ,3 46,4 -. .C

Camote 2,8 3,9 4,3 2,5 6,3 5,1 9,7 9,0 0,3 0,2 23,9 .. :::
.. ', • .J

Otros 11,7 16,1 16,0 7,8 11 ,2 9,1 1 , O 0,9 52,0 31,3 91,9 ,,' ("
I J: ~

T O T A L 72,9 100,0 191,0 100,0 122,9 99,9 107,8 88,3 65,8 99,9 660,5 1" \.V·

FUENTE: CESA.

ELABORACION: CESA.



- 165 -

. . -La información anterior muestra creciente pérdida de importancia del

cultivo de la caña en todas-las comunidades analizadas, excepto en Tumbatú

donde todavía abarca el 54\ de las tierras cultivadas (comparar con el cua­

dro Na 12). En San Vicente, aunque no contarnos con la información exacta,

-la podernos deducir del estudio socio-económico realizado por INERHI, a tra­

vés de una muestra de aproximadamente el 50\ de los campesinos de la comuni

dad.

CUADRO Na 20

PRINCIPALES CULTIVOS POR SUPERFICIE EN SAN VICENTE. 1978

Cultivos Total Has.

Caiia ' 56,5 56,7

Aguacate 13,0 12,9

Yuca 11 ,5 11 ,4

Algodón 8,0 7,6

Fréjol 4,5 4,4

Maíz 4,0 4,0

Camote 2,0 2,0

An~s 1 ,O 1 ,0

T O T A L 100,5 100,0

FUENTE: INERHI

ELABORACION: El autor.

El análisis dE! los cuadros 19 y 20 confirma nuestra apreciación de que

en estos años'los 'cambios en los cultivos son graduales, y aún la ca~a de

azúcar ocupa un lugar estratégico en la economía campesina. Se observa un

importante' incremento del" cültivo ael aguacate en San Vicente y del fréjol

en Tumbatú.

otro factor de'cambio a 'téner en cuenta es el crédito. En el caso de

Tumbatú -en las entrevistas-:no se registraron créditos individuales en el

período, sólo, un~crédito otor9adó'~or CES~ a la Cooperativa, de gran impac-
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to en la comunidad por el monto total y el número de campesinos beneficia­

dos. En San Vicente de Pusir se registraron 7 créditos de las "siguientes

fuentes: 3 de la Asociación de Cañicultores, 2 del Banco de Fomento y 2 de

Cooperativas de Crédito. El estudio socio-económico realizado porINERHIen

San Vicente amplía la información sobre la obtención del crédito en el pe­

ríodo.

CUADRO NJl 21

CREDITO RECIBIDO POR LOS CAMPESINOS DE SAN Vr.CENTE

1975 - 1978 Y DESTINO

Destino

Ac;ruacate

Caña

Algodón

Fréjol

Tractor

Comercio

Na créditos

5

2

11

Monto Institución

25.000 R.F.

89.000 B.F.

17 .000 B.F.

10.000 B.F.

370.000 S.F.

5.000 Asoc.Caric.

516.000

FUENTE: INERHI.

ELABORACION: EL autor..

En el período 1975-80 se acrecienta la utilización del crédito insti­

tucional en ambas comunidades. Además se amplía el crédito a otros usos c~

mo la compra de maquinaria y el comercio. En San Vicente un campesino ad­

quirió un tractor a través del crédito. Sin embargo, en el caso de San Vi­

cente el acceso al crédito fue desigual, concentrándose en un reducido gru­

po de campesinos que desde 1970 vienen solicitando créditos sucesivos. En

otras palabras, el crédito llegó sólo a un qrupo pequeño de campesinos que

habían logrado un acceso desigual a la tierra y el rie~o, y que además -en

casi todos los casos- se dedicaban al comercio. En este sentido, el crédi­

to actuó como un agente de diferenciación campesina, acelerando los proce­

sos internos de diferenciación que venían qestándose al interior de la comu

nidad.
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El período 1975-80 fue -evidentemente- el período de mayor interven­

ción estatal, intervención que modificó sustancialmente las condiciones en

que tradicionalmente venían produciendo los campesinos del Valle, al dotar­

les del factor más crítico del proceso productivo: el aqua de riego. A pe­

sar de esta nueva situación, en el conjunto de comunidades del Valle, San Vi

cente y Tumbatú continúan con dificultades considerables para dinamizar sus

economías.

En Tumbatú la terminación del Canal Ambuquí beneficiaría a los campe­

sinos a partir de 1979. Sin embargo, durante 1979 y 1980 los campesinos e~

frentarían problemas con el riego que, en muchos casos, afectó las cosechas.

Esto se debe tanto a ciertas obras inconclusas del Canal de Riego y al he­

cho de que ésta es la última comunidad beneficiada por el Canal, siendo más

vulnerable que el resto de las comunidades en caso de rupturas o trabajos en

el Canal.

En San Vicente los campesinos continúan con una estrategia productiva

que les permite utilizar al máximo la tierra y la fuerza de trabajo familiar.

A partir de 1978, al comenzar la construcción del Canal San Vicente, 10sca~

pesinos empiezan a sacar la caña de azúcar y ampliar la superficie dedicada

a cultivos de ciclo corto y frutales.

En ambas comunidades el desplazamiento creciente -a fines del período­

del cultivo de la caña y el auqe de los cultivos de ciclo corto, condujo al

establecimiento de nuevos nexos con el mercado, principa1roente con los co­

merciantes de Ibarra, Pimampiro y Tu1cán, que en pocos años controlan toda

la producción del Valle -excepto la caña de azúcar-o Así, las economías ca~

pesinas de San Vicente y Tumbatú se vinculan más tardíamente a la fracci6n

comercial local que el resto de comunidades campesinas del Valle.

Las relaciones comerciales con el Ingenio Tababue1a evidencian un se­

rio retroceso durante el período, a pesar de los programas de fomento del

cultivo de la caña desarrollado por el Ingenio. Esta situación se hace más

crítica a partir de 1978 en que el IESS modifica sustancialmente el sistema

de c~mercia1ización perjudicando gravemente a los pequeños cañicu1tores. E~

ta situación aceleraría el paso a cultivos de ciclo corto y debilitaría no-
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tablemente la relación de los campesinos de San Vicente y Tumbatú con la frac

ción industrial local (1).

El conjunto de cawbios operados en las comunidades de San vicente y

Tumbatú en el período 1975-80 entra en una fase de consolidación a partir de

1980, cuando en lo fundamental concluyen las principales obras de infraes­

tructura desarrollada por lNERHI, CESA Y otras instituciones. El período

1975-80 fue, indiscutiblemente, el período de mayor intervención estatal en

ambas comunidades, desde la parcelación de la hacienda San Vicente de Pusir

en 1968.

3. LOS CAMBIOS ACTUALES, 1980-1983

La amplia intervención estatal y las acciones impulsadas por CESA a

partir de 1975 crearon las condiciones básicas para los cambios actuales en

las comunidades campesinas del Valle. En 1982 finalizó la construcción del

Canal de Riego San V~cente, permitiendo la plena integración de esta comuni

dad a los cambios que venían produciéndose en el Valle. En el período 1980­

83 asistimos a la consolidación de los nuevos cambios en las economías cam-

pesinas y las comunidades del Valle del Chota.

Durante el último período no sólo es posible distinguir los cambios

producidos por la intervención estatal en la infraestructura productiva y de

servicios en el Valle, sino también -y es fundamenta1- en las comunidades y

concretamente en el funcionamiento de las economías campesinas.

En el período 1980-83 pretendewos analizar las transformaciones globa

les ocurridas en el Valle como consecuencia de la acción estatal, los cam­

bios ocurridos en las economías campesinas y por último, una reflexión so­

bre la intervención estatal y los cambios en la racionalidad campesina, en

las comunidades de San Vicente y Tumbatú, haciendo referencia al Valle del

Chota corno unidad geográfica y económica de la intervención estatal.

(1) En 1978 el IESS embargó las propiedades de la empresa TAINA y pasó a
administrar directamente el Inaenio. La nueva administración modifi­
có el sistema de comercialización anterior y comenzó a paaar un pre­
cio fijo por la tonelada de ca~a, afectando a los ca~icultores. Esta
situación se mantiene actualmente.
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3.1. Las acciones globales de CESA e INERHI

Las acciones desarrolladas por CESA alcanzaron un mayor auge entre 1976

y 1979; a partir del último año CESA comienza a disminuir sensiblemente sus

acciones y prepara su salida del Valle. Sin embarqo, los resultados de las

intensas acciones desarrolladas por CESA hasta 1979 comenzaron a cristali­

zarse definitivamente a partir de 1980. La acción de CESA en la creación

de una infraestructura económica del Valle, adecuada a las nuevas exigencias

del proyecto intervencionista fue la siguiente:

CUADRO N.a 22

INVERSIONES REALIZADAS POR CESA EN INFRAESTRUCTURA

DBL 30-VI-76 AL 30-XII-82. AREA DEL CHOTA

Obras Valor
-~-----------------------~~~--,---~..
Construcción de obras de irri~ación

Mejoramiento de caminos

Casas comunales (bodegas)

T O TAL

FUENTE: CESA.

ELABORACION: Departamento de Cartera, CESA.

22'168.889

1'000.000

339.1~G

23'SOa.01!:i

Además de los altos montos destinados a inversiones productivas, CESA

desarrolló un importante sistema de crédito, sin que deDde entonces ninqu··

na institución estatal o privada 10 haya superado, tanto en el monto total

de créditos, como en su alcance -campesinos beneficiados-, e incluso en e).

período 1980-83 en el Valle del Chota no ha estado presente una instituci.ón

capaz de asumir permanentemente esta tarea. Los montos totales de crédito

otorgados por CESA fueron los que se pueden ver en el cuadro N.a 23, expues­

to a continuación:



CUADRO Na. 23

CREDlTOS DIRECTOS ENTREGADOS EN EL VALLE DEL CHOTA. PERIODO 19-IX-74 AL 30-VIII-83 (1)

Organizacioñes 1974 1975 1976 1977 1978 1981 1982
Total Paoos Salnos al

Crédito Realizados 30-VIII-83

Juncal/Chal-
guayacu 140.871,2 342.490,0 151.607,6 38.508,4 10.466,9 683.854,1 375.533,8 308.320,3

Cabildo de Car-
puela 330.232,0 2.192,0 332.424,0 255.705,2 76.718,8

La Esperanza-
Carpuela 168.433,8 168.433,8 23.526,1 144.907,7

Unión Campesina
de Pusir 47.305,5 29.105,5 30.983,0 107.394,0 57.664,2 49.729,8

José A. Méndez 27.367,2 48.605,5 7.015,8 82.988,5 82.688,4 300,1

Asoc.Mascarilla 10.638,0 27.840,6 13.729,4 52.208,0 45.963,3 6.244,7

Grupo Fern. San
Pedro Mascarilla 32.846 43.995 76.841,0 76.635,7 205,3

Grupo Fern. Ma-
riana de Jesús 8.500 10.000 18.500,0 13.500,0 500,0

T O TAL 140.871,2 758.032,7 259.351,2 258.670,4 43.312,9 52.495 10.000 1'522.643,4 931.216,7 591.426,7

(1) No se dispone de los datos correspondientes a los años 1979, 1980 Y 1983.

FUENTE: CESA.

ELABORACION: Departamento de Cartera de CESA.
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Además de los créditos directos a la organización otorgados porlaC~~

tral, en 1977 CESA estableció un convenio de crédito con el Banco de Fomen­

to;a través del Fondo Conjunto se canalizaron los siguientes créditos:

CUADRO N~ 24

CREDITO FONDO CONJUNTO CESA-B.F. (1977-1983)

Organización

Cooperativa Unión
Campesina de Pusir

Asoc. Mascarilla

Coop.José A.Méndez

Grupo Femenino San
pedro de Mascarilla

T O TAL

FUENTE: CESA.

Año 1977

212.500

25.000

27.000

264.500

Año 1981

21.000

21.000

Pagos
realizados

153.948

25.000

27.000

21.000

228.948

Saldo

58.552

58.552

ELABORACION: Departa~ento de Cartera. CESA.

En total CESA concedió créditos en el Valle por más de 1'800.000 su­

cres, beneficiando a ocho orqanizaciones campesinas. Estos créditos permi­

tieron introducir nuevos cultivos, adquirir herramientas más productivas y

modernas, incorporar importantes innovaciones tecnológicas a la producción,

etc. La no recuperación del crédito no está asociada a resultados negati­

vos en la gestión económica de los acreedores, sino más bien a la descompo­

sición de las organizaciones que originalmente fueron sujeto de crédito y

que en la actualidad no funcionan, haciéndose lnuy difícil el plan de recup~

ración del crédito.

Del conjunto de acciones emprendidas por CESA fracasó, incuestionabl~

mente, el desarrollo inteqral de las organizaciones campesinas, objetivoce~

tral de la intervención dé CESA. En la actualidad sólo la cooperativa José

A. Méndez funciona relativamente bien, sin que esto signifique la ausencia

de problemas internos que a largo plazo conduzcan a la disolución de la or­

ganización.
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La acción más significativa -por su alcance- desarrollada por la Cen­

tral fue el apoyo e impulso a la construcción 'de los canales de rie~o en el

Valle. La intervención de CESA en otras áreas comienza a debilitarse en 1979,

para febrero de 1981 la Central ha reducido considerablemente su acción en

él valle, retirando a los t~cnicoB y promotores de la mayor parte de las co

munidades. La nueva política de CESA hacia el Valle condujo al estableci­

miento de una sola oficina en San vicente de pusir, encargada de atender a

todas las organizaciones campesinas.

En 1983 la Central determinó que su presencia en el Valle no era nece

saria, cerró sus oficinas en San vicente y redujo la atención a las organi­

zaciones campesinas, estableciendo visitas periódicas al Valle desde la nue

va área de acción localizada en San Pablo del Lago (1).

La labor de lNERHI se centró, en estos años, en la construcci6n del Ca

nal de Riego San Vicente, terminado definitivamente en noviembre de 1982.

Además a partir de 1980 INERHI Comenzó a desarrollar un programa de mecani­

zación agrícola en varias comunidades del Valle y específicamente en San V~

cente y Tumbatú a través del arriendo de tractores. Los programas de ases~

ramiento en el mane.jo de las aguas de riego desarrollados por lNERHI fueron

deficientes y en la práctica no cumplieron el objetivo de utilizar eficien­

temente el agua para evitar la erosión y dosificar la cantidad de agua sumi

nistrada a cada cultivo.

Para implementar un proqrama diriaido a capacitar a los campesinos en

el manejo del agua de riego, lNERHI estableció un convenio con FAO-MAG-CESA­

INERHI. Este proyecto fue rechazado por los campesinos y no tuvo mayor tra,2.

cendencia (2).

(1) En la evaluación sobre los cambios ocurridos en el Valle y la nueva es
trategia de CESA -febrero 1981- se plantea que: "En la particular si::'
tuación del valle del Chota puede plantearse co~o hip6tesis -con alta
probabilidad de ser valedera- que CESA ha sido claramente rebasada por
la evolución económica y social del área, de allí su dificultad de ubi
car y definir con precisión su trabajo". En: CESA, Diaanóstico de sI
tuaciones y alternativas de acción, p. 9, Quito, 1981.

(2) VER: CESA, Diagnóstico de situaciones ... , op. cit., p. 14.
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En eJ. á:l7E:!a de crpdito INERHI desarrolló algunas experiencias en las c?,

murrí.dudcs "*(2 Imbabura, pero fracasaron al iqUill que las desarrolladas po!:' U::SA

-en términos de la recuperación de créditos-o Además INERHI participó en los

trabajos de mejoramiento de las vías de comunicación internas del Valle.

En la actualidad los Canales de San vicente y Ambuquí son atendidos

por el Distrito de riego de Ibarra, con sede en esta ciudad. El Distrito de

Riego atiende permanentemente la explotación del Canal, se ocupa de la con~

trucción de nuevos canales secundarios y terciarios, de la administración

del agua, la reparación del canal, el cobro del servicio, etc. Para ello

cuenta con un numeroso personal formado por obreros y técnicos. En la actua

lidad INERHI está construyendo varias oficinas para atender en las comunida

des del Valle la problemática del riego. Además INERHI está preparando las

condiciones para desarrollar un nuevo programa de acciones en el Valle con

ayuda de instituciones nacionales e internacionales.

3.2. Intervención estatal y economías campesinas, 1980-1983

La intervención estatal produjo sustanciales modificaciones en las eco

nomías campesinas analizadas, modificaciones que, como hemos explicado, atr~

viesan por difernetes etapas hasta el momento actual, en que encontramos una

economía campesina fuertemente mercantilizada, cuyas estrateqias reproducti

vas están en función de las relaciones con el mercado.

En la intervención estatal diferenciamos -metodoló<:Ticarnente- dos momen

tos, uno vinculado a la política agraria y otro a la política agrícola (1).

Esta separación es sólo posible para el análisis; en la práctica ambas polít~

cas se suceden y complementan mutuamente en un mismo período de tiempo (2).

(1) A partir de aquí utilizaremos la división propuesta por A. Warman en el
campo de la intervención estatal en el sector agropecuario. Ver: A.tola;.
man, ¿Frente a la crisis o política a9raria o política agrícola? En: E~

sayos sobre el campesinado en México, Ed. Nueva Imaqen, México, 1980.

(2) Ambas políticas se entrecruzan en la realidad nacional, afectando de
diversas formas a los distintos productores agropecuarios. Así, noes
posible hablar en términos nacionales del carácter genérico de una p~

lítica con relación a otra. Sin embargo, en el caso concreto de los
campesinos que tienen su origen en la hacienda San Vicente de Pusir,
sí es posible hacer esta distinción. Una política aqraria específica
-la parcelación- permitió formar un productor familiar campesino. El
acceso a la tierra creó las condiciones -y el sujeto social- para fu­
turas intervenciones del Estado en la readecuación de este tipo de pro
ductor a las nuevas necesidades -históricas- del proceso de acumulación.
Hay que tener en cuenta, además de la intervención estatal, el carác­
ter activo y las estrategias desarrolladas por el productor familiar.
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La política agraria fue implementada a través del IERAC, culminando

con la entrega de la tierra a los trabajadores precaristas de la hacienda

San vicente de Pusir -trabajadores con derecho a la tierra según la ley-o A

partir de entonces, la política a9raria se limitó a la venta de nuevos lo­

tes de tierra, la ampliación de las tierras cultivables y la legalización de

las tierras obtenidas por la Cooperativa José A. Méndez. La posibilidad de

incorporar nuevas tierras al cultivo -tierras vendidas o aún sin vender- ha

dependido, desde entonces, de la intervención estatal en otras esferas, co~

cretarnente en la dotación de una infraestructura de riego que permita incor

porar nuevas tierras y potencializar las tradicionalmente utilizadas.

Teniendo en cuenta la particularidad de la política estatal en un área

concreta, consideramos necesario distinguir dos momentos de la política es­

tatal, que no coinciden necesariamente con la formulación de A. Warman, aun

que recogen el interés metodológico de dif.erenciar las distintas interven­

ciones estatales en el aoro. Estos momentos son:

a) La política de tierras y la política de rieqo.

b) La intervención en diversas áreas de la producción y los servi­

cios: crédito, asistencia técnica, mecanización, infraestructu­

ra vial, etc.

El primer momento -en el caso concreto de San Vicente y Tumbatú-es el

que posibilita la incorporación de todas las tierras con capacidad agrícola

para la producción, tanto en el sentido extensivo -más hectRreas cultiva­

bles- como intensivamente -potencializa un recurso tradicional: la tierra-o

La combinación de ambas políticas es la que definitivamente permite incorp~

rar las economías campesinas del Valle del Chota y concretamente las estu­

diadas, a los objetivos planteados por el Estado.

Además ambas políticas: tierra y riego, son relativamente estables en

el tiempo. Una vez entregada la tierra y concluída la dotación de riego,~

bos recursos permanecen en manos del productor familiar como dos recursos

primarios y esenciales para sus economías. La posibilidad estatal de inci­

dir en el futuro en estas economías estará asociada al impulso de otras po­

líticas -políticas agrícolas- como la comercialización, el crédito, los ser
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'" i.r::i on técn:i.cos y l.a c..lYUüu 'i:ecllü:u, La h'l'lt:,mizac.i.on, etc. Es a truvúu de os

te conjunto de políticas que el Estado podrá modificar o alterar' el luqar

que ocupan las economías campesinas familiares dentro de una estrateqia es-

pecífica de desarrollo capitalista. En otras palabras, cualquier

ción futura del papel de los productores familiares dependerá del

de políticas agrícolas impulsadas por el Estado, no podrá actuar

reordena

conjunto

sobre la

tierra ya repartida, ni sobre la infraestructura de riego existente.

En San Vicente y Tumbatú desde antes del momento de la parcelación,el

IERAC comenzó a desarrollar acciones en otras áreas, sobre todo en lo rela­

tivo a la asistencia técnica. Sin embargo, el momento cumbre de la inter­

vención estatal lo podemos ubicar entre 1975-1982 en que, en lo fundamental,

finaliza la construcción de los Canales de Riego Ambuquí y San Vicente. A

partir de entonces las economías campesinas del Valle y concretamente San V!.

cente y Tumbatú, estarán en mejores condiciones para cumplir los objetivos

propuestos por el Estado desde el momento de la parcelación de la hacienda

San Vicente de Pusir. Otro momento de gran significación en loscambiosocu

rridos, es la acción que CESA desarrolló en el área a partir de 1974.

El análisis global de las políticas desarrolladas por el Estado y otras

instituciones en el Valle del Chota, nos permitirá exponer los nuevos cam­

bios ocurridos en las economías campesinas en los últimos años y el papel

del Estado en la formación de nuevos sujetos sociales en las comunidades es

tudiadas (1).

3.3. La unidad campesina familiar

Como resultado de la parcelación de la antigua hacienda San vicente de

Pusir, asistimos a la formación de un productor familiar que tiene su base

en la unidad campesina familiar. Si bien el concepto de finca familiar es un

concepto ambiguo -que necesita ser precisado- en oependencia de las caract~

rísticas específicas de la tierra entregada y los recursoS disponibles-, és

(1) Sugerimos establecer una comparación entre las economías campesinas
huasipungueras y su funcionamiento con las economías campesinas fami­
liares en 1983, que aquí describimos. Consultar el epíqrafe 4, p. 71
Y ss. del capítulo 2.
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te apunta a la existencia de productores con los recursos mínimos para pro­

ducir en función del mercado; para ello desarrolla una estrateoia que tiene

en cuenta, en primer lugar, la fuerza de trabajo familiar y los recursos dis

ponibles, en función de acceder a través del mercado, a los recursos moneta

rios indispensables para la reproducción familiar.

Los principales cambios ocurridos en las economías campesinas de Turn­

batú y San Vicente para 1983 son los siguientes:

Tenencia de la tierra y acceso al riego.- La entrega de las fincas famili~

res y la compra posterior de al­

gunos lotes de tierra -individualmente o a través de la Cooperativa José A.

Méndez- modificó sustancialmente la cantidad de tierras en manos de los cam

pesinos. En 1973 la estructura de la propiedad de la tierra en ambas comu­

nidades es la siguiente:

CUADRO N.a 25

TENENCIA DE LA TIERRA EN SAN VICENTE Y TUMBATU

(Encuesta mayo 1983)

Estrato SAN VICENTE (1)
N.a ,

TUMBATU (2) ,
o - 0,99

- 2,99

3 - 4,99

5 - 6,99

7 - 8,99

Más de 9

T O TAL

5,5

7 38,8

4 22,2

5,5

5 27,7

18 100,0

2

2

6

12

16,6

16,6

50,0

8,3

8,3

100,0

(1) Incluye dos campesinos con tierras en Pucará -19 y 10 hectáreas-; uno
de ellos -10 hectáreas- posee 2 hectáreas en San Vicente.

(2) Incluye la tierra entreqada a los miembros de la Cooperativa para su
explotación individual (1,5 hectáreas por miembro).

FUENTE: Trabajo de campo.

ELABORACION: El autor.
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El cuadro 25 abarca tanto las tierras cultivables como las aún no in·­

corporadas a la producción. En estos momentos, una vez terminados ambos Ca

nales, se está ampliando la frontera aqrícola en las dos comunidades estu­

diadas. Hasta mayo de 1983 las tierras, se9ún su utilización, tenían la si

guiente distribución:

CUADRO Na 26

DISTRIBUCION DE LAS TIERRAS POR USO Y PROMEDIO EN LAS

COMUNIDADES DE SAN VICENTE Y TUMBATU (Encuesta mayo 1983)

Comunidad
Cultivadas
actualmente

(has. )
Promedio

Sin cultivar
actualmente

(has. )

Promedio
Total

San Vicente (1) 73,75 4,33 29 6,00

Twnbatú (2) 51,75 4,31 18

T O TAL 125,50 4,32 47 5,94

Prornedi o calculado para 17
de un campesino con tierras

(1) No incluye las tierras ubicadas en Pucará.
campesinos. Incluye 2 hectáreas propiedad
en San Vicente y Pucará.

(2) Incluye las tierras entregadas por la Cooperativa como bonificación in
dividual (1,5 hectáreas por socio).

FUENTE: Trabajo de campo.

ELABORACION: El autor.

Otro elemento a tener en cuenta en las unidades familiares, es el ac­

ceso al riego. La construcción y funcionamiento de los Canales de Riego ~

buquí y San Vicente potencializó las tierras del Valle que actualmente pro­

ducen 2 ó 3 veces más que antes del Canal. Aunque no se conocen los datos

exactos de campesinos beneficiados por los Canales de Riego en ambas comuni

dades, éstos llegan a la casi totalidad de los campesinos. En San Vicente

entre 5 ó 6 campesinos tienen sus tierras ubicadas por encima de la cota su

perior del canal de Riego, lo que impide su utilización. En este caso los

campes í.nos utilizan las aguas de quebradas cercanas para riego; el método es

muy precario e influye en los rendimientos obtenidos, pues la cantidad de
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agua disponible varía notablemente durante todo el año (1).

En Tumbatú todas las fincas famili.ares reciben agua del Canal Ambuqu!.

Sólo algunas de las tierras entregadas por la Cooperativa como bonificación

a los socios, no reciben agua del Canal, utilizando las aquas que provienen

de quebradas cercanas. Sin embargo, en el caso de Tumbatú hay que tener en

cuenta que es la última comunidad beneficiada por el Canal Ambuquí; esto ha

ce que el suministro de agua resulte afectado periódicamente por roturas en

el Canal, las lluvias en las zonas alta e intermedia, problemas en la boca­

toma, etc. En estos casos disminuye sensiblemente la cantidad de agua dis­

ponible y en ocasiones el Canal se seca en el área de Tumbatú. Esta situa­

ción ha motivado la pérdida de cosechas enteras o la disminución de los ren

dimientos. En la actualidad esta situación sigue presente, afectando las

economías campesinas, sin que el INERHI haya encontrado soluciones adecua­

das al problema.

Cultivos actuales.- En el período 1980-83 se consolidan importantes cambios

en la producción campesina: se expanden considerable­

mente los cultivos de ciclo corto y los frutales; disminuye sensiblemente el

cultivo de la caña de azúcar y nuevos cultivos comienzan a desarrollarse en

el Valle (hortalizas). Si comparamos la información disponible sobre los

cultivos en cada período -1970/75, 1975180 Y 1980/83- encontramos una ten­

dencia al paso gradual a cultivos de ciclo corto y frutales y el abandono de

la producción cañera.

La información obtenida en las encuestas sobre los cultivos actuales

en San Vicente y Tumbatú se puede ver en el cuadro N~ 27.

En la actualidad la caña de azúcar cubre menos de una quinta parte de

la superficie cultivada, mientras el fréjol, aquacate, tomate, hortalizas y

frutales ocupan 60,4 has. con el 52,5% de la superficie cultivada. Para en

tender el impacto de los nuevos cultivos, además de conocer la superficie

(1) Los campesinos de San Vicente no beneficiados por el Canal deRiegoe~

tán haciendo gestiones ante lNERHI para conseguir riego estable de la
antigua acequia de la hacienda. Esta posibilidad es muy remota, pues
la antigua acequia es utilizada actualmente para suministrar agua po­
table a la comunidad y a veces se seca completamente.



- 179 ..'

que ocupan, es interesante conocer la cantidad de campesinos qUE;! lo s í.em­

bran. Eh el trabajo se obtuvo la información presentada en el cuadro NA 28.

9l..ADRO N.II 27

CULTIVOS ACTUALES EN SAN VICENTE Y TUMBATU

(Encuesta mayo 1983)

Cultivos SAN VICENTE TUMBATU TOTALES

Has. \ Has. , Has. ,
Caña de azúcar 9,00 13,23 13,50 28,72 22,50 19,56

Fréjol 26,00 28,23 13,50 28,72 39,50 34,34

Aguacate 9,00 13,23 2,00 4,25 11,00 9,56

Yuca 7,50 11 ,02 6,00 12,76 13,50 11 ,73

Tomate 2,75 4,04 1,90 4,04 4,65 4,04

Camote 2,25 3,30 1,90 4,04 4,15 3,60

Plátano 1,00 1,47 2,70 5,74 3,70 3,21

Maíz 4,00 5,88 0,50 1,06 4,50 3,91

Algodón 2,50 3,67 2,50 2,17

Frutales (1) 0,25 0,36 2,00 4,25 2,25 1 ,95

Hortalizas (2) 1,50 2,20 1,50 3,19 3,00 2,60

otros (3) 2,25 3,30 1,50 3,19 3,75 3,26

T O T A L 68,00 100,00 47,00 100,00 115,00 100,00

(1) Frutales: papaya, guabos, guayaba, etc.; excluye el aquacate.

(2) Hortalizas: lechuga, zanahoria, pimiento, ají, col, etc.; excluye el
tomate.

(3) Incluye: papa, guandul, alverjat, etc.

FUENTE: Trabajo de campo.

ELABORACION: El autor.

Es indiscutible que la caña todavía sigue ocupando un luqar importan­

te en la economía campesina; sin embarqo, esto sólo es cuantitativamente,en

lo cualitativo los nuevos cultivos constituyen el eje de la economía campe­

sina. Un elemento a tener en cuenta es la imposibilidad de sacar toda la ca

ña de una sola vez. El abandono del cultivo de la caña ocurre después de
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CUADRO Nj¡ 28

TIPOS DE CULTIVOS POR FINCAS

(Encuesta mayo 1983)

Cultivos NUMERO DE FINCAS

San Vicente , (1) Tumbatú , (2) Total , (3 )

Caña de azúcar 5 29,4 8 (4) 72.7 46,42

Fréjol 16 94,0 9 81,8 89,28

Aguacate 15 88.0 5 45,4 71,42

Yuca 14 82,0 9 81,8 82,15

Tomate 6 35,0 3 27,0 32,14

Camote 8 47,0 7 6.1,6 53,50

Plátano 3 17,5 6 54,5 32,14

Maíz 9 53,0 2 18,0 39,28

Algodón 2 11,7 7,14

Frutales 5,8 6 54,5 25,00

Hortalizas 6 35,0 4 36,3 35,71

Otros 8 47,0 9,0 60,71

(1) Incluye sólo los campesinos con tierras en San Vicente (17) .

(2 ) Incluye sólo los campesinos con tierras cultivadas en la comunidad de
Tumbatú (11) .

(3) Total 1 y 2: 28 campesinos.

(4) Un campesino en Tumbatú posee 6 hectáreas de caña, los demás son pe-
queños lotes.

FUENTE: Trabajo de campo.

ELABORACION: El autor.

realizadas al menos 2 ó 3 zafras. La superficie dedicada al cultivo de la

caña en mayo de 1983 era la que se muestra en el cuadro Na 29. Dicha infor

mación fue recogida en el momento en que empezaba la zaf~a en ambas comuni­

dades, lo que hace presumir que nuevas áreas fueron destroncadas y dedica­

das a otros cultivos en los últimos meses. El cultivo de la cañaapareceq~

neralmente asociado a propietarios ausentistas, áreas sin rieqo, campesinos

con más de 5 has., la cooperativa de Tumbatú y propietarios no campesinos
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-Iglesia y colegio-o Además, en los últimos dos años nin~ún campesino ha

sembrado caña en ambas comunidades (1).

CUADRO N.ll 29

SUPERFICIE DEDICADA AL·CULTIVO DE LA CAnA POR COMUNIDADES

(Mayo 1983)

Comunidad

San Vicente

Tumbatú

T O T A L*

Superficie (has.)
1983

25,00

34,50

59,50

Destroncada (has.)
1982

24,50

20,00

44,50

(*) Incluye toda la superficie destinada al cultivo de la caña en ambas co
munidades, de las cuales 2 has. pertenecen al huerto escolar de San Vi
cente, 1,5 a la Iglesia y 6 has. a la Cooperativa José A. Méndez.

FUENTE: Trabajo de campo.

ELABORACION: El autor.

En resumen, en ambas comunidades se observa un notable ascenso de la

producción de ciclo corto y los frutales, privileaiando el cultivo del fré­

jol, pero manteniendo una estructura de policultivos en dependencia de las

condiciones del mercado. Otro cambio importante es la transformación ocu­

rrida en cultivos tradicionalmente de subsistencia como la yuca, plátano y

frutales que en la actualidad se producen fundamentalmente para el mercado.

Cultivos como el camote y el maíz han perdido su importancia anterior -eco­

nomía huasipunguera-, apareciendo asociados a las necesidades de subsisten­

cia de la familia campesina aunque, en todos los casos, los excedentes se

venden en los mercados locales o colombiano -rnorochillo-.

Prácticas agrícolas y nivel tecnolóqico.- Las nuevas intervenciones estata

les, la crisis de la economía ~~

ñera y los estímulos del mercado, propiciaron el desarrollo de los cultivos

de ciclo corto. En estos cul tivos se observa una i.ncorporación creciente de

(1) Información obtenida en el trabajo de campo.
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vgriedades mejoradas, semillas certificadas, uso de aqroquímicos, etc.: en

fin, una incorporación reciente de la tecnoloqía moderna y ca~bios sustan­

ciales en las prácticas aarícolas.

La mayor utilización de innovaciones tecnolóqicas corresponden a los

cultivos de fréjol y tomate, le siauen en importancia las hortalizas, los

frutales ··incluyendo el aeuacate- y el allJodón. F.n los casos en que se sie!!l,

brñ p<lpa !:le aplican fertilizantes y controles químicos. En el resto de los

c:ult.ivos: enria, yuca, camote, plátano y maíz, la incorporación de nuevas tec

nolo~ías os prácticamente nula. En la encuesta obtuvi~os la siauiente in­

formación sobre utilización de insu~os aqr.oquímicos:

fUADRO N.a 30

UTILIZAcrON DE INSU~OS AGROQUIMICOS POR CULTIVOS ~N LAS COMU­

NIDADES DE SAN VICENTE Y TUMBATU (Encuesta mayo 1993)

Cultivos

Fréjol

Tomate

Hortalizas

Alqodón

Aauacate

Frutale~

Caria

Yuca

Maíz

Camote

Plátano

Otros

UTILIZACION DE INSUMOS AGROn.UIMICOS (1)

SAN VICFNTE TU~ATU

SI NO Total SI NO Total

15 16 7 8

6 O 6 3 O .3

6 O 6 4 O 4

2 O 2

4 11 15 2 3 5

O 3 3 6

O 5 5 O 8 a
o 14 14 o 9 9

8 9 o 2 2

o 8 8 o 7 7

O 3 3 o 6 6

3 2 5 o

(1) Incluímos dentro de los agroqu!micos: fertilizantes y herbicidas, fun­
gicidas, etc.

PU~NT~: Trabajo de campo.

¡.:r.1\BOR1l.C:tON I El autor.
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En el caso de las hortalizas -excluído el tomate- qeneralmente el ci­

clo productivo dura entre 3 y 4 meses, per~itiendo más de una cosecha anual.

El calendario de los frutales varía se~ún el tipo; qeneralmentesoncultivos

permanentes que permiten cosechas periódicas -papaya fundamentalmente-.

Otra práctica campesina es la asociación de cultivos. Siembran fréjol

y morocho; fréjol y aguacate -hasta que la planta tiene aproximadamente dos

años-;aguacate y plátano, etc. Esta práctica permite aprovechar al máximo

la tierra disponible.

El mercado.- En la actualidad los campesinos del Valle del Chota están in

sertados plenamente en el mercado. Nuevas relaciones ~ercan­

tiles se han formado a partir de 1980. En el caso de San Vicente y Tumbatú,

comunidades donde prevalecía la caña como cultivo más importante, actualmen

te es evidente el abandono del cultivo de la ca~a y la pérdida de importan­

cia del Ingenio Tababuela. En los últimos años los campesinos se han vincu

lado a nuevos mercados y nuevas fracciones del capital.

En San Vicente y Tumbatú los campesinos mantienen una gran diversidad

de relaciones con e~ mercado, tanto para vender su producción como para ad­

quirir alimentos, insumos agrícolas, etc. Esta relación puede darse en la

comunidad o en los mercados locales.

A partir de 1978 comienzan a decaer las relaciones mercantilesquede~

de 1968 mantenían los campesinos con el In~enio Tababuela. Esta situación

se debe a la construcción de los Canales de Riego en el Valle, las ~ejores

perspectivas de otros cultivos con gran demanda en el mercado y el cambio de

propietario del Ingenio que a partir de 1978 pasó a manos del IESS. La nue

va administración estableció un sistema de comercialización que perjudicó

sensiblemente las economías campesinas, a lo que hay que añadir la burocra­

tización de la dirección empresarial.

La crisis de la economía cañera se hizo evidente a partir de 1980cua~

do muchos campesinos cañicultores abandonaron definitivamente el mercado p~

ra dedicarse a los cultivos de ciclo corto. Los medianos y grandes caricu~

tores abandonaron más lentamente el cultivo de la caña para dedicarse a la

ganadería. La disminución de las áreas sembradas de caña en los Valles de
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Salinas, Mira y el Chota amenaaa con dejar sin materia prima al Inqenio 'l'ñ"

babuela (1). Otros factores presentes son: la política azucazera del MAG; Lo

política del precio del azúcar; las sucesivas devaluaciones monetarias; los

bajos precios internacionales del aZÚCar en comparación con looaltou co~tOG

nndonaloa, etc. (2). Esta situadén puude ser comprobada en 109 grai:icoll 1

y 2 que muestran los años de expansión azucarera y 01 deucenoo qUE) actual"

monte sxporimonta -en términos de ca~a entrElQadA al !ngúnio y númoro do ca~

ñicultores- a partir de 1912 y que se acrocianta ü partir do 1982.

LCl. crítiea situaoión del Ingenio 'l'ababuela ostéi detorMinaca por loo ba. ..
jos precios que pCl.Q8 por la materia prima y la impo8ibilidad actual -con u~

ficiente riego- de competir en rentabilidad con otro~ cultivos -ciclo corto

y frutales-. Así, no sólo se han reducido las áreas dedicadas a la caña,B!

no también la caña que actualmente es vendida al Ingenio. La presencia de

un gran número de trapiches en los Valles de Salinas, Mira y el Chota, se han

convertido en fuertes competidores del Ingenio, acaparando una qranpartede

las áreas dedicadas a la caña, especialmente la de cañicultores.

En las comunidades de San Vicente y Turnbatú desde 1969 no concurrían

paneleros ante la imposibilidad de competir con el Ingenio. Este a~o se ins

talaron dos trapiches en San Vicente y uno en TumbatG, moliendo prácticame~

te toda la caña en condiciones de zafra. Los campesinos que aún poseen ca­

ña en ambas comunidades, se vinculan preferentemente a los trapicheros y no

al Ingenio (3).

(1) Constantemente la prensa del norte del país y El comercio han reflei~

do la gravedad de la situación del Ingenio Tababuela. Ver: El Comer­
cio, 19 de agosto de 1983.

(2) Entrevista: Secretario de la ACACI, Ibarra, mayo de 1983.

(3) En mayo de 1983 habían en los Valles de Mira, Salinas y Chota 40 tra­
piches moliendo caña permanentemente. En agosto de 1983 la cifra se
elevó a 70 trapicheros. Cuando un campesino vende La caña al panele··
ro, vende en lote y no se preocupa por la zafra, el transporte y otros
gastos; de eso se ocupa el panelero. Una hectárea de caña -entre 80
y 100 toneladas- vendida al Ingenio a 543 sucres la tonelada produce
unos 50 mil sucres, de los que hay que descontar los gastos de zafra,
quedando libres unos 30 mil sucres por hectárea durante casi 2 años.
Los paneleros se hacen carqo de la zafra y pagan entre 50 a 70 miJ. su
cres por ha. Evidentemente la relación con los paneleros es más ven~
tajosa. Sin embargo, los campesinos propusieron abandonar al cultivo
de la caña y pasar a cultivos de ciclo corto de alta :nmtabil.:i.dad. Bn'i::r~

vista: Luis proaño, Jefe de Campo del Ingenio Tab~buülu, mayo, 1903.
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Además de los aqroquímicos anteriores, un ~ran número de campesinos

utiliza semillas certificadas en los cultivos de tomate y hortalizas, vari~

dades mejoradas en los cultivos de fréjol, capa, aouacate, alqodón, etc. En

el caso del aguacate, algunos caMpesinos utilizan injertos -técnica que co­

nocen-, etc.

La roturación de la tierra se realiza, en todos los casos, con maqui­

naria; ésta procede de la propia comunidad, de propietarios privados cerca­

nos al Valle o de instituciones que trabajan en el Valle -CESA en el pasado

e INERHI actualmente-. La construcción de los surcos para riego -"guachos "­

continúa realizándose con la yunta de bueyes o manualmente.

En todos los casos la siembra, limpieza y cosecha se realizan manual­

mente. La aplicación de fungicidas, pesticidas y otros agroquímicos se re~

liza con bombas manuales -machi las- • Así, nuevos instrumentos se han ido in

corporando a los tradicionalmente utilizados por los campesinos. Generalme~

te los campesinos poseen una mochila y cuando no poseen la arriendan.

En las labores de siembra y cosecha el productor familiar utiliza as~

lariados de la propia comunidad -campesinos con poca tierra o trabajadores

sin tierra-, en algunos casos trabajadores provenientes de otras zonas se

asientan en las comunidades estudiadas, convirtiéndose en jornaleros perma­

nentes o partidarios. En las labores de ciclo productivo está presentes to

dos los miembros de la familia aptos para el trabajo.

La rotación de los cultivos reaparece nuevamente en las economías cam

pesinas. La expansión del cultivo de la caña modificó sustancialmente la ro

tación de cultivos, pero al desplazarse el cultivo, la rotación se convier­

te en un importante factor para recuperar, en parte, la fertilidad del sue­

lo, sin necesidad de una amplia utilización de agroquímicos.

Sin embargo, dos factores continúan afectando -reducen- las posibili­

dades de la rotación de cultivos: uno es la existencia de cultivos permane~

tes y semi-permanentes como el aquacate y la ca~a de azúcar que reducen las

áreas que rotan y el mercado que impone qener~lmente el cultivo. En la ac­

tualidad la explotación indiscriminada de estas tierras y la escasa utiliza
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ción de abonos químicos y naturales está poniendo en peliqro el recurso más

importante con que cuentan los campesinos: la tierra.

Una situación extrema está ocurriendo alrededor del cu LtLvo del fréjol:

muchos campesinos siembran más del 50\ de sus fincas de este producto y en 'al

gunos casos, la finca completa. En las condi~iones actuales, con agua de ri~

qO durante todo el año y un qran estímulo del mercado colombiano y costeño,,
los campesinos realizan entre 2 y 3 cosechas anuales de fréjol en el mismo l~

te, observándose una tendencia a las 3 cosechas anuales, sin emplear ningu­

na rotación. En estos casos, se utiliza una mayor cantidad de fertilizantes,

pero en ningún caso cubre las necesidades más elementales de nutrientes aue

necesitan los suelos sometidos a un réqimen intensivo de explotación.

Debido a las particulares condiciones ecológicas del Valle del Chota,

los campesinos no observan un calendario agrícola rígido. La construcción

de los Canales de Riego terminó con la anterior práctica campes~na que' te­

nía en cuenta los períodos de lluvia y sequía durante todo el año. En la ac

tualidad, los campesinos siembran durante todo el año y en todos los casos

el ciclo productivo de cada cultivo tiene la misma duración, sin que esta

práctica afecte significativamente los rendimientos.

CUADRO N.II 31

CALENDARIO AGRICOLA

Cultivo Siembra

Fréjol Todo el año

Caña Todo el año

Yuca Todo el año

Aguacate Todo el año

TOI!late Todo el año

Camote Todo el año

Algodón Todo el año

Cosecha

Una cosecha

1er. corte 18 meses
Cortes siguientes 14 meses

Una cosecha

la. cosecha 2 años
3-4 años pronucción plena

1a. cosecha 4-5 meses
Ultima 7.11 mes

Una cosecha

1a. cosecha 6-8 meses
Siquientes cada 4 meses

Ciclo

3-4 I'lleses

5-6 años

9 meses

40 aros

7 meses

6 ó 9 meses
según variedad

8-10 años

FUENTE: Trabajo de campo. ELABORACION: El aUfor.
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GRAFICO N2 1

PROVEEDORES DE CA~A. INGENIO TABABUELA

( 1965 - 1982)
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GRAFICO lF 2------
PROVEEUORES DE CA~A. INGEIUO TABABUELA
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Los cultivos de ciclo corto aeneralmente son vendidos en las comunida

des a comerciantes de la comunidad o de Pimampiro, Ibarra, Tulcan, etc. La

producción de fréjol es controlada por los comerciantes de Pimampiro y Tul­

cán que la llevan de contrabando a la frontera colombiana. Los mercados del

sur de Colombia son en la actualidad los principales consumidores del fré­

jol producido en el Valle del Chota que se cotiza a altos precios.

Al mercado colombiano van otros productos como el morochillo, la pan~

la y la producción avícola del Valle. La estabilidad del mercado colombia­

no depende de un gran número de factores, lo que hace que no sea un mercado

estable y seguro a largo plazo, estos factores son: la po1!ticacambiariade

ambos países -Ecuador y Co10mbia-, la crisis de la producción de alimentos

y las condiciones favorables en que producen los campesinos del Valle -se

apropian de ventas diferencia1es-. Al alterarse a1Quno de estos factores se

producen bruscas caídas de los precios y un desplazamiento interno de1apr~

ducción, perjudicándose las econom!as campesinas.

La producción de tomate, frutales y hortalizas es vendida en los mer­

cados de Ibarra, 0uito, Pimampiro, Tu1cán, etc. Esta producción es contro­

lada por los comerciantes locales que están asociados, en muchos casos, aun

reducido grupo de campesinos en cada comunidad.

El resto de la producción: yuca, camote, plátano, etc., es vendida en

los mercados de Ibarra, Mira, El Angel, etc. Esta producción es controlada

por los comerciantes de cada comunidad, especialmente por las familias cam­

pesinas que venden en las ferias de los mercados cercanos.

Los cambios ocurridos en la producción campesina a partir de 1980 han

consolidado -a nivel del Va11e- las relaciones con la fracción comercial,

desplazando definitivamente a la fracción industrial representada por el I~

genio Tababue1a. El poder de la fracción comercial es actualmente monopól!

co, controlando los mercados locales y el contrabando a Colombia.

La fracción comercial se ha desarrollado enormemente en los últimos

años, experimentando una gran expansión en pueblos como Pimampiro, donde se

asientan gran parte de los comerciantes locales. Esta es una fracción de
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gran capacidad económica, con un amplio conocimiento del mercado nacional y

colombiano -fronterizo-, posee una gran capacidad de respuesta, cambiando

constantemente de un producto a otro y desplazándose por todo el territorio

nacional y la frontera colombiana (1).

Para adquirir los insumos agrícolas los campesinos se dirigen ~refe­

rentemente al mercado de Ibarra y en ocasiones a quito. Las necesidades de

alimentos son cubiertas en los mercados locales de Ibarra, Pimampiro, Mira,

etc., o en la comunidad en las pequeñas tiendas existentes. El comercio en

la comunidad cada día es mas activo, abarcando alimentos, textiles, medica­

mentos, algunos insumo~, etc. (2).

En el Valle actúan dos ejes económicos fundamentales: 1) un eje que

vincula la producción del Valle con Colombia a través de Pimampiro y Tulcan

-en ocasiones con la Costa ecuatoriana-; 2) un eje conformado por Ibarra y

los mercados ubicados a lo lar~o de la carretera Panamericana hasta Quito.

un nuevo mercado se ha formado en estos años en el Valle del Chota y

las comunidades que lo forman: el mercado de fuerza de trabajo. Los cambios

ocurridos en el Valle y específicamente en San vicente y Tumbatú han produ­

cido una gran demanda de mano de obra en forma permanente, a diferencia de lo

(1) Es interesante tener en cuenta hacia dónde se dirige la producción del
Valle. Normalmente esta producción va a los mercados locales -Ibarra,
Pimampiro, Mira, Tulcán, etc.- o a mercados mas lejanos -Ouito y Ota­
valo- y a la frontera colombiana. Cuando se produce alguna alteración
significativa de los precios a nivel regional, la producción del Va­
lle es dirigida hacia esos mercados. Así, por ejemplo, en agosto la
producción de panela esta saliendo hacia ColoMbia donde tenía un pre­
cio dos veces mas alto que en el Valle debido a la escasez de azúcar
en la Costa7 en una semana toda la producción de panela se desvió ha­
cia Manabí donde los precios eran superiores a los de Colombia. Esta
situación también se ha presentado con el fréjol, que en determinadas
coyunturas es llevado a la Costa, especialmente a Guayaquil.

(2) En San Vicente existen siete tiendas que venden alimentos, bebidas a!
cohólicas, etc., y una panadería. Alqunas tiendas poseen salones pa­
ra vender bebidas alcohólicas con equipos de música o mesas de juego.
En Tumbatú el comercio local esta menos desarrollado, existen tres tien
das y un pequeño salón para vender bebidas alcohólicas con equipo de
música y local amplio. Generalmente las tiendas poseen neveras que
utilizan con fines comerciales.



- 191 -

que ocurrió en los años 60 y 70. Este particular mercado de fuerza de tra­

bajo lo forman (1':

trabajadores sin tierras asentados en las comunidades de San Vicen

te y Tumbatú¡

campesinos con tierra insuficiente para mantener a su familia;

jornaleros estacionales que acuden al Valle en determinadas épocas

del año, especialmente a la zafra~

trabajadores sin tierras que han establecido su residencia en las

comunidades estudiadas -pueden ser de otras comunidades del Valle

o externas al Valle-o

Como consecuencia de los cambios ocurridos en el Valle, en la actual!

dad asistimos a un fenómeno completamente nuevo en la economía campesina de

San Vicente y Tumbatú -yen otras comunidades del Valle-, la insuficiente

fuerza de trabajo disponible que, en muchos casos, limita la expansión de a!

gunos cultivos como el tomate, tanto por la carencia de mano de obra como

por los altos jornales.

Créditos.- La información recogida en la encuesta sobre la obtencióndecr!

ditos sepala una disminución sensible del crédito otorqado por

el Banco de Fomento, y la vinculación de un pequeño 9rupo de campesinos con

Cooperativas de Ahorro y Crédito de Ibarra y Mira. En el período se reqis­

traron cinco créditos, cuatro en San Vicente y uno en Tumbatú, todos en Coo

perativas de Crédito. Estos créditos generalmente son obtenidos por campe­

sinos vinculados al comercio, tanto en la comunidad como en las ferias de

las ciudades cercanas.

En la actualidad es difícil conocer los montos de créditos otorqados

por los Bancos a los campesinos del Valle, pues no existe ninqúnproqramade

(1' La escasez de mano de obra local en la comunidad no nieaa la existen­
cia de migraciones hacia Ibarra y Quito. Pero estas miqracionesnot~

man el mismo carácter de antes y se asocian a hijos de campesinos que
van a estudiar a la ciudad, campesinos que poseen recursos sianificati
vos y vinculados al comercio~ éstos generalmente no venden la tierra7
y finalmente, trabajadores sin tierras que marchan a la ciudad en bu~

ca de mejores condiciones de vida. Se puede afirmar que unapartesig
nificativa de estas migraciones conforma una migración ascendente. -
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crédito; los campesinos gestionan créditos individualmente ante diversas ins

tituciones del sector financiero. Al parecer la tendencia actual' es vincu­

larse a las Cooperativas de Crédito y Ahorro, donde poseen cuentas de aho­

rro y a la vez reciben periódicamente préstamos. Este podría ser el desti­

no de los excedentes que en las condiciones actuales obtienen los campesi­

nos y que en muy pocos casos invierten (1).

Renta diferencial.- Las condiciones ecológicas, la proximidad de importan­

tes mercados urbanos y las qrandes inversiones en in­

fraestructura para riego son las causas que permiten a los campesinos del V~

lle del Chota obtener rentas diferenciales de tipo I y II (2).

La renta diferencial I está asociada a dos causas fundamentales: 1) las

condiciones geológicas del Valle del Chota que incluyen la gran fertilidad n~

tural de la tierra, pero que es más, a otras condiciones favorables como el

clima, la temperatura, etc., que hacen del Valle del Chota un área ideal p~

ra desarrollar ciertos cultivos; 2) la situación qeoqráfica del Valle, lo

que permite desarrollar cultivos de clima tropical y subtropical, a difere~

cia del resto de la Sierra, y la cercanía a importantes mercados urbanos. A~

bas causas aparecen -en el caso particular del Valle del Chota- estrecharnen

te relacionadas.

La renta dif.erencial II está asociada a la mayor inversión de capita­

les. En el caso del Valle del Chota lo significativo es que la mayor in­

versión del capital no la realizó el campesino en su feria, sino diversas

instituciones del Estado y privadas que dotaron al área de una importante i~

fraestructura de riego y vial que significó una inversión de capital extra­

ordinariamente alta, mientras las inversiones realizadas directamente por

los campesinos son poco significativas. Las grandes inversiones realizadas

(1) La inversión de los excedentes acumulados por los campesinos está di­
rigida en la mayor parte de los casos a medios de transporte automo­
tor. Adquirir una camioneta en la actualidad es la máxima aspiración
de los campesinos del Valle.

(2) . VER: Marx, C., El Capital, Tomo I IJ:, Sección 6a., capítulos 38 al 47.
A partir de la p. 651 la renta diferencial, generalidades, hasta la p.
809, Ediciones Venceremos, La Habana, 1965.
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en el Valle, y en general las condiciones en que producen las economías cam­

pesinas permiten sostener que los campesinos del Valle del Chota producen en

condiciones desiguales a la ~ran parte de los campesinos del país. En otras

palabras, si los campesinos del Valle producen fundamentalmentealimentosb~

ratos al igual que la mayor parte de la producción campesina del país, los

campesinos del Valle producen en mejores condiciones. Esta situación part~

cular del Valle apunta a un entrecruzamiento de las rentas di~erenciales I

yII(1).

La posibilidad de ~enerar rentas diferenciales en el Valle del Chota

es la causa fundamental que explica el alto precio que tiene la tierra. Cua!!.

do se realizó la parcelación, el IERAC vendió la hectárea con riego a 5 mil

sucres y sin riego a mil sucres. En 1969 un campesino co~pró la hectárea a

30 mil sucres; en 1977, la hectárea se vendía a 80 mil sucres aproximadame~

te; en 1983, una vez terminados los canales de riego y otras obras de infra

estructura, una hectárea de tierra cuesta entre 200 y 250 mil sucres.

El elevado precio de la tierra en el Valle no se debe a causas espec~

lativas, sino en lo fundamental a la posibilidad de generar rentas diferen­

ciales. La existencia actualmente de cultivos de baja rentabilidad como la

caña, el camote o el plátano, se debe a la situación económica de los camp~

sinos que impide incorporar todas las tierras a cultivos altamente renta-

bIes (2).

La posibilidad de obtener rentas diferenciales en el Valle no signif~

ca necesariamente que los campesinos se apropien íntegramente de las rentas.

(1) C. Marx señala en El Capital como una causa de renta diferencial I el
desarrollo desigual entre las distintas partes de un país. Ver: Marx,
El Capital, op. cit., p. 661.

(2) Una ha. de tomate en el Valle del Chota requiere una inversión aproxi
mada de 80 a 100 mil sucres y su producción -en las condiciones actua
les- alcanza a un millón de sucres. Es decir, que por cada 100.000 s~
cres invertidos se obtienen aproximadamente 900 mil de utilidades -sin
contar el trabajo del campesino y su familia-o Sin ernbar~o, práctic~

mente ningún campesino dispone de 100 mil sucres para invertir en una
ha. de tomate y menos considerando los altos riesgos de ese cultivo.
Esta posibilidad que los campesinos no explotan -no pueden explotar ac
tualmente- es uno de los factores que explican el elevado precio de
la tierra cultivable en el Valle.
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La existencia de un mercado monopólico en el Valle controlado por la frac­

ción comercial urbana impide que las rentas diferenciales sean apropiadas í~

tegramente por los productores familiares, siendo transferidas en gran par­

te al sector urbano y no capitalizadas en el agro.

3.4. Intervención estatal y nueV08 cambios en la racionalidad campe­

sina

Las acciones desarrolladas por un grupo de instituciones estatales y

privadas en San Vicente y Tumbatú modificaron sustancialmente las condicio­

nes en que venían funcionando las economías campesinas desde 1968 (1). La

consolidación de los nuevos cambios se hizo evidente a partir de 1970, una

vez finalizadas las principales obras de infraestructura en el Valle. Los

cambios más significativos ocurridos en la racionalidad campesina son los si

guientes:

modificación de los cultivos -paso del monocultivo al policultivo-. A

partir de 1980 la estrategia de cultivo desarrollada por los product~

res familiares privilegia los cultivos de ciclo corto y frutales,aba~

donando el cultivo de la caña y las relaciones con el Inqenio. La se

lección de los cultivos está siempre vinculada a los estímulos del mer

cado y limitada por los recursos económicos disponibles;

vinculación con nuevos mercados, concretamente con la fracción comer­

cial urbana a través de los mercados de Ibarra, Pimampiro,Tulcán,etc.,

desplazando los nuevos mercados al Ingenio Tababuela, que ocupa un lu

gar secundario;

readecuamiento en las funciones de los miembros de la familia. El ca~

pesino se ocupa del trabajo en la finca familiar; de la contratación

de jornaleros y la organización y control de su trabajo; venderlapr~

ducción; realizar gestiones ante instituciones públicas; comprar los

(1) El desarrollo de una agricultura comercial en San Vicente y Tumbatú c~

mienza con la entrega de las fincas familiares; desde entonces éstas
son economías mercantilizadas. Los cambios a que nos referimos a pa~

tir de 1980, refuerzan el carácter mercantil de estas economías y no
significan una ruptura en la racionalidad campesina.
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insumas agrícolas; contratar la maquinaria, etc. La mujer se ocupa

del trabajo de la casa; participa en el proceso productivo en los mo­

mentos de gran demanda de mano de obra; compra los alimentos y bienes

necesarios a la familia -días de feria-; algunas están vinculadas a

las plazas de las ciudades cercanas -vendodoras-, etc. Los hijos pa~

ticipan en el proceso productivo en los momentos picos; su apor.te se

ha reducido considerablemente. La mayor parte de los campesinos del

• Valle envían a sus hijos a la escue~a y posteriormente al Colegio Téc

nico del Valle. A pesar del papel de los jornaleros, la fuerza de tr~

bajo familiar continúa ocupando un luqar central en la estrategia ca~

pesina. La racionalidad campesina busca optimizar la fuerza de traba

jo familiar disponible para contratar menos jornaleros;

empleo sistemático de fuerza de trabajo asalariada. Los nuevos culti

vos demandan mayor cantidad de mano de obra que no puede ser cubierta

por la familia. Las relaciones que establecen los campesinos son re­

laciones salariales típicamente capitalistas. En las condiciones ac­

tuales muy pocos productores campesinos venden su fuerza de trabajo;

este fenómeno está asociado a campesinos con poca tierra, hijosdeca~

pesinos sin tierras, trabajadores de la comunidad y externos -típicos

jornaleros asalariados-;

cambios en las prácticas agrícolas e introducción de nuevas tecnolo­

gías. La rotación de cultivos continúa afectada ahora por las con­

diciones del mercado, que incentivan el cultivo de uno o dos produc­

tos. El suelo es explotado intensivamente para suplir la rotación de

cultivos, los campesinos emplean cada vez más insumas agroquímicos,

aunque el uso de agroquímicos está restringido a los cultivos de alta

rentabilidad y depende de la situación ecopómica de cada productor f~

miliar. Las economías campesinas se vinculan cada vez más a mercados

de insumas agrícolas -Ibarra-, dependiendo de estos productos el au­

mento de la productividad por hectárea;

creciente dependencia del mercado para satisfacer las necesidades fa­

miliares de alimentos. Esta situación está determinada por la espe­

cialización de los cultivos y la disminución de la producción de sub­

sistencia, puesto que el objetivo es el mercado.
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Como resultado d~ las sucesivas intervenciones estatales en el Valle

del Chota, en las comunidades de San Vicente y Tumbatú se manifiesta un in­

cipiente proceso de diferenciación campesina, que se acelera a partir de 1980.

El proceso de diferenciación campesina se manifiesta en dos direcciones: una

diferenciación al interior de las comunidades y entre comunidades campesi­

nas.

La diferenciación campesina al interior de las comunidades, tiene su

origen en el acceso desiqual a la tierra y al riego -obtención desigual de

rentas diferenciales-o La posibilidad de que este proceso de desarrollara

aparece vinculada a la acción estatal y al papel de las fracciones del cap~

tal presentes en el área. En la actualidad, encontramos un pequeño número

de campesinos que combinan las actividades agrícolas con el comercio y el

transporte. Sin embargo, en las condiciones particulares de la economía ca~

pesina de San Vicente y Tumbatú, el proceso de diferenciación no;ha sianifi

cado una polarización de los campesinos en dos orupos: ricos y pobres. Se

asiste a un desarrollo de las economías campesinas que abarca a la mayor pa!.

te de los campesinos, sin que en la actualidad se desarrollen procesos sig­

nificativos de capitalización.

La diferenciación entre comunidades no es relevante al interior del Va

lle, pero sí cuando comparamos las comunidades de San Vicente y Tumbatú con

comunidades cercanas carentes de una infraestructura productiva y de servi­

cios como la del Valle, con alto qrado de pauperización.

La intervención estatal es, indudablemente, el factor dinamizador más

importante en los cambios ocurridos en las economías del Valle. La afir~a­

ción anterior no significa que las estrategias campesinas apunten necesaria

mente a los objetivos que perseguía la intervención estatal.

La diversidad de fraccione~ del capital presentes en el Valle -comer­

cial, financiera e industrial- y la diversidad de mercados -nacional y ex­

tranjero- en una coyuntura de crisis de la producción alimentaria, han per­

mi tido al productor familiar generar respuestas en función de sus intereses

particulares, respuestas que no siempre coinciden con los objetivos plante~

dos por el Estado.
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La producción del valle, en la actualidad, se centra en el cultivo del

fréjol dirigido al mercado colombiano y del tomate -Ibarra, Quito,etc.-. El

resto de los cultivos de ciclo corto que forman parte de la alimentación p~

pular tienen poca importancia y en alqunos casos -como el camote- tienden a

desaparecer. La estrategia económica de estos campesinos parte de la sele~

ción de cultivos con mayor rentabilidad, en función de obtener mayores in­

gresos monetarios.

Las diversas fracciones del capital, presentes actualmente en el Va­

lle del Chota, se disputan el control de los productores familiares con el

objetivo de extraer los excedentes producidos por las economías campesinas.

Cada fracción impulsa políticas específicas con el objetivo de captar a es­

tos productores.

Las condiciones actuales en que se desarrollan las economías campesi­

nas confirman la capacidad del Estado de incidir sobre alqunos productores

campesinos, allí donde existen las condiciones mínimas en función de objet~

vos específicos. Pero evidencia además cómo la diversidad de fracciones del

capital y las estrategias económicas desarrolladas por los campesinos en ~u~

ción de la reproducción familiar, pueden y de hecho modifican -parcialmente­

los objetivos que perseguía el Estado en un área concreta.

Los cambios ocurridos en prácticas agrícolas campesinas, elprocesoa~

tual de diferenciación campesina, la utilización permanente de mano de obra

asalariada, el uso creciente de insumos aqroquímicos, el desarrollo del co­

mercio al interior de las comunidades, los vínculos con la fracción comer­

cial urbana y otras fracciones del capital, etc., son el resultado de las

transformaciones impulsadas por el Estado en los últimos 20 años y la evi­

dencia incuestionable del desarrollo del capitalismo en el Valle del Chota.



CAPITULO V

CONCLUSIONES

El análisis de los cambios ocurridos en el Valle del Chota, y especí­

ficamente en las economías campesinas de San Vicente y Tumbatú, sitúa la i~

tervención estatal como el elemento central de los cambios ocurridos en di­

chas economías. El productor campesino aparece entonces como una creación

de la política estatal y el objetivo fundamental de las acciones institucio

nales desarrolladas en el Valle.

La afirmación anterior permite captar la acción del Estado como el má

ximo impulsor de los cambios ocurridos, pero no explica la complejidad del

proceso y el papel activo de los productores campesinos en los cambios. Aes

te análisis hay que incorporar las estrate~ias reproductivas de la familia

campesina, las acciones de otras instituciones no estatales, lasestrateqias

desarrolladas por las diversas fracciones del capital presentes en el Valle

y obviamente, la problemática reoional y nacional en que de desarrolla la in

tervención estatal-desarrollo capitalista.

En este capítulo abordaremos diversos enfoques teóricos acerca del p~

pel del Estado en las transformaciones agrarias, las modalidades de la in­

tervención estatal, la estrategia de acumulación en que se insertanestasp~

líticas y la respuesta campesina -papel activo- a la nueva situación. Nues

tro interés es exponer alqunos aspectos de la discusión teórica e incorpo­

rar a esta discusión los resultados de nuestra investiqación concreta.

Al conjuqar elementos diversos en el análisis, pretendemos más que fo~

mular oeneralizaciones en tor.no a un caso particular, generar un conjunto de

preguntas en función de nuestra investiqación y dejar abierta la discusión

a nuevos aportes sobre el tema.

1. ESTADO Y ECONOMIAS CAMPESINAS

En la discusión teórica sobre el papel del Estado en la existencia,

funcionamiento y desarrollo de las economías campesinas encontramos diver­

sas posiciones que confieren un lugar diferente a la intervención estatal y
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~u alcance. En función de nuestra investiqación pretendernos abordar alau­

nas de las más significativas posiciones sobre el terna, para retomar la ~is

cusión a partir de nuestra experiencia. Los diferentes autores que analiz~

remos tienden a resumir la diversidad de posiciones, aunque no la agotan.

Para M. Gutelman (1l todas las acciones emprendidas por el Estado es­

tán dirigidas a reforzar, invariablemente, el dominio del capital, sin te­

ner en cuenta la forma particular ~ue asume la correlación de fuerzas en un

país concreto, tanto en términos de las contradicciones al interior de las

clases dominantes -entre clases y fracciones de clase-, corno entre las cla­

ses dominantes y las clases subordinadas.

Al concentrar el análisis de la política aararia -Reforma Aqraria- y

no ubicarla dentro de un contexto más amplio de intervención estatal en el

campo, este análisis no contempla la capacidad sistemática del Estado de in

tervenir en las transformaciones agrarias para qarantizar no sólo el proce­

so de producción capitalista, sino también -y es lo fundamental- la existen

cia del sistema.

El análisis de M. Gutelrnan se centra en los cambios derivados en la es

tructura agraria provocados por la imple~~ntación de reformas aararias, en

su relación directa con las necesidades del capitalismo, sin incorporar al

análisis la iniciativa campesina, lo que no permite entender las formas con

cretas y el alcance de una reforma aqraria en particular. Tal parece que la

política estatal sólo se limita a modificar las relaciones de propiedad a f~

vor de los capitalistas agrarios y del sistema en ~eneral, siendo evidente

que la política agraria es un momento importante, pero sólo un momento, de

la intervención estatal, que debe ser analizada en la totalidad de las ac­

ciones emprendidas por el Estado en el sector aaropecuario, en sus dos nive

les: política agraria y política a~rícola. A su vez, estas políticas deben

ser analizadas en el contexto histórico concreto en ~ue tornan vida.

(1l VER: Gutelman, M., Estructuras y Reformas Aqrarias, Editorial Fonta­
nera, Barcelona, 1978; Gutelman, M., Reforma Agraria y Desarrollo del
Capitalismo, Ponencia presentado al Simposio sobre: "La Transición al
Socialismo y la Experiencia Chilena", Santiago de Chile, 1971 (fotoco
pia FLACSol .
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La propuesta de M. Gutelman minimiza -o ignora- la diversidad de si­

tuaciones creadas por una reforma agraria -por ejemplo, el caso 'ecuatoria­

no-, que se expresan en la existencia de una gran diversidad de sujetos so­

ciales, sobre los que actúan las políticas aqrícolas: grandes y medianos em

presarios capitalistas y productores campesinos, campesinos capitalizados,

productores familiares, campesinos pauperizados, etc. (1). Así, no es posl

ble entender y ubicar la diversidad de políticas agrícolas impulsadas por el

Estado hacia los diversos tipos de productores.

Un análisis de esta naturaleza no cont.emoLa la situación histórica con

creta en que se produce la intervención estatal, la complejidad de las rel~

ciones de clase al interior del Estado, ignora la capacidad de respuesta ca~

pesina y tiende a minimizar el papel de la lucha de clases en los procesos

concretos.

Desde otra perspectiva teórica Raúl Briqnol y Jaime Crispi (2) propo­

nen una aproximación teórica al campesinado latinoamericano, que tiene como

objetivo ubicar al campesino dentro del proceso de acumulación y situar el

papel del Estado con relación a los productores campesinos.

Para R. Brignol y J. Crispi, las economías campesinas en América Lati

na son una forma de producción subordinada, condicionada por un proceso que

oscila entre la desintegración y la conservación o entre la disolución y la

recreación.

El Estado evita la destrucción de las formas campesinas de producción

debido al papel que éstas juegan en la expansión del sistema capitalista, fo!.

ma de producción que desempeña un papel complementario en la expansión de la

empresa capi tali sta en el campo. Según los autores, el lugar <;J:ue ocupan las

(1) Al analizar la diversidad de proGuctores existentes.en el ca~po,M.Chl

riboga señala que: " •.. existe una amplia gama de situaciones que pu~

den asemejar una suerte de continuum entre el campesino pauperizado y
la empresa capitalista más avanzada". Ver: Chdr'Lboqa , Manuel, El Estado
y las políticas agrarias en América Latina, Ponencia presentada al XIV
Congreso Interamericano de Planificación de la SIP, México, 1982.

(2) VER: Brignol, R. y Crispi, J.,. El campesinado en América Latina. Una
aproximación teórica, en: Revista CEPAL Na 16, abril 1982.



- 201 -

economías campesinas en América Latina no es uniforme y dependerá de las co~

diciones específicas de cada país. Los niveles de reproducción material de

las economías campesinas dependen de las condiciones históricas dentro de

las cuales se desarrollan, pudiendo existir diversos niveles de reproducción

para diferentes tipos de economías campesinas.

Las acciones desarrolladas por el Estado apuntan a garantizar y am­

pliar las relaciones capitalistas y su proceso de acumulación; dentro de es

ta estrategia los campesinos transfieren valor permanentemente, transferen-
. ,

C1a que es captada por otros sectores de la economía-sectores capitalistas-

a través del intercambio desigual, ya que la pretensión de los campesinos es

seguir siendo campesinos.

Así, la tendencia prevaleciente es la persistencia de campesinos con

un nivel muy bajo de subsistencia y una gran inestabilidad de esa forma de

producción. Es el Estado el que aparece como el actor central de las rela­

ciones sociales que determinan las condiciones de existencia del campesino,

existencia que evidencia una tendencia a la pauperización campesina que el

Estado se encarga de recrear a través de diversas acciones.

Otro importante aporte para l~ comprensión del papel del Estado en su

relación con los campesinos son los estudios de A. Warman (1). Para el au­

tor, el Estado a través de una oran cantidad de mecanismos y políticas para

el sector agropecuario loqra capitalizar a los productores campesinos. El c~

pital controla de diversas maneras al campesino y se producen diversas f.or­

mas de inserción de la producción campesina al capital, dirigidas a produ­

cir mano de obra barata y temporal, alimentos a bajos precios, etc.

Las economías campesinas no conservan los excedentes que producen,los

transfieren a manos de los sectores capitalistas -fracción industrial y fi­

nanciera- a través de una espesa red de intermediarios. Además el Estado de

sarrolla una política discriminativa dirigida a impulsar la producción tec­

nificada, los cultivos rentables, etc. A través de esta~ políticas el Esta

do controla al productor campesino e impone determinados límites a la pro­

ducción campesina.

(1) Warman, A., Ensayos sobre el ... , op. cit.; Warman, A., Los campesinos
hijos predilectos del régimen, Editorial Nuestro Tiempo, ~éxico,1981.
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Para A. Warman no todas las políticas impulsadas por el E~tado tienen

co~o objetivo apoyar el proceso de acumulación; alounas tienen, ante todo,fi

nalidad política, como el crédito y la política de tierra que permiten eje~

cer un estricto control sobre la demanda campesina, control que asume, ob­

viamente, el Estado.

La situación de las economías campesinas en el capitalismo resulta de

la naturaleza de su inserción en la socip.dad moderna. Existe un conflicto

-enfrentamiento- entre la sociedad campesina y la sociedad industrial, don­

de la sociedad campesina es controlada y puesta en función por la sociedad

industrial. La sociedad campesina es por su naturaleza estructural antide­

sarrollista, no acumula, canaliza los excedentes a otros sectores, su obje­

tivo no es acumular, sino la reproducción familiar.

La Reforma Agraria impulsada o al menos controlada por el Estado, es

una herramienta de creciMiento económico, un acelerador del desarrollo capi

talista y no responde a la demanda de los campesinos.

Uno de los aportes más siqnificativos de A. I~arman es el estudio de

las estrategias de resistencia -respuesta- campesina a las acciones del Es­

tado. Las acciones desarrolladas por los campesinos son diversas y van des

de la apatía hasta la movilización campesina.

Dentro de este contexto concreto el Estado trata de monopolizar la d~

manda campesina a través de dos políticas estrechamente combinadas: la poI!

tica aqrícola y la política agraria. La demanda campesina de tierras es di

rigida al Estado, pues es la única instancia que puede otoroar tierras. A

través de la política agrícola refuerza los intereses de la reproducción ca

pitalista. Estas políticas son aprovechadas por los campesinos para acceder

a la tierra o a otros factores del proceso productivo, a la vez que favore­

cen el control estatal y garantizan la estabilidad política del país.

Un aporte importante del autor es no entender la intervención estatal

sólo dirigida a favorecer a los capitalistas y en función del procesodeac~

mulación, sino también dirigida a oarantizar la estabilidad política para

llevar adelante el proceso de acumulación.
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Las propuestas teóricas analizadas van desde un plantea~iento que so~

tiene que las acciones del Estado siempre van dirioidas a favorecer al capi

tal, donde el campesino no tiene ninquna alternativa -M. Gutelman- a la pr~

puesta que concibe un campesino con tendencia a la pauperización y alavez,

necesaria al proceso de acumulación; de ahí que el Estado lo reproduzca -R.

Brignol y J. Crispi-; por último, una propuesta que sostiene la f.uncionali­

dad del campesino al sistema y la necesidad que tiene el capitalismo de man

tener este productor que constanteroente está transfiriendo excedente y que

además contempla una respuesta campesina en términos de readecuación a las

nuevas condiciones.

En el análisis concreto de la interacción estatal en el Valle del Cho

ta es posible distinguir algunas de las propuestas anteriores, a la vez que,

según nuestro criterio, se descartan otras. La acción estatal en el Valle

del Chota se inscribe tanto en una propuesta que busca crear mejores condi­

ciones al proceso de acumulación, pero que a la vez, tiene en cuenta las con

diciones particulares en que se debate la cuestión aoraria en el país y la

situación política nacional.

Las acciones desarrolladas por el Estado en el Valle del Chota y esp~

cíficamente, en San Vicente y Tumbatú permitieron formar un tipo de campes~

no -productor familiar- capaz de producir alimentos y conectarse a las di­

versas fracciones del capital ~ue actúan en el área a través del mercado.

Estas economías mercantilizadas viven un interesante procesodedinamización

que las transforma en economías plenamente funcionales al desarrollo capit~

lista. Desde entonces los campesinos se relacionan directamente con la so­

ciedad a través del mercado y del Estado -por medio de las instituciones es

tatales-.

Sin embargo, esto no significa la ausencia de contradicciones al inte

rior de la fracción del capital que trata de lograr un control hegemónico de

los productores familiares, pero a la vez éstos pueden desarrollar estrate

gias que les permiten no ceder todos los excedentes producidos por las eco­

nomías familiares.
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2. MODALIDADES DE LA INTERVENCION ESTATAL

La intervención estatal en el sector aoropecuario es el resultado de

una intervención compleja de elementos esenciales para el funcionamiento de

una formación social concreta y por lo tanto no sólo tiene en cuenta las con

diciones en que se realiza el proceso de acu~ulación en el sector, sino ta~

bién a nivel de la formación social. La formulación de las políticas esta­

tales para el sector aoropecuario no se aqotan en lo económico; además tie­

ne en cuenta las condiciones en que en una sociedad concreta se estructuran

las clases y las relaciones de clase, así como los conflictos sociales que

se generan al interior de la sociedad.

La diversidad de sujetos sociales en el agro y la inserción de la po­

lítica aqraria en el contexto nacional explica la complejidad de las polít!

cas estatales y de Su intervención. El Estado impulsará diversas modalida­

des de intervención en el agro a partir de los objetivos específicosquepe~

sigue en los diversos productores a~rarios. Las diversas formas en que ac­

túa el Estado hacia cada tipo de productor no son necesariamente complemen­

tarias y muchas veces, son contradictorias.

La intervención estatal en el caso ecuatoriano está dirigida a forta­

lecer el sector modernizante en el agro; para ello interviene ne diversas

formas: a través del crédito, los incentivos fiscales, la transferencia de

tecnología, la penalización de los propietarios más atrasados a través de la

Reforma Agraria, etc. Además, el Estado implementó una política de subsi­

dios dirioida a los productores empresariales como estímulo a la moderniza

ción. La política estatal para los productores campesinos se concentró en

aquellos campesinos con los recursos mínimos que permitiera incorporarlos a

la producción mercantil, especializanos en la producción de alimentos bási­

cos, a la vez que conducía la demanda campesina de la tierra hacia las áreas

de colonización.

Así se perfila una modalidad de intervención que va dirioida a conso­

lidar en primer lugar a la empresa capitalista agraria y secundariamente a

ciertos tipos de campesinos. El Estado recoqió algunas reivindicacionesca~

pesinas y las incorporó a su proyecto, con miras a controlar su demanda (1).

(1) Chiriboga, M., El Estado y las políticas a~rarias... , op. cit.
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En este contexto se ubica la ~ntervención estatal en ~l Valle del Cho

ta dirigida especialmente a crear y consolidar un productor familiar, enca~

gado de la producción de alimentos básicos y vinculado al mercado. Las po­

líticas del Estado las hemos dividido en dos tipos, una política de tierra

y riego que dota al campesino de las condiciones Mínimas necesarias para el

proceso productivo, y un conjunto de políticas aorícolas: crédito, tecnolo­

gía, obras de infraestructura productiva y ñe servicios, etc.; a través de

las políticas el Estado incidió decididamente en la transformación de las

prácticas aqrícolas y en la racionalidad campesina, formando un tipo de pr~

ductor apto a los objetivos de la política estatal.

Así, no es posible entender los cambios ocurridos en el Valle del Cho

ta sin la presencia del Estado y su papel en las transformaciones. La pre­

sencia de CESA y las acciones desarrolladas por esta institución si bien ini

cialmente planteaban objetivos diferentes a los estatales, terminaron impu!

sando -reforzando- el proyecto estatal, mientras el objetivo central de CESA,

el desarrollo de la organización campesina es, evidentemente, su mayor fra­

caso. Las acciones emprendidas por CESA en el Valle sólo pueden ser compa­

radas con la intervención estatal, ocupando un papel ~mportante en los cam­

bios ocurridos, al viabilizar el proyecto estatal.

3. ESTRATEGIA DE ACUMULACION

Las acciones desarrolladas por el Estado en el Valle del Chota y esp~

cíficamente, en San Vicente y Turnbatú no son a j enas al modelo de acumu Iac í.én

implementado en el país. Inicialmente, durante las décadas del 50 y 60 el

Estado impulsó una política azucarera diriqida a quebrar el oligopolio exi~

tente en esta aqroindustria, para lo cual emprendió la construcción de dos

ingenios azucareros: Aztra y Tababuela. En el caso del InqenioTababuela la

posibilidad de qarantizar la materia prima necesaria a la industria pasaba

por la incorporación de los pequei'os productores del Valle, así la política

estatal en estos años concentra sus esfuerzos en vincular a estos producto­

res campesinos a la agroindustria.

Los cambios producidos en el modelo de acumulación como resultado de

la explotación petrolera y su expansión modifican la política estatal hacia
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los productores del Valle, política consaqrada en el Plan Nacional de Desa­

rrollo. La producción de alimentos se convierte en el objetivo central de

la política estatal en el Valle; para ello impulsó la construcción de una

ambiciosa infraestructura productiva y de servi.cios oue alcanza en los cana

les de riego del Valle su máxima concreción. Además a través de las políti

cas agrícolas incentivó ciertas producciones, a la vez que desestimulaba la

producción cañera.

Sin embarqo, la política estatal impulsada en el Valle cumplió princi

palmente con los objetivos planteados en la estrategia de acumulación; esto

se debe a la acción de numerosas fracciones del capital presentes en el Va­

lle, la existencia de diversos mercados y la ~ran capacidad de las economías

campesinas de adaptarse a las demandas del mercado -además cuenta con condi

ciones ecológicas, infraestructura y tierra que permite estos cambios brus-

·cos-.

La presencia de las fracciones industrial, comercial y financiera, y

las contradicciones que se generan entre ellas por el dominio de los produ~

tares del Valle, ha permitido al campesino relacionarse de forma diversa con

estas fracciones, si bien es cierto que la fracción comercial ejerce un con

trol monopólico sobre los productos fundamentales del Valle.

Así, los campesinos diriqen su producción hacia el Ingenio Tababuela,

la frontera colombiana o el mercado urbano en dependencia de lasmejoresco~

diciones que ofrece cada mercado, lo que permite una mejor inserción en el

mercado y consolida la estrateqia campesina actual del policultivo y la di­

versidad de mercados.

4. EL PRODUCTOR FAMILIAR CAMPESINO

Los productores familiares campesinos de San Vicente y Tumbatú son el

resultado de una política de tierra concreta, ampliada con otros tipos de i~

tervención estatal. Esto quizás explica la importancia que le conceden los

campesinos a la política estatal y al Estado en qeneral. Para los campesi­

nos la intervención estatal ha significado la ruptura de la dependencia an­

terior -hacienda precapitalista- y la posibilidad de obtener tierra y otros

recursos productivos.
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Las transformaciones ocurridas en las comunidades estudiadas modifica

ron esencialmente las condiciones anteriores e incidieron en la racionali­

dad campesina. La respuesta campesina a la intervención estatal tenía como

objetivo ceneral consolidar su condición de productor y aprovechar la inter

vención estatal con este fin.

El proceso de adaptación del productor familiar pasa, lógicamente,por

cambios en la racionalidad campesina y en las estr~teqias familiares que de

sarrolla el productor. Los cambios más siqnificativos son el privileqio de

las relaciones con el mercado -mercantilización de las economías campesinas-,

la modificación de las prácticas agrícolas, la readecuación de la familia

campesina, la utilización de fuerza de trabajo asalariada, que aunque esta­

cional, ocupa un importante lugar en el proceso productivo.

Los cambios ocurridos en las comunidades estudiadas transformaron los

vínculos tradicionales con el mercado que anteriormente tenían estos campe­

sinos. El campesino se vinculará a la sociedad a través de dos vías: una el

mercado y otra el Estado -las instituciones estatales-o Los nuevos víncu­

los con el mercado siqnificaron relacionarse con nuevas fracciones del cap~

tal presentes en el área. La relación con el Estado a través de las insti­

tuciones presentes en el Valle permite canalizar la demanda campesina y vi~

cularla directamente al Estado, que asume la hegemonía de la demanda campe­

sina.

La situación particular creada en torno a los productores familiares

del Valle y las estrategias campesinas han permí t i.do que la respuesta campes.!.

na a la intervención pase por la búsqueda de ciertos espacios para su util.!.

zación en favor del productor familiar. Esto se refleja concretamente en la

relación de las fracciones que se vincul~n y la complementariedad de estas

relaciones, la combinación de la producción con el mercado, la formación de

un grupo de comerciantes locales y la capitalización de los excedentes obte

nidos en la agricultura fundamentalmente en medios de transporte y en menor

medida en el comercio. Esta diversidad de estrategias campesinas señalan un

importante proceso de diferenciación campesina al interior de las comunida­

des del Valle del Chota, diferenciación que en las condiciones actuales de

escasez creciente de alimentos tiende a incrementarse.
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Sin embargo, el proceso específico de diferenciación social campesina

en las comunidades estudiadas no ha conducido a la po1aricación 'econ6mica V

social en las comunidades campesinas: es más, se evidencia un proceso de e~

riquecimiento que abarca la casi totalidad de los campesinos que se refleja

en los cambios ocurridos en las condiciones de vida de los campesinos: e1m~

joramiento de la vivienda, la utilización de equipos electrodomésticos, te~

dencia a la urbanización y alto consumo. Esto se debe a que la mayor parte

de los productores de estas comunidades recibieron fincas fami1iaresquepeE

mitieron a sus propietarios qozar de una estabilidad económica.

En las condiciones actuales el proceso de diferenciación campesina es

acelerado por la intervención estatal a través del alcance desigual de las

acciones desarrolladas, sean éstas canal de riego, asistencia técnica, cré­

dito, etc.

5. REFLEXION FINAL

En nuestra investigación hemos seguido el desarrollo histórico de las

economías campesinas de San Vicente y Tumbatú, remontándonos al sistema de

hacienda existente hasta 1965. Al comparar la racionalidad campesina de en

tonces con la actual es evidente que las economías campesinas han experime~

tado profundos cambios en un período relativamente corto de tiempo.

Las transformaciones ocurridas en las economías campesinas son conse­

cuencia, esencialmente, de la política estatal implementada durante estos

años, independientemente de las modificaciones que a lo larqo de estos años

se han producido en la política estatal.

Como resultado final -en 1983- de la intervención estatal se ha conso

lidado un productor familiar campesino, con una estrategia productivaquep~

sa esencialmente por el mercado. La mercantilización de las economías cam­

pesinas no s610 se da a través de una producción diriqida al mercado, sino

también por la creciente dependencia de los productores campesinos del mer­

cado en la adquisición de alimentos, insumos aqrícolas, etc. Las relacio­

nes con el mercado han ampliado la fuerza de trabajo asalariada. El produ~

torfami1iar continúa privilegiando el uso de la f.uerza de trabajo familiar
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pero no puede producir sin incorporar al menos temporalmente trabajadores

asalariados.

En este contexto el impacto desiqual de las políticas estatales, la di

versidad de relaciones con las fracciones del capital y el mercado y las es

trategias particulares desarrolladas por cada productor han dado lugar a un

interesante proceso de diferenciación campesina que no transita actualmente

por una prolongación de situaciones en las comunidades estudiadas. La res­

puesta campesina a la intervención estatal y las estrate~ias desarrolladas

han permitido captar ciertos espacios a nivel local, que en el futuro pue­

den ser reforzados.

Resulta interesante plantearse nuevas interroqantes sobre estas econ~

mías campesinas y su inserción en el capitalismo. ¿La recreación de las eco

nomías campesinas conduce necesariamente a la formación de un tipo de pro­

ductor que una vez formado no se transforma, o esta transformación de pro­

ductor puede conducir a la formación de un productor con racionalidad capi­

talista y no campesina? ¿Es posible hablar de economías campesinas sin te­

ner en cuenta el avance del capitalismo y por lo tanto, la permeabilidad de

las economías campesinas al capitalismo? ¿En las situaciones actuales de he

terogeneidad del campesinado -provocada por el desarrollo del capitalismo­

es posible sostener la existencia de una racionalidad campesina o habrá que

plantearse la existencia de diversas racionalidades campesinas a partir de

cada tipo particular de campesino?

La situación concreta de las economías campesinas de San VicenteyTu~

batú estaría demostrando que la política estatal -o el desarrollo del capi­

talismo- no necesariamente conduce a la proletarización completa de los pr~

ductores campesinos y que estos campesinos presentan una heterogeneidad di­

versa, en la que la pauperización es también una posibilidad que no abarca

a todos los campesinos.

Es evidente que en las comunidades estudiadas se ha conformado un cam

pesino apto al desarrollo del capitalismo, tanto en términos económicos co­

mo políticos. Contrariamente a lo que sostienen ciertas fuerzas políticas,

la aplicación de una política específica de Reforma Aqraria y las interven-
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ciones sucesivas de las instituciones estatales y privadas en el Valle, si~

nificaron potencial izar las economías campesinas que actualmenteproduceni~

comparablemente más que en el pasado, e incluso que algunas empresas capit~

listas actuales. Esta enorme capacidad productiva del productor familiares

estimulada, controlada, y a veces restringida por el Estado a trav~s de las

políticas agrícolas.

La formación de un productor familiar campesino en las comunidades de

San Vicente y Tumbatú no es sólo evidencia de la intervención estatal, sino

también del desarrollo del capitalismo en el Valle del Chota.
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